
  
    
  


  
    Los chicos del club (1):


    Cougar


     


     


    Olivia Kiss


    

  


  
    Sinopsis


     


    Hay dos cosas en la vida que a Cougar le gustan más que ninguna otra: el sexo y el dinero. Por eso, cada noche, cuando llega a su trabajo en el Welcome to the jungle, se siente el tipo más afortunado del mundo. ¿Quién no lo pensaría si le pagaran una cantidad indecente de dinero por hacer lo que más disfruta?


     


    Alysson es una mujer guapa, fuerte, independiente y muy orgullosa de todo lo que ha conseguido en su vida. Pero carga con un lastre del que no sabe cómo deshacerse: a punto de cumplir veintiocho años, sigue siendo virgen. Tal vez su única opción para dejar de sentirse la última mujer virgen de América sea contratar a un profesional…


     


    Una confusión inesperada.


    Un chico que se creía inmune al amor.


    Una chica que solo pretendía encontrar la solución a su problema.


    Y el destino haciendo de las suyas…


     


    

  


  
     


    Prólogo


     


     


    Todo empezó con una confusión. Las mejores cosas de la vida suelen hacerlo de esa manera. Seguro que Cougar, Tiger, Panther, Alysson, Isabella y Ava estarán de acuerdo con esta afirmación.


    Todo empezó en un edificio de aspecto anodino del distrito de Meatpacking, en Nueva York. En la zona que antiguamente había sido un mercado de carne y, más de medio siglo después, seguía siéndolo…, aunque en otro sentido. Todo buen neoyorquino, y todo buen o mal aficionado al sexo, sabe cuáles son las calles de ese barrio en las que, al caer la noche, el sexo se convierte en el vicio más divertido del mundo. Sex shops, locales de intercambio de parejas, clubs de ambiente liberal… y en el número 103 de una calle cuyo nombre nadie suele recordar —pero muchos saben ubicar—, un sótano con una sola indicación a pie de calle: Welcome to the jungle.


    Cougar no podía evitar, cada vez que sus ojos recalaban sobre el cartel que daba la bienvenida al local, con letras negras escritas sobre un fondo de animal print, que se le escapara tararear la canción del mismo título de los Guns’n’Roses. Quizá era porque Cougar siempre llegaba a trabajar de buen humor. Estaba seguro de que sus padres y muchas de las personas a las que había conocido en lo que él llamaba su «vida anterior» se echarían las manos a la cabeza si supieran a qué se dedicaba profesionalmente, pero a él no le importaba. Hacía años que no necesitaba despertador, dedicaba horas a practicar los deportes que más disfrutaba, trabajaba con sus dos mejores amigos y… ganaba una cantidad obscena de dinero por mantener relaciones sexuales. ¿Qué más se podía pedir?


    —Te juro que vas a conseguir que acabe odiando a Axl Rose y toda su maldita discografía —protestó Tiger en cuanto lo vio entrar en el salón.


    Y Cougar corrigió su pensamiento. Quizá podría pedir que su mejor amigo fuese un poquito más desinhibido, algo que no debería resultarle difícil teniendo en cuenta que, además de amistad, vivienda y negocio, compartían profesión.


    —¿Te has levantado de malas, Tiger? ¿Qué ha sido esta vez? ¿He gastado demasiada pasta de dientes? ¿Me he dejado la luz del comedor encendida un segundo más de lo necesario?


    La carcajada de Panther resonó en todo el salón. Tiger cabeceó con resignación y acabó uniéndose al coro de risas que llenaba esos minutos previos al comienzo de la jornada laboral. Las bromas de Cougar, y en ocasiones también de Panther, sobre su obsesión extrema por el ahorro eran frecuentes, y Tiger tenía clarísimo que solo las toleraba porque aquellos dos tipos eran los mejores amigos que tenía en el mundo.


    —Bueno, ¿cómo se presenta hoy la jornada? —preguntó Tiger cuando el eco de las carcajadas cesó—. ¿Os ha dicho Rosie si ha habido alguna llamada?


    Rosie era la nueva empleada del club. Hacía ya algunos meses que Panther y Cougar habían propuesto contratar a alguien que se encargara del papeleo. Porque puede parecer que un club de sexo no implica papeleo, pero… sí lo hace. Aparte de los asuntos contables, había que coger el teléfono a las clientas, apuntar las citas, mantener los minibares de las habitaciones siempre bien surtidos de champán y otros productos, reponer juguetes sexuales, anticonceptivos… En los tres años de vida de aquel club, habían ganado el suficiente dinero como para regalarse el lujo de delegar todas esas pesadas tareas en otra persona y Rosie había resultado la elegida. Era la novia de una conocida de Cougar, y que fuera lesbiana ayudó a que incluso Tiger, el más reacio a la contratación, acabara por dar el OK. Ninguno de ellos quería tentaciones en un local que rezumaba tanto sexo por los cuatro costados que era difícil mantener la cabeza fría entre sus paredes.


    —Tenemos tres citas para hoy. Una para cada uno —apuntó Panther.


    —Mira qué bien repartidito todo. —Cougar abrió una cerveza y le dio un trago—. ¿Alguna cosa rara?


    —Rosie ha cubierto una pequeña ficha y nos la ha dejado en nuestras habitaciones, pero… no. Raro, raro… nada.


    El concepto de «raro» en aquel club difería un poco de lo habitual. En los últimos años, habían rechazado propuestas que nadie en su sano juicio se creería. Ni siquiera Cougar, con diferencia el más intrépido en cuestiones sexuales, se habría atrevido a llevar a cabo algunas de las prácticas que les habían propuesto varias clientas. Y ellos tenían muy claras sus líneas rojas. Cada uno contaba con las suyas propias, y aparte había unas cuantas que se aplicaban a todo el club.


    Cougar, Panther y Tiger se habían conocido cuatro años antes, mientras trabajaban como strippers en un local cutre de Yonkers. Cada uno de ellos había llegado a aquel lugar por diferentes causas y lo único que aparentemente tenían en común eran unos cuerpos esculturales y deseables… y también cierta tendencia a aceptar bailes privados con las clientas, que casi siempre acababan con final feliz. A pesar de todas las diferencias que podrían haberlos separado, se hicieron amigos. Muy amigos. Se contaron sus vidas entre chupitos de tequila en noches de humo y sudor. Y en una madrugada especialmente dura, una de esas en que incluso Cougar se planteaba qué coño estaba haciendo a los veinticinco años en aquel lugar tan sórdido, surgió la propuesta que los había llevado al lugar donde se encontraban ahora: «Deberíamos montarnos por nuestra cuenta».


    Los siguientes meses transcurrieron entre conversaciones pausadas y discusiones airadas. No fue hasta la primavera siguiente cuando al fin encontraron el local en el que podían hacer realidad su fantasía empresarial… y las fantasías de otro tipo de muchas mujeres de Manhattan y alrededores. Alquilaron un sótano en Meatpacking que anteriormente había alojado un sex shop, contrataron a un decorador de interiores de primer nivel para sacarle a aquel lugar el aspecto sórdido y crearon una sociedad empresarial con tres únicos miembros: Cougar, Tiger y Panther. Sus nombres de guerra convertidos en el seudónimo con el que esperaban dar placer a cualquier mujer que lo requiriera y estuviera dispuesta a pagar por ello. A pesar de las dudas iniciales, el boca a boca hizo su trabajo: en poco más de un año, se convirtieron en el secreto peor guardado de Nueva York. Welcome to the jungle era el local al que las mujeres con un poder adquisitivo decente iban a cumplir sus mejores fantasías.


    La primera norma que quedó clara fue que el local debía transmitir siempre sensación de lujo: además de la decoración, allí dentro se servían bebidas de las mejores marcas, los chicos se vestían para el trabajo en tiendas de diseñador de la Quinta Avenida, las sábanas —aunque todos supieran que estaban allí para ser ensuciadas— eran de hilo egipcio y el trato era seductor pero cortés.


    La segunda norma que decidieron por unanimidad era que solo admitirían clientela femenina. Podrían ganar más dinero si se diversificaran en ese aspecto, pero los tres eran heterosexuales y no querían pagar peajes en una empresa que habían creado precisamente para escapar de un trabajo que no les gustaba.


    Y la tercera norma era que no se aceptarían entre las paredes del club prácticas sexuales que fueran denigrantes para las mujeres, incluso aunque ellas mismas las pidieran. El sexo podía ser fuerte —a Cougar en especial le encantaba cuando lo era—, pero no habría sumisión, ni sadomaso llevado al extremo ni nada que pudiera acabar con problemas legales si algo en la relación entre ellos y la clienta se torcía.


    Con esas bases bien asentadas, echaron el negocio a andar. Y el resto fue historia.


     


    ***


     


    Rosie no daba abasto en recepción. Era su primer día de trabajo y no quería cagarla, porque le hacía falta el dinero para el alquiler, ahora que su pareja se encontraba de baja por maternidad. Pero llevaba cuatro horas tras el mostrador y no tenía muy claro si había archivado los gastos del distribuidor de bebidas en el fichero correcto ni si había puesto dos bandejas de fresas en el minibar de Tiger y ninguna en el de Panther y… lo peor de todo: no se acordaba con exactitud de los nombres de las tres clientas que habían pedido cita para esa noche.


    La primera llamada había sido de una tal Isabella. Aquella mujer la había dejado algo cortada con su actitud fría y competente. Si Rosie no hubiera escuchado con atención sus detalladas peticiones, habría pensado que se había equivocado y en realidad estaba contratando un plan de pensiones de tipo variable. Pero sus palabras habían sido claras: «Quiero que sea un hombre atractivo, muy guapo. De esos que hacen girar las cabezas por la calle. Que sea bueno en el sexo, aunque entiendo que ese debe de ser un requisito imprescindible para trabajar ahí. Pero, por favor, ahórrenme el numerito de seducción. Quiero a alguien pragmático, que me haga disfrutar de media hora de buen sexo y que me garantice el orgasmo. Si todo va bien, le propondré una colaboración de negocios a medio plazo».


    Rosie había dedicado muchas horas durante sus días de formación en el club a conocer bien las características de cada uno de sus tres jefes, así que no tuvo dudas: Tiger era el idóneo para ese servicio. Era extremadamente atractivo, algo frío —si es que la opinión de Rosie contaba— y, desde luego, no se lo imaginaba montando un numerito de seducción al estilo romántico. Apuntó el nombre de Isabella y sus requerimientos en un post-it y el de Tiger junto con la hora de la cita en otro. Ese fue su primer error de la tarde.


    Repitió procedimiento (segundo error de la tarde) cuando el teléfono volvió a sonar. Tardó unos tres minutos de conversación en ser capaz de dilucidar qué era lo que quería la chica —por su voz parecía bastante joven— que se encontraba al otro lado de la línea telefónica. Se llamaba Alysson y decía llevar algún tiempo sin practicar sexo. Los chicos le habían explicado que esa era una de las demandas más comunes: mujeres que se habían pasado mucho tiempo en el dique seco, o incluso en una relación monógama larga, y se sentían cohibidas por el sexo con un desconocido. Muchas de ellas pasaban por el club como una especie de entrenamiento antes de volver al mercado. La única cualidad que Alysson fue capaz de solicitar para su contratación fue que el chico la hiciera sentir cómoda; eso era lo más importante para ella. Rosie lo tuvo claro: Panther, el chico dulce del club, era el ideal para Alysson.


    Un rato después llamó una mujer que a Rosie le pareció desesperada incluso a través de la línea telefónica: «Mi marido lleva años sin tocarme y… ya no aguanto más. Quiero al hombre más guapo que tengan disponible. Quiero que me haga sentir importante, que sea fuerte y me sienta protegida entre sus brazos. Hace tanto que no siento eso que estoy dispuesta a pagar lo que me pidan, siempre que pueda hacerlo en efectivo». Lo primero que pensó Rosie después de tomar nota de la hora de la cita (tercer error, hacerlo de nuevo en dos post-its separados) fue que aquella mujer era una pésima negociadora. Pero como Rosie era muy honrada y, además, le había dado pena Ava (que así se llamaba la clienta) le cobró la misma tarifa que a todas las demás: mil dólares sin límite de tiempo hasta la hora del cierre del club, a las tres de la madrugada.


    Rosie se había esforzado mucho por no cometer demasiados fallos en aquella primera jornada laboral en que sus jefes habían demostrado ser comprensivos y pacientes con ella, pero… aún le quedaba un cuarto error por cometer. Cuando oyó su teléfono sonar en el bolso que guardaba cerca del mostrador de recepción, se levantó de un salto por si era su mujer, Megan, para comentarle alguna novedad sobre su bebé de dos meses… y lo hizo con tanto ímpetu que varios de los papeles que tenía sobre la mesa volaron hasta el suelo. Entre ellos, seis post-its. Tres de ellos, con los nombres de tres futuras clientas y sus requisitos para las citas de aquella noche. Los otros tres, con los nombres de sus tres jefes y la hora de llegada de sus clientas, que casualmente era la misma: las nueve y media de la noche.


    Cuando regresó al mostrador tras asegurarle a Megan que sí, que compraría una bolsa de Snickers de camino a casa, y que sí, que entendía que siguiera teniendo antojos incluso nueve semanas después de dar a luz, recompuso como pudo el papeleo de administración y volvió a emparejar los post-its como estaba segura de que los había dejado antes de levantarse. Segura o… casi segura. Sí, debía de ser así. Sí, sí, seguro que era así.


    Isabella, con Panther.


    Ava, con Tiger.


    Y Alysson, con Cougar.


    ¿Os cuento un secreto? No era así. No era así en absoluto. Ya lo he dicho antes: todo comenzó con una confusión. Pero, caray, fue la mejor confusión de la historia. 
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    Alysson se arrepintió de haber escuchado a su amiga Lisa unas cuatrocientas veces en el trayecto en taxi entre su casa de Queens y el distrito de Meatpacking. Iba a contratar a un prostituto, como en aquella película de Richard Gere que su madre devoraba cuando ella era adolescente. Aunque entonces se llamaban gigolós, ¿seguiría utilizándose esa palabra? El taxista le echó un vistazo por el espejo retrovisor cuando la oyó resoplar al darse cuenta de que no tenía sentido alguno perderse en esas reflexiones lingüísticas cuando, si todo iba bien y no se echaba atrás en el último momento, estaba a escasa media hora de perder la virginidad. A los veintisiete años.


    Todo había empezado dos semanas antes, durante una cena con su amiga Lisa en un restaurante del bajo Manhattan. Alysson jamás hablaba con nadie, ni siquiera con ella, de su vida sexual —principalmente, porque carecía de tal cosa—, pero Lisa sí era muy aficionada a contar las aventuras que vivía y también las que escuchaba en su oficina o cualquier otro lugar. Durante aquella cena, entre copas de vino del valle de Napa y postres que las hicieron engordar dos kilos de golpe, le contó que una de sus compañeras de trabajo había contratado a un hombre para mantener relaciones sexuales como parte de su celebración de divorcio. «¡Ahora ya no solo se celebran las bodas, Alyss! Los divorcios también tienen derecho a que te dejes el dinero en algo bastante más placentero que un pastel de merengue y una orquesta cutre tocando un vals».


    Alysson no recordaba qué había respondido a eso, pero sí que una alerta molesta empezó a sonar en su cabeza. Como el zumbido de un mosquito en una noche de verano, como un runrún que no la dejaba pensar en otra cosa. Eso, el sexo de pago, podría ser la solución a su problema. Porque, si seguir siendo virgen a los veintisiete años no era un problema…, que viniera alguien a ponerle otro nombre.


    Nadie sabía que Alysson era virgen. Quizá si a Lisa le hubiera apetecido indagar en el asunto podría haberlo deducido, dado que se conocían desde que iban a la guardería y Alysson jamás le había hablado de un chico, quizá con la única excepción de Eddie Valiero, un compañero de instituto de origen italiano por el que había estado colada durante toda la secundaria y con el que lo máximo que había llegado a compartir fueron dos morreos mal dados en el baile de primavera de noveno. Pero Lisa nunca se lo había preguntado directamente y Alysson no se imaginaba una vergüenza mayor que la de confesar ante cualquiera, aunque fuera delante de su mejor amiga, el secreto mejor guardado que tenía.


    Alysson no estaba mal. Ella tenía espejos en su casa y sabía evaluarse. No era una belleza que hiciera caerse de espaldas a ningún hombre, pero siempre había sido una niña mona y había acabado por convertirse en una mujer joven y atractiva. No era muy alta, pero se mantenía en forma con tres sesiones semanales de gimnasio, tenía una piel clara cuajada de pecas que le daban un aspecto algo más joven incluso de su edad y un pelo castaño ondulado al que sabía sacarle buen partido. No era tan tonta como para no darse cuenta de que un montón de hombres estarían rápidamente interesados en acostarse con ella si se lo propusiera. El problema era que su virginidad había sido como una bola de nieve: si se hubiera decidido a perderla a los dieciséis, sería una más de entre las chicas de su instituto y no se encontraría en aquel coche de camino a Meatpacking; si a los diecinueve o veinte se hubiera acostado con alguien, tal vez el chico hubiera observado con algo de extrañeza que aquella chica tan mona siguiera siendo virgen; atravesada la frontera de los veinte…, ya a cualquier edad sonaba raro seguir siéndolo, pero con cada vela que se sumaba a la tarta de cumpleaños de Alysson el problema se recrudecía. ¿Cómo iba a atreverse a meterse en la cama con un hombre y que él descubriera unas manchas de sangre sospechosas a la mañana siguiente o, peor aún, en el mismo momento del polvo? Claro que siempre podría solucionarlo hablándolo antes, pero… se ruborizaba desde las raíces del pelo hasta las uñas de los pies solo de pensar en tener esa conversación.


    Después de aquella cena con Lisa, Alysson dio muchas vueltas a la cabeza. Quizá un profesional del sexo sería la mejor opción para sacarse de encima la maldita virginidad, que no podía entender cómo tanta gente valoraba como algo positivo. Para ella llevaba al menos una década siendo un lastre. Alysson nunca había querido llegar virgen casi a la treintena —¡Dios mío, un escalofrío le recorría el cuerpo entero al pensar en que eso podría pasar en apenas dos años y medio!—, pero la vida había impuesto sus normas y ella no había podido regatearlas.


    Maldijo una vez más, como tantas otras veces en su vida, aquel viaje a la nieve con el que celebró las vacaciones de Navidad de su primer año universitario. Por aquel entonces, ya era un poco extraño que hubiera entrado en la universidad siendo virgen, pero tenía un par de compañeras en la residencia universitaria que sabía que se encontraban en la misma situación que ella, así que Alysson aún no consideraba que se hubiera convertido en una anomalía estadística. Después de pasar la Navidad con sus padres en su casa de Long Island, había viajado con Lisa y tres amigas más a pasar unos días de esquí y snowboard en las montañas de Colorado. Alysson había sido una buena esquiadora desde niña, así que una mañana se atrevió con una pista negra que le habían advertido que era difícil… y se pasó los siguientes tres años arrepintiéndose de no haber hecho caso a las advertencias.


    Cuando abrió los ojos en un hospital de Aspen, se asustó al encontrar a sus padres alrededor de su cama. Debía de haber pasado muchas horas inconsciente para que a ellos les diera tiempo a viajar hasta allí y, si tomaba como unidad de medida de la preocupación los ojos llorosos de su madre o los surcos de la piel de su padre, llegaría a la conclusión de que estaba bien jodida. No tardó un médico en confirmárselo: fractura de las dos piernas, de la pelvis y de la cadera izquierda; aplastamiento de tres vértebras y traumatismo craneoencefálico leve. Nada más y nada menos. La única buena noticia, a la que Alysson se aferró durante años cuando las fuerzas le flaqueaban, era lo que no había pasado: «Te has quedado a milímetros de tener que pasar el resto de tu vida en una silla de ruedas».


    Y no, Alysson no pasó en una silla de ruedas el resto de su vida, pero sí los siguientes dos años y medio. Soportó decenas de operaciones que hicieron elevar su umbral de dolor hasta un punto en que ya ni protestaba cuando los ejercicios de rehabilitación eran atroces. Asimiló —mal al principio, con resignación según fueron pasando los meses— que tardaría mucho en volver a ser independiente. Tuvo que poner en pausa sus estudios universitarios de Veterinaria durante dos cursos, a pesar de que volvió a la facultad antes de lo que sus médicos le recomendaban, cuando aún necesitaba unas muletas para moverse y muchos analgésicos para soportar las horas de clases y prácticas.


    Desde que se recuperó de aquel accidente absurdo que a punto había estado de acabar con su vida, Alysson se propuso recuperar también el tiempo perdido. Estudió más que nadie, trabajó más que nadie, aceptó más becas de prácticas que nadie. Con veintitrés años, solo un año más tarde que los compañeros con los que había empezado su licenciatura, se graduó con honores y consiguió su primer trabajo en una pequeña clínica de Queens. Cuatro años después, era la jefa de cirugía del mayor centro de cuidado animal del condado.


    De aquel accidente, del que pronto se cumpliría ya una década, Alysson solo conservaba un mal recuerdo, una ligera cojera de la que poca gente se daba cuenta al primer vistazo, unas cuantas cicatrices quirúrgicas en la espalda y las piernas… y la maldita virginidad. Cuando se había estrellado contra aquel árbol en las pistas de Aspen era una chica de dieciocho años que estaba deseando perder la virginidad. El primer día después de aquello en que fue capaz de ponerse en pie por sí misma y caminar como si no fuera un robot, era una mujer de casi veintidós y se sentía como la última virgen de los Estados Unidos. Claro que en aquel momento no le dio demasiada importancia porque todos sus esfuerzos se centraban en que su recuperación física fuera lo más completa posible y en ponerse al día con sus estudios. Cuando acabó la carrera, se centró en ascender en su trabajo. Y sí que salía, tenía amigas, viajaba y disfrutaba de esa vida que había estado a punto de perder a los dieciocho (tal vez por eso, la disfrutaba más que nadie), pero en algún momento, alrededor de los veinticinco, había desarrollado el trauma de la virginidad.


    Así pensaba Alysson en ello: como un trauma. Le daba una vergüenza tan atroz la idea de tener que confesarle a un compañero de cama que seguía siendo virgen que no era capaz de enfrentarse a ese momento. Cuando salía con Lisa o con sus compañeras de trabajo, algunos hombres se acercaban a ella con las intenciones muy claras. Y, cuando alguno le gustaba, Alysson se besaba con ellos o aceptaba una cita, pero… no pasaba de ahí. Por eso se encontraba en aquel momento en ese taxi, de camino a mantener su primera relación sexual con una tarjeta de crédito de por medio.


    Aún se sorprendía a sí misma por haber tenido el valor para marcar el número de teléfono de aquel club de sexo. Había hecho que Lisa se lo consiguiera con la excusa de que le estaba organizando a una compañera de trabajo una despedida de soltera muy hot. Lo único que se había atrevido a decirle a la mujer que le respondió al teléfono, entre tartamudeos que la mortificaban de vergüenza, era que quería contratar a un hombre que la hiciera sentir cómoda. No necesitaba un Adonis de gimnasio ni un seductor de mercadillo; solo un chico normal que la tratara bien y se llevara su himen bien lejos.


    El taxi llegó a la esquina de la calle que le habían indicado por teléfono y Alysson pagó la carrera. Puso un pie tembloroso en la acera y se alisó el vestido negro que había elegido aquella mañana. Incluso había comprado ropa interior nueva, la más sexi que se podía encontrar en su armario, porque en cierto modo le apetecía fingir que aquella relación la mantenía porque le apetecía, no para extirparse la virginidad como si fuera una operación quirúrgica.


    Welcome to the jungle, rezaba el cartel sobre la puerta del local. Un zumbido de apertura de la cerradura la asustó y entendió que, desde dentro, alguien debía de estar esperando su llegada y observando a través de la cámara situada en el umbral. Se estremeció. No se había planteado hasta ese momento que pudiera estar en peligro, pero si algo iba mal en aquel local… nadie de su entorno sabría dónde localizarla.


    —¿Eres Isabella? —Una mujer joven con el pelo teñido de rosa tiza salió a su encuentro antes de que su mente siguiera llevándola por derroteros más propios de las series de misterio que solía ver los domingos por la tarde que de una noche de sábado que, quién sabe, podría hasta ser divertida.


    —No, soy Alysson.


    —¡Ah, de acuerdo! —Rosie le sonrió—. Acompáñame, por favor. Cougar estará listo dentro de unos minutos. ¿Te apetece tomar una copa mientras esperas?


    Alysson pidió champán (no sabía por qué, quizá porque le pareció lo adecuado en un local de aquel estilo) y se sentó en un precioso sofá chester de piel color chocolate. Al menos, su miedo a que el local —se negaba a llamarlo prostíbulo— tuviera un aire sórdido había quedado despejado. La decoración era exquisita, incluso sobria. Varios sillones de calidad distribuidos por el espacio, mesas de maderas nobles, lámparas de araña y solo el detalle algo gamberro de que las paredes estuvieran forradas por telas de animal print, suponía que en homenaje al nombre del negocio y a los seudónimos de sus trabajadores; recordaba que en la llamada telefónica, además de a Cougar, le habían mencionado a un Tiger y quizá también a un Panther.


    —¿Alysson? ¿Qué te parece si te sirvo otra copa de champán… en mi cuarto?


    Alysson solo supo asentir con la cabeza. El hombre que acababa de hacerle esa propuesta, y que ahora la guiaba con la mano apoyada levemente sobre el final de su espalda, era el ejemplar masculino más atractivo que jamás en su vida hubiera tenido frente a los ojos. Alto, musculado, con unos ojos verde oscuro que parecían hechos de jade y el pelo castaño claro. Si ese era Cougar, y estaba claro que lo era, Alysson daría por muy bien empleados esos mil dólares que echaría de menos a final de mes.


    —¿Champán, entonces? —preguntó él, ya en el dormitorio, que seguía la misma línea decorativa de las zonas comunes.


    —Sí —balbuceó Alysson. Y no porque el champán no le apeteciera; lo necesitaba, de hecho, porque tenía la boca tan seca como si hubiera dedicado la tarde a comer arena. Balbuceó porque todos los nervios que le había provocado durante años perder la virginidad palidecieron ante la excitación que había aparecido por sorpresa al tener a Cougar delante. 
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    Cougar sonrió mientras servía el champán. Allí empezaba su juego, el que mejor se le daba. Según la nota que le había pasado Rosie, aquella mujer buscaba un hombre que le diera lo que su marido le negaba —Cougar no lo conocía de nada, pero ya había llegado a la conclusión de que su marido debía de ser un imbécil de campeonato— y había solicitado expresamente que se hiciera cargo de ella el hombre más atractivo de la plantilla. La sonrisa canalla que se le escapó cuando supo que era él quien respondía a esa definición podría haber eclipsado la luna aquella noche. Ojalá hubiera tenido un momento para vacilar a Tiger y Panther antes de que los tres entraran a sus respectivos cuartos a cumplir con sus servicios, aunque… mucho se temía que ninguno estaría de tan buen humor como él justo antes de empezar el trabajo.


    A Cougar le encantaba aquello. Le encantaba de verdad. Cada uno de los tres chicos que habían fundado el Welcome to the jungle tenía una razón para haber encontrado en el sexo de pago su modo de vida, pero la de Cougar era la más sencilla de explicar: le encantaba ese trabajo. A ratos, ni siquiera lo consideraba un trabajo, de hecho. Solo cuando se enfrentaba a papeleo relacionado con la sociedad que habían montado o ese día terrible de cada año en que Hacienda se quedaba con una buena tajada de sus ingresos, se reafirmaba en el hecho de que tenía una profesión. Quizá no «como otra cualquiera», pero sí una profesión.


    Le gustaba echar la vista atrás para recordar cómo había llegado hasta allí. Y también le gustaba imaginar la cara que pondría su familia si supiera en qué se había convertido. Probablemente para ellos sería un motivo —uno más— de vergüenza y desprecio hacia el hijo menor díscolo, pero Cougar sabía que él era el único miembro de su extensa familia que sonreía antes de empezar cada jornada laboral… y eso era suficiente para tener claro que había tomado las decisiones correctas.


    Cougar —aunque por aquel entonces se llamaba de otra manera— nació en una familia acomodada de Connecticut. Muy acomodada. Fue el pequeño de cinco hermanos, todos ellos varones, y el hijo de un abogado conservador de la zona y un ama de casa que, en realidad, lo único que hacía era dirigir las tareas de las cinco personas que trabajan al servicio de la gran mansión familiar junto a un lago. Desde que eran niños, los cinco hermanos fueron educados en lo que se esperaba de ellos: que se convirtieran en grandes abogados y pasaran a formar parte de la nómina del despacho familiar. Uno a uno, todos cumplieron. Todos… hasta que llegó Cougar.


    Ya desde la pubertad había tenido conflictos con sus padres por las razones más diversas: escaparse del exclusivo colegio privado en el que todos los hermanos estudiaban, alguna borrachera no tan discreta como esperaba, salidas de tono en discusiones familiares… Pero fue durante su primer año como estudiante de Derecho en Harvard cuando Cougar se dio cuenta de que aquello no era para él. Ni la universidad elitista, ni la perspectiva de la escuela de leyes, ni la idea de unirse al rebaño —nunca pudo evitar verlo como un rebaño— que formaban sus hermanos en las diferentes secciones del bufete familiar en que su padre había ido colocándolos.


    Así que se largó. Cogió un par de miles de dólares que había ahorrado trabajando como camarero desde el final de la secundaria, cuando decidió no aceptar ni un euro de la asignación paterna después de una bronca de antología a causa de sus calificaciones escolares, y compró un billete de autobús a Nueva York. No tenía ni idea de por qué, pero sentía que en la Gran Manzana se encontraba su futuro, y que lo hallaría lejos de los rascacielos que albergaban a las grandes compañías y bufetes de abogados como el de su padre.


    No fueron tiempos fáciles. Aunque le costó reconocérselo a sí mismo —y nunca lo hizo ante nadie más—, Cougar se había criado entre algodones y no fue sencillo pasar de un dormitorio doble con baño en suite, vestidor y sala de juegos en la mansión familiar a los minúsculos cuartos sin ventana en apartamentos compartidos en los peores barrios de Manhattan. Trabajó como camarero, como dependiente en varias tiendas de ropa y como cajero en un supermercado. El sueldo apenas le llegaba para mantenerse con los gastos mínimos y los dos mil dólares ahorrados durante años poco duraron. Durante un duro invierno que tuvo que pasar en un piso sin calefacción ni ventanas adecuadas que lo protegieran un poco de las ventiscas, a punto estuvo de tirar la toalla, tragarse el orgullo y regresar a Long Island. Pero un golpe de suerte hizo que un fotógrafo se fijara en él mientras doblaba camisetas en la tienda de ropa en la que cubría algunos turnos sueltos y una cosa llevó a la otra… En resumen: ninguna gran marca se fijó en las instantáneas de aquel chico algo imberbe aún, pero con un cuerpo cincelado por mucho deporte durante el instituto y trabajo duro después. Quien sí lo hizo fue el propietario de un club de striptease de Yonkers, una ciudad al norte de Nueva York, que lo llamó para ofrecerle un empleo.


    Lo que vino después es historia conocida: encontró entre las paredes de aquel sórdido club a los dos mejores amigos que tendría jamás y descubrió que, si jugaba bien sus cartas, podría ganar mucho dinero con su cuerpo. Bailando o… haciendo algo más que bailar. Y unos cuantos años después, al fin se había cumplido su pronóstico de que su futuro se encontraría entre las calles de Manhattan, aunque jamás habría imaginado que sería como socio fundador de un lugar tan fantástico como el Welcome to the jungle.


    «No sabéis lo que daría por poder largarme a casa y tirarme en el sofá a ver una peli», había dicho Panther unos minutos antes de que sus clientas llegaran. No era un secreto ni para Cougar ni para Tiger que Panther era el que menos disfrutaba con su trabajo. Las circunstancias de su vida lo habían obligado a dar con sus huesos allí, pero nunca había acabado de gustarle que fuera así. Tiger lo llevaba un poco mejor, pero ninguno gozaba de su trabajo como Cougar. Quizá es que a ninguno le gustaban tanto el dinero, el sexo y las mujeres como a él.


    —¿Estás nerviosa, Alysson? —le preguntó en tono ronroneante a aquella preciosidad de pelo castaño claro que lo observaba desde el otro extremo del sofá chester de su cuarto, aunque la pregunta no habría sido necesaria. En las pupilas nerviosas de Alysson, que no dejaban de registrar cada detalle de la situación, se hacía obvia su ansiedad.


    —Un… Un poco.


    —Cuéntame. —Cougar le sonrió—. ¿A qué te dedicas?


    Eran muchas las clientas que llegaban nerviosas —o, al menos, algo descolocadas— a aquellos dormitorios. Salvo las clientas habituales y algunas mujeres que iban directas al grano sin titubear, era habitual que la parte más difícil del servicio fuera romper el hielo. Cougar sabía que a Tiger esa parte, la de mantener una charla aparentemente insustancial, era la que más le costaba de toda su jornada laboral; Panther, sin embargo, tenía tentaciones de quedarse ahí toda la noche, sin llegar a entregar su cuerpo sino solo su conversación. A Cougar le daba igual; si la clienta quería ir al grano, genial; si él debía montar una especie de escena de seducción para que ella se sintiera más cómoda…, genial también.


    —Soy… Soy veterinaria —logró decir Alysson, aunque necesitó un trago de champán para bajar el nudo que tenía en la garganta.


    —¡Ah! Me encantan los animales. —Cougar no mentía; llevaba tiempo deseando adoptar un perro, puede que incluso dos, pero le daba miedo que sus horarios y costumbres no fueran compatibles con el cuidado de un cachorro—. ¿Vives aquí, en Nueva York, o estás de viaje?


    Cougar estaba sacando todo el repertorio de preguntas habituales porque veía que con la chica la conversación no fluía. Ella estaba demasiado acartonada, demasiado envarada. 


    —Vivo en Queens —le respondió con una sonrisa tan breve que Cougar creyó haberla imaginado.


    —¿Y te apetece que pasemos un buen rato juntos, Alysson? —le susurró, mientras con su dedo pulgar recorría el muslo de ella. Si la conversación no fluía, habría que añadirle el sentido del tacto. Y a pesar de todos los nervios que acumulaba, de la mirada que en ocasiones le rehuía, Alysson no evitó el contacto, y eso le dio una pista a Cougar de que no se había equivocado al acercarse.


    Cougar no necesitó pensarlo demasiado para darse cuenta de que aquella sería una noche de ritmos lentos. Una de las normas del Welcome to the jungle era que nunca se cobraba por horas; les parecía que el sexo se convertía de esa manera en una transacción demasiado fría y, además, cada mujer tenía sus propios ritmos y todo el derecho del mundo a que le dieran placer sin prisa. En el local se contrataba la noche completa, lo cual significaba que las clientas podían llegar en cualquier momento a partir de las siete de la tarde y solo tenían que marcharse a la hora de cierre, que eran las tres de la madrugada. La tarifa para servicios normales era de mil dólares, también cerrada y sin posibilidad de negociación. A veces los chicos se sacaban algún extra aceptando tríos u orgías, que se pagaban mucho mejor, o incluso servicios por las mañanas —Cougar tenía una clienta que trabajaba a pocas manzanas del Welcome y a veces aprovechaba la hora del café para liberar tensiones de una jornada laboral complicada—. Pero, en general, sus servicios solían ser de una noche completa (todo lo completa que la clienta decidiera) y sin prisa. Cougar tenía más claro que nunca que Alysson sería de las que necesitara tiempo para gozar y lo único que era innegociable en el Welcome to the jungle era el disfrute de las clientas. Todas se iban a casa con esa sonrisa tonta que se dibuja en las comisuras de los labios tras un buen orgasmo (o varios).


    —Me apetece acariciarte… ¿puedo? —le sugirió Cougar, con mucha más prudencia de la que solía emplear.


    Alysson se limitó a asentir con la cabeza y, entonces, Cougar comenzó a recorrer cada milímetro cuadrado de la piel que dejaba al descubierto su vestido negro con las palmas de las manos. Ya habría tiempo para desnudarla. Ya habría tiempo para sustituir el tacto seco de la piel por el húmedo de la lengua. Tenían horas por delante y, si alguna vez Cougar se había sentido afortunado por la profesión que le había tocado desarrollar, fue aquella noche en que tenía todo el tiempo del mundo para seducir a una de las chicas más bonitas que había visto en toda su vida. 
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    La mano de Cougar siguió subiendo. De la rodilla de Alysson pasó a su muslo y ella sintió como se le ponía toda la piel de gallina cuando las yemas de los dedos de él atravesaron la frontera que marcaba el dobladillo de su vestido negro.


    —¿Todo bien? —le preguntó él en un susurro, y Alysson solo fue capaz de responder con un asentimiento tímido—. ¿Me acompañas a la cama?


    Cougar le tendió una mano y Alysson la tomó con una decisión en sus gestos que no reflejaba el nerviosismo que sentía. Había llegado al club en un estado cercano a la histeria, pero en aquel momento los nervios se entremezclaban con la excitación de una forma casi deliciosa. 


    A pesar de que la luz de la estancia era baja, se tomó los segundos que tardaron en sentarse en la elegante cama con dosel para observarlo con atención. Y le gustó lo que vio. Vaya si le gustó. Cougar era una auténtica belleza, si es que esa definición tiene sentido para referirse a un hombre. Y él era un hombre con todas sus letras, en mayúsculas, negrita y con luces de neón. Su cuerpo cincelado provocaba hambre en Alysson. Gula. Y lujuria. Provocaba tantos pecados capitales que por momentos se le olvidaba que aquel era un día trascendental en la biografía de su vida. A su maldita virginidad le quedaban solo unos minutos para desaparecer de una vez por todas.


    —Llevo desde que has entrado en la habitación deseando bajar la cremallera de ese vestido con los dientes.


    Alysson sintió un escalofrío, pero no precisamente porque la temperatura de su cuerpo, de toda la situación, fuera baja. Más bien todo lo contrario. Le sonrió coqueta, o eso esperaba que hubiera interpretado él, porque por momentos tuvo la sensación de haber hecho solo una mueca extraña. Cougar cumplió su promesa y Alysson sintió al mismo tiempo el frescor de su piel quedando expuesta a la desnudez y el calor de los labios de él recorriendo su espalda.


    —Preciosa. Eres realmente preciosa —le dijo mientras la observaba, vestida solo con su conjunto de sujetador y braga brasileña de encaje negro. Alysson supuso que esa frase se la diría a todas sus clientas, que formaría parte del manual de seducción para las mujeres que pagaban por tener sexo con él, pero no le importó demasiado. Sabía que al día siguiente, o quizá más adelante, tendría una charla consigo misma sobre eso de mantener relaciones sexuales a cambio de dinero, pero aquel no era el momento para dudas éticas. No lo era en absoluto. Era el momento de disfrutar y sospechaba que a Cougar se le iba a dar fenomenal ayudarla en la tarea.


    Se tumbaron en la cama y Alysson cerró los ojos antes de fijarlos en el punto desde el que colgaba aquel dosel de lino tan elegante. Cougar se situó a su lado, con el codo apoyado en el colchón y la mejilla reposando sobre la palma de la mano. En su expresión se leía una mirada pícara y una sonrisa canalla, y a Alysson se le escapó una pequeña carcajada nerviosa.


    —Sospecho que es la primera vez que haces esto, ¿verdad? —le preguntó Cougar, algo encandilado ya con aquella chica tímida que no se parecía demasiado al común de sus clientas.


    Cougar se refería con su pregunta a que aquella noche parecía la primera ocasión en que Alysson contrataba los servicios de un scort de pago. Pero ella entendió otra cosa. Entendió la cosa. Y, aunque podría haberse sentido mortificada por que Cougar hubiera adivinado solo con un contacto de apenas unos minutos que ella era virgen, de alguna manera la tranquilizó que él estuviera al tanto de la situación. Así que asintió.


    —¿Puedo tocarte?


    Y a esa pregunta, para Alysson, solo cabía una respuesta posible. Se moría por que la tocara. Ardía por que la tocara. Le respondió con un sí rotundo y las manos de Cougar se deshicieron en pocos segundos de la ropa interior que aún los cubría a ambos.


    La desnudez en compañía fue una extraña experiencia para Alysson. El primer paso de aquella primera vez que tanto se había demorado. Nunca había sido pudorosa y, si alguna vez se le hubiera pasado por la cabeza serlo, tantos años de hospitales, rehabilitación y curas habrían acabado con toda timidez. Pero jamás, en sus veintisiete años de vida, se había visto desnuda junto a un hombre. Obviamente, ni en sus mejores sueños —y de esos había tenido unos cuantos—, junto a un hombre con el físico espectacular de Cougar.


    La mano de él se perdió entre las piernas de Alysson y ella tuvo que reprimir el instinto de temblar. Se aferró con manos fuertes a la sábana y dejó que él la tocara. Primero con un dedo. Luego con otro. Sintió una humedad que rara vez había visitado sus piernas, solo en las escasas ocasiones en que se exploraba a sí misma. Cuando el dedo corazón de él penetró en su vagina, encontró el camino tan húmedo que casi resbaló.


    Alysson jamás se lo había confesado a nadie, pero llevaba toda la vida preguntándose cómo sería un orgasmo. No le gustaba tocarse a sí misma, no por puritanismo ni nada parecido, sino porque incluso ese sexo en solitario que no dudaba de que podría ser placentero lo único para lo que le servía era para recordar que nunca había tenido sexo en compañía. Y cómo explicarle un orgasmo a quien nunca lo ha sentido. Ni todas las novelas eróticas que había leído ni las películas con escenas de cama ni un millón de conversaciones con amigas podrían haberla preparado para aquella sensación que fue la más devastadora que jamás hubiera experimentado su cuerpo.


    Sintió una humedad líquida y caliente subir por sus muslos, una bola de placer sólido descender por su vientre, su corazón palpitar acelerado, sus glándulas sudoríparas secretar placer, su respiración casi al punto de la hiperventilación… y entonces estalló. Estalló en un orgasmo tan intenso y goloso que, si hubiera podido pedir un único deseo en ese instante, se habría olvidado de ganar la lotería, de dirigir su propia clínica veterinaria, de casarse en una playa de Hawai, de tener dos hijos y de conducir un Mustang descapotable. Lo único que habría pedido sería seguir corriéndose de esa manera todos y cada uno de los segundos de su vida.


    No es que Alysson hubiera hecho un tratado científico sobre la virginidad —aunque bien podría, teniendo en cuenta las horas de su vida que había dedicado a pensar en ella—, pero sospechaba que con aquello que acababa de ocurrir, por muy placentero que hubiera sido, ella seguía siendo técnicamente virgen. Cougar pareció leerle el pensamiento cuando sus miradas borrosas se cruzaron en la penumbra del cuarto.


    —Me pareció que necesitabas relajarte un poco antes de pasar a la acción. —Le sonrió y, a continuación, hizo los dos gestos más sensuales que Alysson había presenciado en toda su vida. Primero, se lamió los dedos donde aún brillaban los restos del orgasmo de ella. Y después, cogió un condón de la mesita que había junto a la cama y lo desenrolló sobre su erección con una cadencia lenta y deliciosa. Lo único en lo que pudo pensar Alysson en ese instante fue en que se sentía muy orgullosa de que aquel miembro erecto y glorioso que se alzaba junto a ella fuera fruto solo de lo excitado que él había acabado tras darle placer.


    Cougar se convirtió entonces en el felino que su nombre anunciaba. Pasó una pierna sobre el cuerpo de Alysson y sus dos brazos quedaron a ambos lados de la cabeza de ella. Sus caras estaban tan juntas que Alysson estuvo a punto de suplicarle un beso, pero no tenía ni idea de si en ese tipo de transacciones los besos estaban permitidos —su única referencia sobre el asunto era una escena de Pretty Woman en que se hablaba de ello—, así que calló y apretó fuerte sus labios para reprimir el hormigueo que le provocaba la cercanía. Cougar, de nuevo, le leyó el pensamiento y separó aquella barrera que ella se había autoimpuesto acariciando la comisura de los labios de Alysson con su lengua.


    —Mmmmmm —a ella se le escapó un ronroneo por el que, curiosamente, no sintió la menor vergüenza.


    Cougar fue rápido al penetrarla. Alysson había temido por un momento el dolor del que tanto había oído hablar a lo largo de su vida, pero, en su caso, no fue más que un pequeño pinchazo molesto, seguido por un hormigueo que enseguida se vio eclipsado por el placer que le provocaban las embestidas de Cougar.


    Alysson no habría sabido calibrar cuánto duró aquel encuentro ni tampoco el placer que le produjo, quizá porque no se había inventado en el sistema métrico decimal una unidad de medida para algo tan descomunal. Volvió a correrse esa segunda vez y, si había pensado que la primera había resultado gloriosa, aquella le pareció ya algo sobrenatural.


    El coito se fue apagando poco a poco, como una canción que termina con un fade que ayuda a quien la escucha a asimilarla. Así fueron siendo conscientes las sinapsis de Alysson de que no solo no era ya virgen, sino que había atravesado, en poco más de media hora, la experiencia más excitante de toda su vida.


    Pero incluso los momentos más mágicos tienen un final. Uno que en ocasiones es abrupto. Uno que parecía difícil de imaginar cuando, tras lograr con algo de esfuerzo regularizar sus respiraciones, Cougar y ella se sonrieron con las cabezas apoyadas en los mullidos almohadones de la cama. Durante unos segundos todo pareció perfecto, feliz, tranquilo. Incluso hubo una propuesta de Cougar para tomar juntos una copa de champán que Alysson aceptó porque, quién sabe, dado que tenía pagada toda la noche junto a él, quizá beberían algo y tuvieran la oportunidad de vivir un segundo asalto un rato más tarde. Quién se lo iba a decir: a las ocho de la tarde era virgen y antes de medianoche ya estaba pensando en una maratón sexual.


    Pero, entonces, al levantarse para servir las copas, Cougar reparó en las sábanas de la cama y se sobresaltó. Vio tres manchas de sangre, dos más pequeñas y una de un tamaño algo más considerable, y enseguida lo asaltó el temor a haber sido demasiado brusco en sus envites y haber hecho daño a Alysson. Estaba casi seguro de que no había sido así, pero… quiso asegurarse.


    —Dios mío, Alysson, hay sangre en la cama. ¿Estás bien?


    Alysson había leído en alguna novela que los hombres podían detectar la virginidad de una mujer porque se encontraban una pequeña barrera física al penetrarlas, pero estaba casi segura de que era una leyenda urbana, y la reacción de Cougar al ver aquella sangre no hizo más que confirmárselo. Ella había estado convencida durante toda la relación de que él había comprendido que ella era virgen y, aunque Alysson no había pensado demasiado en el asunto de la sangre —tampoco tenía muy claro si eso era una leyenda urbana o no—, de repente se sintió mortificada: ni Cougar había sospechado que ella fuera virgen ni ella había tenido en cuenta que sangraría unas sábanas de hilo egipcio y dejaría allí la mejor prueba de su mayor vergüenza.


    Alysson no supo reaccionar de otra manera. Quizá si lo hubiera pensado mejor habría podido, pero… no fue capaz. Solo se sintió con fuerzas para recuperar del suelo su ropa interior, ponérsela lo más rápido que pudo y colarse dentro de su vestido negro sin molestarse siquiera en subir aquella cremallera que jamás olvidaría de qué forma tan sensual le había bajado Cougar. Se calzó, recuperó su bolso y salió corriendo. El servicio estaba pagado ya por adelantado con su tarjeta de crédito, así que ni se molestó en pararse en la recepción del club y no logró que su ritmo cardiaco descendiera un poco (solo un poco) hasta que la brisa fresca de la calle le golpeó el rostro. 


    Y aunque quizá él jamás la creería si algún día volvieran a encontrarse…, Alysson no oyó los gritos con que Cougar la seguía, tratando de que volviera atrás. De que volviera con él. Los gritos con los que solo pretendía expresar que no pasaba nada, que estuviera tranquila. Alysson, para su desgracia, no oía ya nada.
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    Alysson se despertó a la mañana siguiente con varias partes del cuerpo doloridas. Notaba un ardor en su entrepierna, un fuego que era la mejor prueba tangible de lo que había ocurrido la noche anterior. Después de darse una larga ducha que se llevó consigo los restos de sudor y algunos recuerdos del club y de Cougar, solucionó las molestias con un ibuprofeno y no volvió a dedicarles un segundo pensamiento.


    Pero había otros dolores más difíciles de olvidar. El que la consumía de vergüenza, por ejemplo. Cuando se había planteado en serio contratar los servicios de un scort para deshacerse de su virginidad, ni se planteó que debería mencionar ese detalle a la persona que le cogiera el teléfono. Era algo de lo que jamás hablaba con nadie, algo que nadie sabía, así que la posibilidad de que lo comentara a un desconocido era simplemente inexistente. Mucho menos se le habría ocurrido mencionarlo en aquella habitación de estilo barroco en la que había pasado uno de los mejores momentos de su vida junto a Cougar. Por alguna razón, había asumido que él ya lo sabía y había seguido adelante. Pero no. Cougar no lo sabía. Cougar ni siquiera lo había podido imaginar. Y Alysson necesitaría muchos años —y quizá algunas sesiones de terapia, si es que llegaba el día en que se sintiera capaz de decirle a un psicólogo que había llegado virgen a los veintisiete— para olvidar la cara de desconcierto que se había dibujado en el rostro de Cougar cuando vio las gotas de sangre sobre las sábanas. Prefería ni pensar en quién habría lavado esas sábanas o si se habrían deshecho de ellas o si, justo en esos momentos, a unos cuantos kilómetros de su casa de Queens, el tema de su virginidad estaría siendo un motivo de cachondeo entre el resto de trabajadores del club.


    La mente irracional de Alysson funcionaba a toda velocidad, pero la racional empezaba a despertar con el segundo café que se sirvió aquella mañana. Y esa le decía que, en cierto modo, era mejor así. Era mejor que fuera un profesional del sexo quien guardara el secreto profesional de su pérdida de virginidad. Era mejor haber pasado por aquella experiencia entre las confidenciales paredes de un club privado que en su casa o en la de algún chico al que hubiera conocido una noche cualquiera. Era mejor que la cara de sorpresa al descubrir la sangre fuera la de Cougar, a quien estaba segura de que no volvería a ver, que la de alguien con quien aspirara a construir una relación afectiva. Y, sobre todo, fue lo mejor que pudo ocurrir que aquel incidente rompiera la atmósfera que Cougar y Alysson habían creado en esa habitación.


    Porque sí habían creado una atmósfera. Una atmósfera, una biosfera, una troposfera y todas las demás capas posibles de vida inteligente y sensible. Alysson no iba a ser tan tonta como para pensar que había sido alguien especial para Cougar —probablemente él pasaría esa misma noche, y la siguiente, y la siguiente, de la misma manera que la que había pasado con ella—, así que prefería reconocerle su valía como profesional. Y a sí misma… a sí misma se reconocía la capacidad que había tenido durante unos minutos, algo más de media hora, para olvidar que se encontraba en aquel club después de haber desembolsado mil dólares de su tarjeta de crédito y dispuesta a perder la virginidad con un prostituto de lujo. El sexo había sido excelente, pero la intimidad fue aún mejor. Alysson jamás habría podido imaginar que llegara a sentirse tan cómoda, tan comprendida, tan cuidada…


    El temporizador del horno sonó en ese momento y sacó a Alysson de aquella línea de pensamientos que, bien mirado, tampoco iba a llevarla a ninguna parte. A ninguna buena, al menos. Aquella mañana de domingo había decidido regalarse un desayuno por todo lo alto y las tostadas francesas que ahora humeaban sobre una bandeja eran un excelente comienzo.


    Olvidaría lo ocurrido en el club. O, mejor aún, se quedaría solo con el recuerdo de las partes buenas, de ese sexo impecable que la había elevado a lo más alto durante media hora y que le había descubierto el significado de la palabra orgasmo. En plural: orgasmos. Puede que, ahora que había conocido las mieles de esa sensación, incluso se decidiera a seguir la moda entre sus compañeras de la clínica veterinaria y se comprara uno de esos succionadores de clítoris de los que tanto había oído hablar.


    Pero esa posible compra —más que posible, teniendo en cuenta que Alysson ya estaba entrando en Amazon a través de su móvil— era lo de menos. Lo de más era que al fin se había liberado de esa virginidad que no había podido evitar, durante años, ver como un lastre. Y eso la dejaba preparada para, al fin, empezar a salir con hombres. Su vida había cambiado mucho en los últimos años. A veces, sus compañeros de la clínica se quejaban de las muchas horas que dedicaban al trabajo, pero para ella… era la época más relajada de su vida. Atrás habían quedado ya los años en que tenía que hacer equilibrios para combinar la rehabilitación de sus lesiones con las clases y prácticas en la facultad, teniendo en cuenta que su objetivo —prácticamente su obsesión en aquellos días— era recuperar al menos un curso de los dos que había perdido a causa de su accidente. Así que ahora su vida consistía, simplemente, en levantarse a las siete de la mañana, conducir hasta la clínica en la que trabajaba y salir de ella a media tarde, siempre que no le tocara cubrir el turno de urgencias. Aprovechaba la última hora de la tarde para ir al gimnasio en el que se mantenía en forma para que las secuelas de sus lesiones no le condicionaran la vida —a eso dedicaba tres tardes a la semana— o se iba a tomar algo con sus amigas, visitaba a su familia o, simplemente, paseaba por un Nueva York que siempre tenía algún evento, museo o exposición con que deleitarla. Si alguien le hubiera preguntado, Alysson no habría titubeado al decir que sentía que se encontraba en el mejor momento de su vida.


    Continuaría adelante. El lastre ya no estaba. Cougar probablemente ya la habría olvidado y ella no tardaría en olvidarlo a él. Le apetecía entrar, aunque fuera una década más tarde que la mayoría de las chicas, en el juego de las citas, las salidas nocturnas y la posibilidad siempre ilusionante de enamorarse. Quizá aceptaría ese café que siempre le prometía a uno de sus clientes favoritos de la clínica, el feliz propietario de un Jack Russel terrier con tendencia a las peleas en el parque. O podría hacer feliz a su hermana diciéndole que OK, que le organizara una cita a ciegas con el mejor amigo de su marido. O simplemente podría sonreír y coquetear a sus anchas la siguiente vez que saliera con sus amigas a algún bar de moda del centro.


    Alysson dio el último bocado a su tostada francesa, recogió los restos del desayuno y los metió en el lavaplatos. Como aún era temprano, decidió salir a dar un paseo a buen ritmo por el barrio, así que se calzó sus zapatillas deportivas. Le envió un mensaje a su hermana para proponerle acercarse esa tarde, después de una siesta reparadora, a visitar a sus sobrinas. Y otro a sus amigas para proponerles una cena en ese local de sushi de Brooklyn que les encantaba. No tenía en mente, ni mucho menos, que fuera esa la noche en que se decidiera a entrar por la puerta grande en el mundo de las citas, más que nada porque aún sentía su entrepierna dolorida por el encuentro con Cougar, pero sí le parecía apropiado celebrar con un domingo rodeada por su gente favorita que se había sacado de encima la última secuela que le había dejado aquel accidente maldito. Aunque fuera una celebración íntima y nadie pudiera comprender por qué no era capaz de despegar la sonrisa de sus labios.


    Para Alysson Bertha Martins, de veintisiete años, natural de Long Island, menor de dos hermanas y veterinaria de profesión, la vida plena acababa de empezar aquel día de primavera. Sabía que jamás volvería a ver a Cougar —no tenía ni idea, por entonces, de los planes que el destino estaba dibujando para ella a sus espaldas—, pero, a pesar de lo abrupto de su despedida, siempre le estaría agradecida por haber convertido lo que ella había considerado un trámite engorroso en una noche placentera e íntima. El único miedo que asolaba a Alysson en aquella mañana en que se sentía tan optimista y llena de vida era que los hombres que estuvieran por llegar a su vida fueran incapaces de hacerla sentir tan sensual, de llevarla de manera tan sencilla al orgasmo, como lo había hecho aquel chico de pelo castaño claro y ojos verde oscuro cuyo cuerpo cincelado no olvidaría. Al fin y al cabo, esos son los riesgos de contar con un profesional plenamente cualificado para realizar una tarea: que los aficionados que lleguen después quizá no siempre estén a la altura. Pero ese… Ese sería un problema del que Alysson ya se preocuparía cuando llegara el momento. Hasta entonces, solo tenía un objetivo, uno que se había marcado cuando se había despertado en un hospital a los dieciocho años con unas perspectivas de recuperación no muy halagüeñas: exprimir la vida al máximo y no dejar de disfrutar ni un solo día.
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    Cougar apagó el televisor con gesto de hastío. Era de nuevo sábado por la noche, pero el ambiente en el club no se parecía en nada a lo que había sido una semana atrás, la noche en que Alysson, Isabella y Ava aparecieron por primera vez trayendo con ellas el caos. Poco tardaron Cougar, Panther y Tiger en darse cuenta de que Rosie había confundido a sus clientas, pero… para cuando lo hicieron, ninguno de los tres se quejó. La confusión había dado lugar a interesantes serendipias.


    No es que Cougar fuera el tío más sentimental del mundo, pero le gustaba que los tres amigos coincidieran en la sala común del club durante las jornadas de trabajo. Aunque vivían juntos en un enorme apartamento en el Upper West Side, ellos tres y la hermana de Panther, todos eran muy independientes con su tiempo libre. Sin embargo, antes y después de prestar sus servicios en el Welcome to the jungle, se reunían para tomar una copa que les hiciera subir o bajar un poco la adrenalina, según lo que necesitaran en cada momento.


    Sin embargo, aquel sábado le estaba resultando un aburrimiento. Tenía una cita fijada con una clienta que ya alguna vez había requerido sus servicios, pero había advertido a Rosie de que antes de pasarse por el club acudiría a una fiesta y lo más probable era que llegara bien pasada la medianoche. Tiger estaba ocupado con la misma clienta que el sábado anterior, con la que llevaba encerrado en su cuarto casi desde el instante en que había abierto el club; a pesar de que era habitual que los tres amigos comentaran en algún momento cómo habían ido sus noches, Tiger llevaba siete días mostrándose de lo más misterioso con respecto a su noche con la tal Ava. 


    Panther, por su parte, estaba esa noche fuera de la ciudad, también repitiendo con Isabella. Era algo que hacían a veces: aceptar servicios en casa de la clienta o en algún hotel en el cual nadie del personal podría sospechar que había una transacción económica entre la pareja que reservara una de las suites. A Cougar no le gustaba demasiado aceptar ese tipo de encargos; solían llevarse a cabo en locales de lujo y en ese tipo de lugares siempre existía el riesgo de encontrarse con alguno de sus hermanos. En los tres años que llevaba viviendo en Manhattan, se había cruzado un par de veces con alguno de ellos y habían fingido no conocerse. A Cougar le habría parecido imposible encontrarse con alguien por casualidad en una ciudad de la magnitud de Nueva York, pero no tardó demasiado en descubrir que las élites de la ciudad se movían en círculos bastante reducidos. Y la primera vez que se topó con su hermano John Jr., el mayor de la familia, y comprobó que no es que al primogénito de la familia le hubieran aumentado las dioptrías, sino que deliberadamente estaba fingiendo que no lo conocía, optó por tomar él la misma decisión. Hacía ya muchos años que había superado la frialdad emocional de su familia, que había asumido un rechazo frontal por su parte, así que ya no dolía. Ellos lo despreciaban a él, pero quizá ni pudieran imaginar hasta qué punto el rechazo era mutuo.


    Cougar resopló cuando se dio cuenta de que el aburrimiento había llevado a su cerebro a recalar en asuntos familiares que ni siquiera le importaban. Pero lo que no pudo evitar, ni buscando una nueva película en Netflix ni cogiendo otra cerveza del frigorífico, fue que su mente viajara a lo ocurrido el sábado anterior. A Alysson.


    Cougar estaba avergonzado por lo que había ocurrido en su cuarto siete días antes. Para él, en contra de lo que pudieran pensar los que solo lo conocieran de forma superficial, era importantísimo ser un buen profesional. Ya lo intentaba cuando solo era un dependiente que doblaba camisetas en una tienda de la Quinta Avenida y seguía pretendiéndolo en su profesión actual. Y sabía que con Alysson había fallado como profesional. Ella solo había pedido un servicio en el que se sintiera lo más cómoda posible y él la había incomodado hasta el punto de hacerla salir corriendo. Joder, llevaba tres años trabajando en el Welcome y jamás una mujer había huido de aquella manera, con el vestido a medio subir, de su cuarto.


    Alysson era virgen. Lo había sido antes de encontrarse con él. Cougar seguía mortificado por no haberse dado cuenta al ver las manchas de sangre en las sábanas, sino muchas horas después, mientras aún le daba vueltas a cuál podía haber sido la causa de la huida tan precipitada de la chica. Todo había encajado entonces: su nerviosismo inicial, la absoluta cesión del mando a Cougar, algunas expresiones de sorpresa que se habían reflejado en su cara en los momentos de más excitación… Cougar tendría que haber ignorado aquellas manchas de sangre, pero el instinto lo había llevado a preocuparse por la posibilidad de haberle hecho daño y había hablado de más. Aún maldecía ese momento.


    Lo que Cougar no era capaz de entender, y llevaba una puta semana dándole vueltas, era por qué le importaba tanto. La decepción consigo mismo por no haber sido suficientemente profesional no tendría por qué haberle durado más de una noche. Hasta el siguiente servicio, como mucho. Y Cougar había hecho disfrutar a cinco mujeres esa misma semana, sin que hubiera la menor queja sobre su capacidad para hacer gozar, sentir cómodas o correrse como reinas a aquellas clientas. No tendría que seguir pensando en Alysson, pero… lo hacía. Lo que habría dado él por ser capaz de dejar de hacerlo…


    Estaba seguro de que pensaba en ella porque era su primera virgen. Él mismo había perdido la virginidad a los catorce, debajo de las gradas del campo de fútbol del colegio, con una alumna de último año que se había encaprichado de él. De aquello se había enterado su hermano Edward, que llevaba al menos dos años colado por aquella adolescente de la cual Cougar era incapaz de recordar el nombre, y el baile de fin de curso había acabado con una pelea a puñetazos que ni era la primera entre los hermanos ni sería la última.


    Después de aquel estreno por la puerta grande en el mundo del sexo, en el que Cougar había creído haber estado brillante, pero con los años descubrió que posiblemente había hecho el ridículo, ya nunca dejaron de gustarle las mujeres. De gustarle más que ninguna otra cosa en el mundo, incluso más que el fútbol americano, que había sido su obsesión durante la pubertad. Se había acostado con algo así como la mitad de las alumnas de su exclusivo colegio privado, pero ninguna de ellas había resultado ser virgen. La causalidad había jugado a su favor en ese asunto y la promiscuidad de aquellas chicas pijas de colegio elitista, también. Después, ya en Harvard, había dedicado su único año universitario a pasar despierto más noches que días. Y siempre acompañado. Y después de cumplir los veinte, teniendo en cuenta que nunca le habían gustado especialmente las chicas más jóvenes que él, dejó de plantearse que las mujeres con las que se acostaba pudieran ser vírgenes. Si algo no habría imaginado ni en un millón de años era topar con una chica virgen a los veintiocho años y en un local de sexo de pago.


    ¿Cómo iba él a imaginar que Alysson pudiera ser virgen? Era una chica preciosa, quizá la más guapa con la que se había acostado en los tres años de existencia del club… o en toda su vida. Por supuesto, por el club pasaban mujeres espectaculares, de clase alta y con una belleza muy planificada, casi siempre con un bisturí de por medio. Estaba tan acostumbrado a acostarse con ese perfil de mujer que ya no lo sorprendían en absoluto; lo excitaban, claro, en ese sentido jamás había tenido un problema, pero se había acostumbrado a ellas. Sin embargo, la belleza natural de Alysson era otra cosa. Había visto en su ficha que tenía veintisiete años, pero aparentaba como mínimo cinco menos. Aquel pelo castaño peinado de una manera tan natural, el cuerpo fibroso, las pecas que cubrían su nariz como una constelación de estrellas… ¿Por qué diablos no podía sacársela de la cabeza?


    Quizá la única buena noticia que podía encontrar Cougar en toda aquella semana post-Alysson era que no volvería a verla. Ella le había dicho que vivía en Queens, y él ni siquiera recordaba haber estado en ese enorme distrito de la ciudad en toda su vida. Dudaba muchísimo que ella se dejara caer por Meatpacking a menudo, ya no digamos repetir experiencia en el Welcome. Nueva York era gigante y estaba seguro de que no compartían ambiente. Era tranquilizador saber que no se toparía con ella por casualidad y tendrían que revivir la incomodidad con la que habían acabado aquella velada. Y, sin embargo, ¿por qué a Cougar lo molestaba la idea de no volver a verla?


    Le había gustado aquella chica. Ya estaba, ya lo había dicho, no pasaba nada por reconocerlo. «Gustar» en el sentido más puro del término, aunque no hubiera habido nada puro entre ellos en aquel primer encuentro. Gustar como le había gustado alguna compañera de colegio, o de trabajo, en la época en que vagaba por Nueva York sin un dólar en el bolsillo. Le había parecido muy guapa y, además, aunque no solía ser su perfil favorito, en ella había encontrado mucho encanto en aquella actitud tímida pero, a la vez, decidida.


    Quizá la razón por la que Cougar aún pensaba en ella una semana después era que se había desacostumbrado a que alguien le gustara. Curioso, teniendo en cuenta su oficio. O tal vez no; tal vez esa era la causa. Su rutina vital —de la que no renegaba en absoluto— era acostarse casi a diario con mujeres que, en la mayor parte de los casos, le resultaban atractivas. Panther y Tiger se reían resignados cuando se burlaban de él porque parecía disfrutar cada día de su jornada laboral, algo que a ellos, al igual que a cualquier otra persona del mundo en puestos de trabajo más cotidianos, no les ocurría. Y era verdad, Cougar no podía negarlo: el noventa y nueve por ciento de sus relaciones sexuales eran de pago y las disfrutaba. No le quedaba tiempo para salir a ligar y, muchas veces, tampoco energías. Las noches en que libraba, bien porque se cogía la noche para sus asuntos o porque no tenía concertada ninguna cita, prefería tomarse unas cervezas con sus amigos, salir a hacer deporte o quedarse en el sofá viendo una buena película.


    A Cougar lo impresionó un poco llegar a aquella conclusión: hacía meses, años quizá, que no se acostaba con una mujer fuera de sus jornadas laborales… y más tiempo aún que no se sentía atraído por una más allá del entorno del Welcome. Lo más probable era que fuera esa realidad la que lo había dejado vulnerable a que Alysson, una chica bastante más normal que muchas de sus clientas, en el sentido de que podría haber sido una joven a la que conociera en un entorno cotidiano, se le hubiera colado en el pensamiento. Pero hasta ahí había llegado la tontería. Cougar tenía clarísimo que quería dedicar su futuro a su trabajo en el club, mientras le respondieran las fuerzas y la polla. Era el que más claro lo tenía de los tres socios, que de vez en cuando se planteaban un futuro no muy lejano en otro contexto laboral y personal, quizá formando una familia o teniendo una relación de pareja que, mientras trabajaran allí, era difícil de imaginar. Cougar ni se lo planteaba. Esperaba llegar al día de su jubilación como scort con el colchón económico suficiente como para pensar con calma cómo mantener su estatus vital. De formar una familia, ni hablaba. Solo concebía la idea de formar una familia sobre los cimientos fuertes del amor —bastante sabía él sobre familias frías en las que el amor era poco más que cuatro letras sin significado real— y sabía que él nunca iba a enamorarse: tenía veintiocho años y jamás había estado ni cerca de ese sentimiento. Así que no había posibilidad de una familia en el futuro y eso estaba bien. Con su trabajo y el disfrute que conllevaba y la compañía de sus amigos, tenía más que suficiente. En ocasiones, sentía que lo tenía todo.


    —¿Cougar? —Rosie asomó su pelo de color rosa tiza por la puerta de la sala de descanso—. ¿Es que te has quedado dormido? Tu clienta te está esperando.


    De forma inesperada, había llegado la medianoche. Y él no se había dado cuenta porque su mente había estado demasiado distraída pensando en Alysson. Se reafirmaba en lo dicho: hasta ahí había llegado la tontería. Cougar se levantó, esbozó su sonrisa canalla y se dirigió hacia su cuarto para una nueva jornada laboral en el puto mejor trabajo del mundo.
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    Las semanas fueron pasando y la vida volvió a la normalidad. Más o menos. El ambiente en el club estaba algo enrarecido, y solo Cougar parecía ajeno a ello. Para él, la vida continuaba como siempre, con sus jornadas laborales placenteras y compartiendo día a día con sus dos mejores amigos.


    —¿Hoy no trabajas? —le preguntó Panther durante el brunch. No es que se hubieran convertido en unos pijos neoyorquinos después de abandonar el tugurio de Yonkers, pero sus horarios laborales hacían que siempre se despertaran demasiado tarde como para poder desayunar y demasiado hambrientos como para esperar a la hora de la comida. Así que, desde hacía años, los chicos hacían una especie de almuerzo en torno a la enorme encimera en isla de la cocina de su apartamento.


    —No, me he cogido la noche libre —respondió Cougar—. Anoche tuve una orgía y estoy reventado. Pienso pasarme la tarde vagueando y, a última hora, acercarme al gimnasio a recargar fuerzas.


    —¿No os parece fascinante que haya llegado un punto en que la frase «anoche tuve una orgía» se ha convertido en algo cotidiano? —bromeó Tiger, que parecía estar de buen humor aquella mañana.


    Los tres se rieron y siguieron compartiendo una enorme fuente de huevos revueltos con bacón. Panther y Tiger se prepararon para salir a correr un rato por la High Line de Manhattan, y Cougar cumplió con sus planes de vaguear toda la tarde, siesta de dos horas incluida. Eran cerca de las siete cuando recuperó del armario su ropa deportiva y se armó de valor para dirigirse al gimnasio; siempre le daba mucha pereza acercarse hasta aquel local ultramoderno del norte de Harlem, pero era el mejor gimnasio de la ciudad y, una vez entre sus paredes, se alegraba de haber hecho el esfuerzo.


    A las siete y doce minutos, se subió al metro en la parada más cercana a su casa. Tenía un trayecto largo hasta Harlem, pero al menos no tendría que hacer transbordo. Se acomodó en un asiento libre y pensó que esa sesión de deporte le podría servir para sacarse de la cabeza las pocas preocupaciones que lo asolaban.


    Qué equivocado estabas, Cougar… Qué equivocado.


     


    ***


     


    Para Alysson, la vida también había continuado más o menos sin sobresaltos. El trabajo en la clínica iba sobre ruedas y no desaprovechaba ni un segundo de su tiempo de ocio. Había salido un par de veces con Lisa y otras amigas, e incluso había coqueteado con chicos con una seguridad en sí misma que no sentía cuando aún cargaba con aquella virginidad que ella consideraba un lastre. También se había acercado a Long Island para visitar a sus padres y había pasado un fin de semana precioso cotilleando con su hermana y jugando con sus sobrinas.


    También en aquel fin de semana en Long Island había vivido un reencuentro revelador. Katherine, la fisioterapeuta que la había tratado durante la mayor parte de su recuperación tras el accidente, a la que Alysson consideraba la artífice única de que hubiera podido volver a caminar sin apenas secuelas, había regresado a Estados Unidos después de unos años trabajando en Europa. Se habían mantenido en contacto a través de las redes sociales, porque durante tantísimas sesiones de terapia trabajando juntas habían llegado a cogerse mucho cariño.


    —¿Y cómo es que has vuelto? —le preguntó Alysson a Katherine.


    —He recibido una oferta de esas… que no se puede rechazar —le respondió la fisioterapeuta.


    —¿Ah, sí? ¡¿Dónde?!


    —Pues me parece que vamos a ser vecinas, Alys. ¡Me mudo a Nueva York! Me han contratado en un gimnasio muy exclusivo de la zona norte de Harlem.


    —¿Un gimnasio muy exclusivo en Harlem? —Alysson frunció el ceño.


    —Yo pensé lo mismo, pero parece que Nueva York está cambiando y Harlem es el nuevo Brooklyn. —Katherine puso los ojos en blanco y, a continuación, se puso seria—. ¿Tú sigues haciendo tus ejercicios con regularidad?


    —Por supuesto. —Alysson sonrió—. Voy al gimnasio tres veces por semana y no me lo salto jamás.


    —Pero ¿te ve algún fisio?


    —Yo creo que ya aprendí bastante por mí misma en todos los años en que me torturaste, ¿no? —bromeó Alysson.


    —¿Por qué no te pasas por el gimnasio algún día y te hago un plan personalizado? ¿Te queda muy a desmano de tu casa?


    —De casa, bastante, pero del trabajo… —Alysson resopló y se rindió—. Venga, envíame un wasap con la dirección y en qué horario puedo encontrarte allí y te prometo que dejaré que vuelvas a ponerte al mando de mi cuerpo.


    —Eso ha sonado un poco sórdido.


    Entre risas se despidieron aquella tarde y, a causa de aquella conversación y unas cuantas posteriores a través de WhatsApp, Alysson se encontraba aquella tarde, casi a las ocho, buscando una calle de Harlem que no conseguía ubicar la app de mapas de su móvil.


    Media hora después, estaba ya en un banco de pesas llevando sus cuádriceps al límite de su capacidad. Katherine, que había acabado ya su jornada laboral oficial, la animaba desde el banco situado al lado y le reconocía que no lo había hecho nada mal en el camino de su recuperación durante todos aquellos años lejos de su tutela. Alysson ya lo sabía; tenía clarísimo, desde que era muy muy joven, que durante toda su vida dependería de mantenerse en forma para no resentirse de las secuelas en sus piernas y su espalda. Se alegraba de ser capaz de entrenar cada semana sintiendo solo quizá un poco más de dolor que cualquier persona que no hubiera atravesado el mismo infierno que ella.


    —Bueno, yo tengo que irme. —Katherine se secó el sudor y miró a Alysson—. Estoy muy orgullosa de ti, pequeña. Y espero seguir viéndote por aquí a menudo.


    Alysson se despidió de ella con una sonrisa y se prometió hacer otra serie antes de rendirse y dejar que el agua templada de las duchas la despojara de sudor y cansancio. Pero, antes de que eso ocurriera, sintió algo extraño. Un chispazo. Una especie de corriente eléctrica, como un runrún. Tardó unos segundos en ser capaz de distinguir qué era esa sensación, hasta que enseguida la identificó como una mirada intensa posada en ella. Se le erizó la piel de la nuca antes de atreverse a girar la cabeza hacia la zona donde se encontraban las bicicletas elípticas.


    Y allí estaba él.


    Cougar.


    El scort de lujo que la había liberado de su virginidad y le había regalado dos orgasmos gloriosos una noche de algo más de un mes atrás.


    Alysson no supo reaccionar, como no había sabido hacerlo aquella noche. Se secó con torpeza el sudor de su frente con la toalla de mano que llevaba y se levantó presurosa hacia los vestuarios. Por suerte, no tenía que pasar por la zona donde se encontraba él para huir. Se limitaría a levantarse, caminar con la mayor seguridad en sí misma que fuera capaz de fingir y no volvería por aquel gimnasio ni aunque Katherine se lo suplicara arrodillada sobre cristales rotos.


    Lo hizo. O lo intentó, más bien. Y apenas había recorrido un par de pasos del largo pasillo que separaba la sala de máquinas de los vestuarios cuando se dio cuenta de que no estaba sola en aquel lugar.


    —¿Alysson? —La voz de Cougar sonaba firme en el eco de aquel pasillo casi vacío, a pesar del tono interrogativo—. ¿Eres tú?


    Alysson se dio la vuelta y respiró hondo. No era una niña ya. Era una mujer que había atravesado un infierno de dolor en el pasado y que tenía una vida preciosa en la actualidad, una que se había construido ella misma a base de estudio, esfuerzo y perseverancia. No tenía por qué huir. Había contratado los servicios de un prostituto de lujo, sí, lo cual no era exactamente legal, pero no tenía nada de qué avergonzarse. Llegado ese punto… ni siquiera lo hacía de haber seguido siendo virgen después de cumplidos los veintisiete.


    —Sí, soy yo. —Esbozó el amago de una sonrisa y se atrevió a mirar a Cougar a aquellos ojos de color verde esmeralda que no había logrado olvidar en mes y medio.


    —Yo soy…


    —Sé quién eres —le respondió ella, porque por un instante le dio pánico la manera en que él pudiera identificarse.


    —Yo… —Cougar se quedó en blanco durante un instante. Quería decir algo, quería retener a Alysson allí unos segundos más, pero tenía miedo a volver a asustarla, como había hecho en aquella noche juntos. No era tonto, y sabía desde el momento en que ella había reparado en su presencia que Alysson había pretendido huir de nuevo—. Me gustaría hablar contigo de algo, ¿te importa?


    —Emmmm… No.


    —Siento mucho que te sintieras incómoda la noche que… que estuvimos juntos. —Cougar se pasó una mano por la nuca y la encontró algo llena de sudor; y solo la mitad de la culpa era del ejercicio que llevaba más de una hora haciendo.


    —No, yo no…


    —Sí te marchaste incómoda y habías pagado un servicio con la premisa de que te hicieran sentir cómoda, así que tengo la sensación de haber fallado estrepitosamente.


    —No se puede decir que quedara insatisfecha con el servicio, puedes quedarte tranquilo. —Alysson no tenía ni idea de dónde había sacado el valor para soltar algo así, pero estuvo a punto de darle la risa cuando se escuchó.


    —Sé que eras virgen.


    —No… —La tez de Alysson adquirió el color de una granada madura; su peor pesadilla durante más de una década, el tema de su virginidad, puesto en voz alta por el hombre al que se la había regalado—. No quiero hablar de ello.


    —Pues no hablaremos, tranquila. —Cougar le sonrió y a ella le pareció que el blanco de aquellos dientes podía eclipsar el universo entero. Qué guapo era, joder. Era injusto que lo fuera tanto. Para el resto de hombres del planeta y también para las veterinarias de veintisiete años seguras de sí mismas a las que les temblaban las rodillas frente a él—. Pero quiero que sepas que tendría que haberme dado cuenta y tocado el tema con mayor delicadeza.


    —¿Por qué te importa tanto? —le preguntó Alysson, intrigada.


    —Porque, aunque a muchas personas pueda no parecerles una profesión seria, yo no me tomo mi trabajo a la ligera.


    —Pues… me alegro de haberte seleccionado, entonces. —Alysson se sorprendió primero por su propia elección de palabras y, a continuación, porque no se había dado cuenta durante su breve conversación de que el espacio entre ellos se había ido acortando. Casi casi se había reducido a la mínima expresión.


    —Y yo de… —Cougar se pasó la lengua por el labio inferior y a Alysson le pareció que aquel era el gesto más sexi que había presenciado en toda su vida—. Y yo de que me seleccionaras.


    Sin que ninguno de los dos lo hubiera planeado, sus voces se convirtieron en un susurro. El pasillo que conducía a los vestuarios seguía vacío a aquella hora tan tardía ya. Cougar adelantó una mano y rozó de forma muy leve el antebrazo de Alysson, a quien de inmediato se le puso la piel de gallina.


    Y algo prendió. Una llama. Una chispa. La mecha de un cartucho de dinamita que ninguno de los dos sabían que guardaban dentro, pero que en realidad llevaban cargando desde un sábado de algunas semanas antes en el que los dos pensaban demasiado a menudo y sobre el que sentían que les habían quedado algunas cosas por probar. 
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    Cougar se preguntó en qué momento había acabado con la espalda apoyada —incrustada, casi— contra la pared de un almacén de material en el pasillo de los vestuarios. Alysson y él se habían abalanzado mutuamente sobre los labios del otro, aunque, si Cougar hubiera tenido que apostar, habría dicho que la iniciativa la había tomado ella. Y Cougar no estaba acostumbrado a eso en absoluto. Él siempre llevaba el mando, pero aquella tarde… estuvo encantado de cederlo.


    Alysson, por su parte, se planteó durante una milésima de segundo que acabaría por arrepentirse de haberse dejado llevar. Pero no fue más que eso, más que una milésima de segundo… Si su cuerpo reaccionaba con tal excitación a un simple roce —o choque, mejor dicho— de labios, lo mejor era escucharlo.


    —No sé por qué estamos haciendo esto —le susurró a Cougar, quizá con la esperanza de que él le pusiera fin a algo que podía complicarles tantísimo la vida.


    —Yo creo que los dos lo sabemos muy bien.


    Cougar reaccionó con ese intercambio de palabras. Recordó cuánto le gustaba llevar el mando en el sexo y solo se preocupó de que Alysson deseara lo mismo que él —suplicó, de hecho, que así fuera—.


    —¿Estás segura de esto? —le preguntó a ella, en medio de un jadeo, en uno de los pocos instantes en que sus labios se atrevieron a separarse.


    —Pues claro que no. —Alysson soltó una carcajada—. Pero no querría parar por nada del mundo.


    Cougar esbozó una sonrisa canalla que a Alysson le convirtió las rodillas en gelatina. Ella se rio también porque, si algo había descubierto junto a Cougar, a pesar de que habían compartido poco tiempo juntos, era que el sexo, la excitación y el placer podían ser sobre todo divertidos.


    Cougar se dio la vuelta con Alysson alzada contra su cuerpo y la incitó a que entrelazara las piernas alrededor de las caderas de él. Por suerte, la ropa de deporte permitía fluidez en los movimientos, y ambos se aprovecharon de ello. En poco más de un segundo, se habían despojado de aquellas prendas que tanto sobraban.


    —No recuerdo si te lo dije la noche del club ni si te lo creíste —Cougar jadeó, pero no perdió el hilo de lo que quería decir—, pero… eres jodidamente preciosa.


    —Eso se lo dirás a todas —bromeó Alysson. No dejaba de sorprenderse a sí misma por la falta de timidez con que hablaba con él. Quizá era porque habían compartido algo tan íntimo, quizá porque ella siempre había sido una chica extrovertida en todo lo que no tenía que ver con el sexo o quizá porque junto a Cougar se sentía tan cómoda como si lo conociera de toda la vida. A pesar de lo accidentado de aquella primera noche juntos, finalmente Alysson había conseguido el objetivo por el que había pagado en un primer momento: encontrar a alguien que la hiciera sentir cómoda.


    —Puede. —Cougar levantó a medias la comisura de sus labios—. Pero te aseguro que no siempre es sincero. Casi nunca.


    —Fóllame.


    No se lo podían creer. Alysson, haber tenido el valor para soltar esa frase que le sonaba un poco a película subida de tono; siempre había soñado con encontrarse en una situación tan íntima y excitante como para que esa palabra no fuera disonante. Cougar, que ella, aquella chica tímida con la que se había acostado unas semanas atrás, se hubiera liberado tanto como para atreverse a hablarle sucio en la cama… o, mejor dicho, en el cuarto de materiales del gimnasio.


    —Tus deseos son órdenes, querida.


    Cougar no tardó ni un segundo en penetrarla. Se habría tomado su tiempo para preliminares —al contrario que a muchos hombres, a él le encantaba esa parte del sexo—, pero notó enseguida que no eran necesarios. Alysson estaba tan mojada que ella misma parecía sorprendida al constatarlo. Además, tampoco tenían a su disposición una cama y todo el tiempo del mundo. En cualquier momento podían sorprenderlos en acción y no les quedaba más remedio que ser rápidos.


    Y lo fueron. Se tenían tantas ganas que fueron incapaces de controlar sus instintos. Cougar lamió, chupó y mordió cada centímetro cuadrado de la piel de Alysson que quedaba a la altura de su boca. Alysson acarició, frotó y apretó cada superficie del cuerpo de Cougar que sus manos pudieron alcanzar. Bailaron una danza perfecta, con envites que llegaban en el momento exacto en que ambos los necesitaban.


    —Creo que me voy… que me voy a correr, Cougar —gimió Alysson.


    —Hazlo —le pidió él—. Hazlo conmigo.


    Llegado aquel punto, a ninguno de los dos les importó lo más mínimo que alguien pudiera escucharlos. Se bebieron el orgasmo del otro entre jadeos y gritos descontrolados. Cuando acabaron, cuando el placer alcanzó cada una de sus terminaciones nerviosas, dejaron que sus espaldas resbalasen por la pared del almacén hasta que sus traseros tocaron el suelo. Aún desnudos, necesitaban recuperar el aliento y no serían capaces de hacerlo en posición vertical. Seguro que entre las paredes de aquel gimnasio se habían oído muchas veces respiraciones entrecortadas, pero Cougar y Alysson estuvieron seguros de que nunca por una causa tan placentera como la que ellos acababan de vivir.


    Sin saber de dónde le había salido el gesto, Cougar adelantó un brazo y tomó a Alysson de la mano. Si a ella la sorprendió ese detalle —que lo hizo, vaya si lo hizo—, no lo dejó entrever. Siguieron allí sentados dos, tres, cinco minutos. Hasta que Alysson echó un vistazo alrededor y, con una mueca algo torturada, localizó su ropa perdida.


    —No salgas huyendo —le pidió Cougar—. No esta vez.


    —Estamos en el almacén de material de nuestro gimnasio.


    —Si te sirve de consuelo, yo no vengo mucho por aquí. Nadie me conoce —bromeó Cougar.


    —Para mí es la primera vez —soltó sin pensar Alysson, y a continuación enrojeció de tal manera que parecía estar congestionada. Quiso dar marcha atrás, quiso retirar sus palabras para no morirse de vergüenza, pero al final… decidió que, si no puedes con tu enemigo, lo mejor es bromear con él—. Mi primera vez en este gimnasio, quiero decir. Al parecer, por razones que desconozco, te has convertido en el testigo de excepción de mis primeras veces.


    —Siento mucho lo que ocurrió en el club, Alysson —dijo Cougar, sincero, y la atmósfera de la conversación cambió. Se hizo más intensa, más seria.


    —Olvídalo. —Alysson cerró los ojos con pesar—. Yo intento todos los días hacerlo.


    —Pues… —A Cougar lo molestó aquel comentario; no sabía bien por qué, o quizá sí lo sabía, pero el hecho es que lo molestó—. Pues a mí no me gustaría olvidar aquella noche.


    —¿Por qué? —susurró Alysson.


    —Porque fue… —Cougar se pasó una mano por la nuca para intentar encontrar las palabras adecuadas para expresar lo que pretendía—. Entiendo que mi profesión me coloca en una posición complicada a la hora de decir este tipo de cosas, pero…


    —¿Pero…?


    —De alguna manera, aquella noche fue especial.


    —Por favor, dime que no fue especial porque yo fuera… —Alysson ni siquiera se atrevió a pronunciar la palabra «virgen». Cougar se habría reído si no hubiera corrido el riesgo de molestar a Alysson, pero no podía evitar que le hiciera gracia que aquella chica tímida fuera la misma que solo unos minutos antes le había pedido que se la follara.


    —Fue especial en cierto modo por eso, pero… no. Lo fue, sobre todo, porque me gustaste.


    —Ya…


    Se hizo un silencio incómodo, espeso. Un silencio en el que la valentía que había demostrado Cougar al confesar que Alysson le había gustado contrastaba con la cobardía de ella, que sentía lo mismo, pero se sentía incapaz de decirlo en voz alta. Y no era por timidez en esa ocasión. Era porque le daba apuro decirle algo así a un hombre que tenía toda la experiencia del mundo en relaciones con el sexo opuesto, justo lo contrario de lo que le ocurría a ella.


    Cougar supo que, si él no se lanzaba, no sería ella quien lo hiciera. Y también supo que, si no se lanzaba, quizá aquella sería la última vez que la viera. A pesar de que ella se había recompuesto algo la ropa en el rato que hacía que habían acabado una de las sesiones de sexo más placenteras que Cougar recordaba en toda su vida, seguían estando prácticamente desnudos. Y lo que más sorprendió a Cougar, lo que de verdad lo espoleó a lanzarse, fue pensar que quería volver a verla… y que no quería hacerlo desnuda. Es decir, sí, claro que quería verla desnuda de nuevo; podría pasarse el resto de su vida disfrutando de las vistas de Alysson desnuda. Pero lo verdaderamente sorprendente, al menos para Cougar —y para cualquiera que conociera su currículum—, era que también le apetecía verla vestida. Así que… se lanzó. Al fin.


    —Alysson, me gustaría volver a verte.


    —¿Qué? —Ella se giró hacia él con los ojos como platos. Jamás habría esperado que él le hiciera una propuesta como aquella.


    —Eso, que… Entiendo que, por mi profesión, no es precisamente una petición de cita tradicional, pero…


    —¿Me estás diciendo que… que tendría que pagar? —Alysson abrió tanto la boca que a punto estuvo de descolgársele la mandíbula.


    —¡No, no, no! ¡¡Por Dios, NO!! —Cougar hizo tantos gestos de disuasión que a Alysson le quedó claro que era sincero—. Cielo santo, no me refería a eso.


    —¿Entonces…?


    —No he tenido nunca una relación de pareja. —Cougar se dio cuenta de que la mención de algo así podía asustar a Alysson, más aún de lo que ya lo estaba, y matizó sus palabras—. Ni siquiera he tenido una cita en años. Y entiendo que no poder asegurar algo exclusivo, al menos en lo sexual…


    —¿Qué me estás proponiendo, Cougar? —Alysson creía estar entendiendo parte de lo que quería decir él, pero le quedaban demasiadas dudas y… no quería tener ninguna antes de darle una respuesta.


    —No lo sé. Sé que quiero verte y también soy consciente de que mi profesión puede suponer un problema. No puedo prometerte exclusividad en lo sexual, pero sí… en todo lo demás. —Cougar resopló—. Y también en lo sexual fuera del club, obviamente. No sé, Alysson, quizá… ¿dejar que fluya?


    Aquello no era lo que Alysson soñaba. Ella quería enamorarse, quería tener una relación más o menos tradicional, soñaba con esa boda en Hawai que se le había metido en la cabeza cuando era adolescente… Y la propuesta que tenía delante era la de un hombre que, entre otras muchas cosas, seguiría acostándose a diario, o casi, con otras mujeres por dinero.


    Tuvo el «no» en la punta de la lengua. Estuvo a punto de soltarlo, y debió de ser tan evidente que incluso vio el disgusto en la cara de Cougar. También supo, de forma instintiva, que él era consciente de su propia situación y que no insistiría. Si esa «n» y esa «o» se unían, se materializaban y se hacían audibles, no volverían a verse, salvo que la casualidad volviera a jugar con ellos, algo bastante improbable en una ciudad como Nueva York. Y, de alguna manera, a Alysson se le hacía insoportable la idea de no volver a ver a Cougar. Así que… se tiró de cabeza al vacío.


    —Me parece bien. —Vio la cara de sorpresa de él y se rio—. En serio, Cougar. Dejemos que fluya. No nos ha ido tan mal dejándolo fluir hoy, ¿no? 
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    Alysson desayunaba al día siguiente con su teléfono móvil dando vueltas entre sus dedos. El café se le quedó frío, las tostadas se le quemaron y estaba segura de que su madre le habría dicho que el zumo había perdido las vitaminas. Pero es que Alysson solo tenía ojos para la pantalla de su teléfono. Principalmente, porque no se podía creer que allí, memorizado en su agenda, estuviera el teléfono de Cougar. Un teléfono que había grabado bajo ese nombre que era obviamente falso, un nombre de guerra para un hombre que se dedicaba al sexo de pago.


    Le costaba creer que hubiera aceptado esa loca propuesta de él de volver a verse. ¿Volver a verse… para qué? Parecía muy obvia la respuesta, pero si así fuera… Alysson habría sabido dónde encontrar a Cougar, ¿no? El día anterior, en el gimnasio, había estado tan extasiada, como drogada después de aquel encuentro sexual tan diferente al primero, que no había dudado al decirle que sí, pero… Doce horas después, no lograba entender por qué le había parecido buena idea que intercambiaran teléfonos, aunque… tampoco se planteaba borrar el número de Cougar. Ni bloquearlo. Y no podía negarse a sí misma que una de las razones principales por las que no dejaba de mirar la pantalla de su móvil era que estaba esperando que sonara.


    Ay, Alysson, en qué lío te has metido.


     


    ***


     


    Al otro lado de la ciudad, a unos cuantos kilómetros, Cougar se dejaba el aliento en la bicicleta elíptica del gimnasio de su apartamento. La idea de montar aquella sala de máquinas tan moderna había sido de Tiger y Panther; del primero, porque había hecho números —algo bastante habitual en él— y había llegado a la conclusión de que, con lo que les costaban las cuotas de dos años de gimnasio, amortizarían la compra de todos aquellos aparatos tan modernos; y del segundo, porque su hermana había insistido… y él nunca había sido capaz de negarle nada. Cougar apenas lo usaba; siempre había preferido salir a hacer deporte cuando el tiempo lo permitía y, si no, encerrarse en algún gimnasio de la ciudad a disfrutar del esfuerzo físico.


    Claro que nunca había disfrutado tanto en un gimnasio como la noche anterior.


    Si Tiger o Panther hubieran estado por allí aquella mañana, le habrían preguntado por qué diablos no dejaba de echar vistazos furtivos a su teléfono. Y él les habría puesto cualquier excusa, pero la verdadera razón por la que lo hacía era que esperaba que Alysson lo llamara…, aunque sabía que eso no iba a pasar. Aunque la tarde anterior había demostrado ser cualquier cosa menos una chica tímida, Cougar sabía que sería muy difícil que ella tomara la iniciativa. Y no la culpaba, desde luego que no. No tenía que ser fácil para una chica, mucho menos para una que había llegado virgen a los veintisiete, plantearse tener una cita con un hombre que se dedicaba a follar a cambio de dinero.


    Era la primera vez que Cougar se veía en una situación como esa. Jamás se había planteado que le apeteciera «ver» a alguien fuera de los límites del Welcome. Las citas, cenas románticas, bailes y relaciones de pareja estaban fuera de su radar desde hacía años, pero eran una opción simplemente inexistente desde el día en que había puesto su nombre junto al de sus dos mejores amigos en las escrituras de constitución del club.


    Hasta que llegó Alysson. Y lo puso todo patas arriba. Lo puso patas arriba a él. Y si alguien pensaba que estaba exagerando, la mejor prueba de que no era ver a Cougar nervioso, mirando la pantalla de su móvil, algo que no había hecho ni cuando era un adolescente.


    Ay, Cougar, quién te iba a decir a ti que te verías así…


     


    ***


     


    Alysson dio por cerrada la jornada laboral después de coserle a un pastor alemán bastante agresivo una herida que se había hecho en un encontronazo con otro perro. Se había pasado toda la consulta en tensión, porque no era la primera vez que trataba a aquel animal y sabía que no era del todo de fiar, así que, cuando el perro y su dueño se marcharon a casa satisfechos, ella respiró al fin tranquila.


    Claro que poco le iba a durar la tranquilidad…


    Solo había logrado meter la llave de su coche en el contacto, sin encender siquiera el motor, cuando su teléfono sonó. Y no con la alerta de un mensaje recibido, que era lo más habitual, sino con un tono de llamada genérico, que no tenía asignado a ninguno de sus contactos.


    —¿Sí? —preguntó, aunque no porque no supiera quién era la persona que estaba al otro lado de la línea. Había visto en el identificador el nombre de Cougar y se le había disparado tanto el corazón que ese monosílabo con tono de interrogación fue lo único que sus cuerdas vocales estuvieron dispuestas a emitir.


    —Hola, Alysson. Soy… Cougar. —A él estuvo a punto de escapársele su nombre real, ese por el que hacía años que nadie lo conocía, porque apenas tenía relación con nadie de la época anterior a que él se hubiera convertido en Cougar.


    —Ah… Hola…


    —¿Qué tal te ha ido el día?


    —Bien, bien. Bastante bien. —Alysson procuró regular su respiración para que el nerviosismo se evaporara un poco—. Acabo de salir de la clínica ahora mismo.


    —Yo… —Cougar estuvo a punto de decirle que él se disponía a entrar a trabajar en ese momento, pero no le pareció oportuno mencionar su profesión cuando estaba a punto de pedirle una cita a una chica por primera vez en años—. Yo me estaba preguntando si te apetecería que nos viéramos algún día de esta semana.


    —¿Para qué? —Alysson cerró los ojos, mortificada por lo brusca que había sonado esa respuesta, así que intentó corregirse—. Quiero decir… ¿Cuándo?


    —¿El viernes te vendría bien?


    —Sí… —respondió con vocecita. Le apetecía, le apetecía muchísimo volver a verlo, pero, por alguna razón, era incapaz de verbalizarlo.


    —¿Has probado alguna vez las pizzas de Grimaldi’s, en Brooklyn?


    —He oído hablar de ellas, pero la verdad es que nunca las he probado.


    —Pues el viernes le pondremos remedio a eso. Te aseguro que no te arrepentirás.


    —Va-vale… ¿A qué hora?


    —¿Ocho y media te va bien? Podemos cenar y luego tomar una copa en algún local de la zona.


    —Claro.


    Se despidieron sin hablar mucho más. Los dos se encontraban algo tímidos ante una situación que, por razones diferentes, era insólita para ambos. Lo único que tenían muy claro cuando colgaron fue que la espera hasta el viernes se les iba a hacer interminable.


     


    ***


     


    Cuando el viernes, a las ocho y veintisiete minutos de la tarde, Cougar y Alysson se encontraron en la acera justo delante de la puerta de Grimaldi’s, los dos pensaron lo mismo, aunque no lo dijeron en voz alta, claro.


    —¿Qué tal, Cougar? —saludó Alysson, aunque en su mente estaba pensando «no lo recordaba tan guapo como lo estoy viendo ahora mismo».


    —¡Hola, Alysson! —respondió él, aunque su cerebro solo era capaz de decir «¿siempre ha sido tan guapísima?».


    Enseguida los condujeron a su mesa y pasaron un momento divertido tratando de ponerse de acuerdo con sus ingredientes favoritos. Como fueron incapaces de llegar a un trato, eligieron una mediana de cuatro quesos, anchoas y alcaparras —idea de Alysson— y una grande de carne picada, salsa barbacoa y pollo a la brasa —idea de Cougar—. 


    —¿Qué tal la semana? —le preguntó Cougar, para romper el hielo, mientras esperaban que llegara su comida.


    —¡Bien! —Alysson se sentía cómoda si el trabajo era el tema central de la conversación; era una enorme zona de confort para ella—. He tenido un par de casos complicados en la clínica, pero ha salido todo bien al final y, en un trabajo como el mío, eso es lo único que importa: que ni los animales ni sus dueños sufran si no es necesario. La verdad es que… me gusta tanto el trabajo que a ratos me siento culpable por hacerlo.


    —Creo que es mejor que no te dé mi opinión sobre eso. —Cougar se había sentido tan identificado con las palabras de Alysson que estuvo a punto de explayarse con su opinión sobre su propio oficio, pero supo que no era buena idea. Aunque tampoco quería convertirlo en un tabú, así que esa broma sirvió para que ambos se rieran y le quitaran hierro a un problema que no tenía por qué serlo—. ¿Te… molesta? Mi trabajo, ya sabes.


    —Sería una hipócrita si lo hiciera, Cougar. —Alysson hizo una mueca—. Yo te conocí allí, en el Welcome, y no tendría ningún derecho a que eso me ofendiera. Mucho menos… cuando solo estamos compartiendo una cena, ¿no?


    —Ya. —Cougar sonrió. El camarero llegó en ese momento y dejó ante ellos dos pizzas humeantes y con aspecto de deliciosas—. Pero es que yo aspiro a que compartamos mucho más que una cena.


    —Yo…


    —Y no estoy hablando de que nos vayamos a la cama, aunque eso hemos demostrado sobradas veces que se nos da fenomenal. —Alysson no pudo evitar que se le escapara una carcajada—. No sé muy bien por qué, pero me apetece conocerte mejor.


    —¿Por qué? —le preguntó Alysson con el ceño fruncido.


    —Ya te he dicho que no lo sé.


    —¡No! Que por qué no sabes por qué.


    —Nos estamos haciendo tal trabalenguas que se nos acabará haciendo un nudo el queso de la pizza.


    Se rieron a carcajadas y comieron un poco más de lo que sus estómagos estaban dispuestos a tolerar. Alysson nunca pensó que se sentiría tan cómoda con él, pero, a pesar de que las circunstancias en las que se habían conocido no eran las más tradicionales del mundo, supo que sería difícil que encontrara a un hombre con el que se riera tanto en una primera cita.


    —Me refiero a que… —Cougar trató de explicarse—. Yo voy muy a lo mío, ¿sabes, Alysson? No suelo caer en sentimentalismos ni en citas o romances.


    —Muy esperanzador —ironizó ella.


    —¡No! —Cougar soltó una carcajada—. ¡Escúchame! Lo que intento decirte es que contigo… Contigo sí que me están apeteciendo todas esas cosas.


    Alysson se ruborizó, pero en sus labios se dibujó una sonrisa curiosa. Y también traviesa. Cougar pidió la cuenta y no consintió que ella pusiera ni un centavo, ni siquiera de la propina. Le propuso dar un paseo por Brooklyn y Alysson se sorprendió. Tardaría un tiempo en acostumbrarse a que él no quisiera ir directo al grano.


    Salieron hacia la zona del puente de Brooklyn y los dos se quedaron maravillados con las vistas de la ciudad, iluminada por millones de bombillas.


    —Siempre me ha encantado este lugar —confesó Cougar—. Vine muchas veces de niño a Nueva York y, aunque mis hermanos alucinaban con Times Square o con Central Park, mi parte favorita de la ciudad siempre fue el puente de Brooklyn.


    —A mí también me encanta. Pensarás que estoy loca, pero me encanta pasear por el puente mirando hacia Manhattan e imaginar la vida de las personas que viven detrás de esas ventanas iluminadas.


    —Pues… —Cougar no se rio; le gustó aquella Alysson que estaba conociendo—. ¿Vamos?


    Pasearon por el puente desde Brooklyn a Manhattan y luego de vuelta. Alysson había dejado el coche en un aparcamiento cerca del restaurante donde habían cenado y Cougar pidió un taxi para ese mismo lugar. No se fueron juntos a casa. Por primera vez en su vida, Cougar decidió tomarse algo con calma. Quiso empezar de cero, a pesar de que ellos ya llevaban unos cuantos pasos caminados. Pero aquella noche… aquella noche sonaba a nuevo comienzo.


    Eso sí… Fueron incapaces de decirse adiós sin un beso. Sus labios se rozaron mientras sus bocas sellaban la promesa de una nueva cita, de una llamada entre semana, de un futuro que parecía muy precipitado mencionar, pero que los dos deseaban que llegara porque jamás se habían sentido tan cómodos en presencia de otra persona.
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    Dos semanas habían pasado después de aquella cena, con paseo y beso incluidos, en Brooklyn. En los siguientes siete días, Alysson y Cougar se vieron dos veces… y les supo a poco. La siguiente semana, ya fueron tres veces, la última de ellas el sábado, que Cougar se había cogido libre porque Alysson lo había invitado a cenar a su casa, en un movimiento nada disimulado que les dejaba claro a ambos que lo de pasear por la ciudad, ir al cine y compartir besos llenos de temperatura estaba muy bien, pero… ninguno de los dos había olvidado la magia que eran capaces de hacer en una cama —o contra la pared de un gimnasio, por ejemplo— y estaban deseando repetir.


    —No esperaba yo que fueras tan buena cocinera —se burló Cougar cuando vio el despliegue de alimentos que Alysson había extendido en la mesa de la cocina de su casa. Había dos tipos de ensaladas diferentes, un pollo asado con una salsa cuyo aroma invadía toda la planta baja y dos postres diferentes, una tarta de zanahoria y tiramisú en dos envases individuales.


    —No lo soy, pero, por suerte, en esta maravillosa ciudad se puede encargar cualquier cosa para que te la traigan a casa casi al instante.


    —Vaya decepción doméstica, Alys. —Cougar se rio a carcajadas; a él se le daba bien la cocina, así que se encargaría de que la siguiente cena fuera en su apartamento. Ya encontraría la manera de explicárselo a Panther y a Tiger…


    La cena fue agradable, pero lo que vino después… Lo que vino después sí que fue un despliegue. Empezaron a besarse entre lametones de tiramisú y copas de vino, y a partir de ahí la pasión se les desbordó. No llegaron al dormitorio; ni siquiera, al sofá del salón. Allí mismo, sobre la mesa en la que acababan de compartir cena y sobremesa, se entregaron a una sesión de pieles que se necesitaban, de jadeos que no eran capaces de contener. De ganas.


    —Y yo que pensaba que esta sería la noche en que conocería tu dormitorio… —Cougar abrazaba a Alysson por la cintura, en parte para evitar que pudiera caerse de aquella mesa que no había sido diseñada como cama, y en parte porque no podía sacar las manos de encima de su cuerpo.


    —La noche es larga, ¿no?


    Y sí que lo fue. Cuando la incomodidad de reposar sus cuerpos en estado postcoital sobre un tablero de madera fue demasiado para ellos, Alysson se levantó, sin reparar ni por un segundo en su estado de completa desnudez, le tendió una mano a Cougar y lo condujo escaleras arriba hacia su dormitorio.


    Se metieron en la cama juntos, desnudos, y se besaron como si aquella fuera la primera vez que se acostaban en toda su vida. A los dos les daba la sensación de que era así, tal vez porque era la primera vez que se encontraban en un lugar privado de verdad, en una cama por la que no había pasado nadie más, sin la tensión de que alguien los pudiera descubrir en un gimnasio, sin la precipitación de hacer el amor sobre la mesa de la cena. Porque ninguno lo había dicho aún en voz alta, pero… era el amor lo que hacían. Era sexo también, claro que sí; y del bueno, además, pero allí, por mucho vértigo que diera la palabra, también había sentimiento.


    También por primera vez, aquella noche, hicieron el amor lento, con calma. Ninguno de los dos habrían sido capaces de calcular cuánto duró aquello, pero no les habría titubeado la voz a la hora de decir que era el mejor sexo que habían disfrutado jamás. Y de acuerdo que eso no era mucho decir en el caso de Alysson, que se sentía a veces como la mujer más inexperta de todo el estado de Nueva York, pero para Cougar… era todo un hito.


    —Me vas a dejar sin aliento un día de estos, mala mujer —bromeó Cougar cuando los dos fueron capaces de regular su respiración.


    —Te esperaba yo más preparado para la vida, Cougar… —Alysson se rio y le encantó constatar que era una risa sincera, franca. Que se reía porque era feliz y, aunque ella había pensado cientos de veces a lo largo de los últimos años que lo era, se dio cuenta en aquellas semanas de que le había faltado siempre algo para poder decir que su vida era plena.


    —¿Qué te ocurrió? —Cougar no quiso seguir con el tono de broma porque necesitaba otra intimidad. Una que iba más allá de estar los dos desnudos, uno junto al otro, más allá de los besos, el sexo y las citas que siempre acababan entre carcajadas. Ya hacía unos días que se había dado cuenta de que Alysson tenía unas cicatrices bastante visibles en las piernas y esa noche vio las que le atravesaban la espalda. Y sintió tanta curiosidad, tanto miedo ante la historia que pudiera haber tras aquellas marcas permanentes, que no pudo evitar preguntarle mientras se las acariciaba.


    —Tuve un accidente en mi primer año de universidad. —Alysson lo contó con naturalidad, pero su cara expresó una mueca—. Un accidente de esquí. Un día, mi vida era lo más normal del mundo… Era una chica normal, rodeada de amigos e ilusionadísima con mi primer año de estudios de Veterinaria. Y, al día siguiente, era una mujer a punto de quedarse inválida.


    —Joder…


    —Sí, fue duro. Tuve muchísimas fracturas, me costó más de dos años volver a caminar y nunca he logrado hacerlo del todo bien.


    —Lo he notado —confesó Cougar—. Pero te aseguro que es solo porque no te saco el ojo de encima cuando estamos juntos.


    —Buen halago, Cougar. —Alysson se rio; unos cuantos años atrás le habría parecido imposible ser capaz de bromear con las secuelas de su accidente, y mucho menos estando en la cama y desnuda junto al hombre por el que empezaba a albergar unos sentimientos fuertes—. Pero bueno… tengo una familia maravillosa, unos amigos que nunca han dejado de apoyarme y, poco a poco, salí adelante. Volví a la facultad, me maté a estudiar y a trabajar y… hasta aquí.


    —Es admirable —reconoció Cougar—. No sé cómo habría reaccionado yo si antes de los veinte años me hubiera visto tan dependiente físicamente.


    —No te queda más remedio que adaptarte. Es eso… o volverte loca. Yo estuve a punto de volverme loca, después de más de un año con mi madre teniendo que encargarse de mi aseo, de moverme de un lado a otro, con la maldita silla de ruedas, que llegué a odiarla, aunque era un elemento imprescindible en mi vida… Fue duro, no te lo voy a negar. Puede que lo más duro que me vaya a pasar jamás, pero la vida continuó y… yo con ella.


    —¿Es por eso que…?


    —¿Qué?


    —Que acudiste a mí aquella noche —le respondió Cougar, que no se había atrevido a mencionar la virginidad de Alysson en todo aquel tiempo.


    —Durante casi tres años, la idea de salir con chicos era… inconcebible. Y, cuando me quise dar cuenta, tenía ya veintitantos y demasiadas cosas en la cabeza como para pensar en citas. Quise recuperar al menos un año de los dos que había perdido en la facultad y lo conseguí. Cogí varias becas de prácticas, acepté todos los trabajos veterinarios que me ofrecieran, estudiaba toda la noche… No había espacio para salir con chicos, casi ni con mis amigas la mayor parte del tiempo. Y bueno, por responder a tu pregunta, digamos que, cuando me quise dar cuenta, era una virgen de veintisiete años. —Era la primera vez que Alysson se atrevía a decir algo así en voz alta, así que no pudo evitar que la voz se le convirtiera en apenas un hilillo y tampoco llevar sus manos a la cara para tapársela, de la pura vergüenza.


    —Eh, eh, eh… —Cougar se aproximó más a ella, si es que eso era posible, y retiró las manos que cubrían aquellas pecas que a él lo volvían loco—. Ni se te ocurra avergonzarte de lo que me has contado. Deberías estar muy orgullosa de lo que conseguiste. Al fin y al cabo, ¿qué importa perder la virginidad cinco años antes o cinco después? No sé…


    —¿Qué no sabes?


    —No sé si te ha quedado un buen recuerdo de aquella primera noche que pasamos juntos o si lo estropeé tanto al final que preferirías olvidarlo, pero me gustaría decirte que para mí es… Es un honor que me eligieras para algo así.


    —Mira, Cougar… —Alysson trató de recopilar unos pensamientos que llevaban unas semanas rondándole la cabeza y que necesitaba que él comprendiera—. Me costó un poco en el primer momento, pero he acabado por entender que aquella noche… fue inevitable que me marchara como lo hice.


    —¿Por qué?


    —Porque estaba demasiado nerviosa, demasiado avergonzada de ser virgen, aunque es muy probable que tengas tú razón y sea absurdo sentirse así. Pero yo arrastraba aquello como el último lastre, la última secuela de mi accidente, y cuando la sangre hizo evidente que mi virginidad ya no existía, pero tampoco era un secreto, salí corriendo. —Alysson suspiró—. Pero, por todo lo demás, te aseguro que fue un acierto elegirte. Me hiciste sentir muy cómoda y hasta me…


    —¿Qué? —le preguntó Cougar con una sonrisa en los labios, porque intuyó lo que ella había estado a punto de decir.


    —Que hasta… me corrí. Que era algo que no esperaba que ocurriera en mi primera vez, y mucho menos con el nivel de nervios con el que acudí al Welcome.


    —Oh, cariño… Si no te hubieras corrido, me habría encargado personalmente de devolverte los mil dólares.


    Aunque aquella podría haber resultado una conversación incómoda, los dos acabaron riendo a carcajadas. Se abrazaron, volvieron a besarse, quisieron saberlo todo uno del otro.


    —¿Y tú qué? —preguntó Alysson—. Mucho hablar de mí, pero… no sé apenas nada de tu vida.


    —Pues digamos que coincido contigo en una cosa y difiero en otra.


    —Presiento que en la que coincides no es en que llegaste virgen a los veintisiete, ¿verdad?


    —No —respondió Cougar entre risas, pero enseguida volvió a ponerse serio—. Coincido en que también tengo unos amigos que nunca han dejado de apoyarme y difiero en que no tengo en absoluto una familia maravillosa.


    —Vaya…


    —Tranquila, hace mucho tiempo que asumí que ellos eran de un planeta y yo de otro. Nací en una de esas familias pijas en que el dinero ha sustituido al amor y, encima, fui el hijo pequeño y díscolo. Mis hermanos son todos abogados, trabajan todos para mi padre y yo… Yo, no. —A Cougar se le escapó una risita irónica—. Pero mi familia son Panther y Tiger, mis dos compañeros del Welcome… y también compañeros de piso. Y me siento mucho más cómodo con esa familia que con la que me tocó por sangre.


    —Me alegro mucho de que hayas encontrado a la familia que se elige, que al final es la más importante.


    —Pues sí.


    Cougar se quedó mirando a Alysson. Se perdió en aquella constelación de pecas que le cubría la nariz y las mejillas y pensó… Pensó una locura. Pensó que podría enamorarse de ella. Que quizá ya lo estaba un poco. Para él era toda una novedad sentir atracción más allá de las paredes del club, pero lo era mucho más haber disfrutado tanto de aquellas citas en las que el sexo ni siquiera había hecho acto de presencia. Había sentido algo más profundo simplemente besando a Alysson antes de despedirse de ella hasta la siguiente cita que con todo el despliegue de sexo que practicaba a menudo con mujeres muy atractivas. De hecho, ya estaba deseando que planificaran algo para la semana siguiente. Y si acababan el día desnudos y sintiéndose la piel…, perfecto; pero si no ocurría, no podría decir que había disfrutado menos.


    Quizá por eso Cougar se lanzó a decirle una frase que no le había dicho a nadie en los últimos años. Una que jamás pensó que saldría de sus labios, mucho menos en una cama, desnudo y con una chica preciosa a su lado. Una que equivalía a lo que otras personas considerarían un «te quiero».


    —Alysson…


    —¿Qué, Cougar? —le susurró ella, que sintió de manera instintiva que él estaba a punto de decir algo trascendental.


    —No… No me llames Cougar. —Le sonrió; una sonrisa radiante, de oreja a oreja—. Llámame Nick.
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    Hacía siglos que Cougar no coincidía en casa con Panther y Tiger. La vida se les había complicado a todos de tal manera que parecía casi imposible que los tres estuvieran compartiendo el brunch como hasta hacía solo unos meses era tan habitual. Claro que… los tres estaban más o menos encantados con sus complicaciones.


    —¿Qué diablos te pasa, Cougar? —le preguntó Tiger—. Les has dado tantas vueltas a los huevos en el plato que ya están más que revueltos.


    —Déjame en paz —le espetó Cougar, aunque acompañó sus palabras con una sonrisa—. Ya bastante habéis hablado vosotros, ¿no?


    —Justamente eso es lo que nos preocupa —dijo Panther—. Que tú no sueltas prenda.


    Cougar dio un bocado a su plato de huevos revueltos y se ayudó de un buen trago de zumo de naranja para ayudar a bajarlo. A continuación, levantó la cabeza y echó un vistazo a sus dos compañeros de piso, a sus dos mejores amigos. Si no podía contarles a ellos lo que lo atormentaba, no podría hacerlo con nadie. Así que se lanzó.


    —Me temo que…


    —¿Qué? —corearon Tiger y Panther al unísono.


    —Me temo que me estoy enamorando.


    La reacción que se produjo en el comedor se pareció a un pequeño big bang. Hubo abrazos, aplausos, silbidos, guerra de cojines e insultos de esos que solo se emiten entre personas que se tienen un cariño infinito. Cuando las aguas volvieron a su cauce, Tiger y Panther se quedaron esperando que Cougar ampliara un poco aquella información que aún les costaba creer que hubiera salido de sus labios.


    —Así que Alysson lo ha conseguido… —dijo Panther, sin poder aguantar un segundo más en silencio; al fin y al cabo, él siempre había sido el único romántico de los tres.


    —No lo veo como algo que una persona fuera a acabar por conseguir antes o después —confesó Cougar—. Pero sí… Es una forma de expresarlo.


    —¿Vais en serio? —quiso saber Tiger.


    —Vamos… —Cougar sonrió. Si se hubiera visto desde fuera, se habría burlado de sí mismo por la cara de tonto enamorado que mostraba—. Estamos muy bien. Me apetece verla a todas horas, incluso aunque no sea para… ¡Joder! Yo nunca había querido estar con una chica para algo que no fuera pasar por la cama. Y ahora, con Alysson, disfruto tanto cuando ella me cuenta sus anécdotas de su trabajo como veterinaria que casi se me olvidan las ganas que tengo de desnudarla.


    Tiger y Panther intercambiaron una mirada que lo decía todo. Y, a continuación, Tiger se levantó, le plantó la palma de la mano a Cougar en la frente y empezó a reírse.


    —Podemos confirmarlo, doctor. —Tiger miró a Panther—. Cougar tiene fiebre y la causa de la fiebre es, sin ninguna duda, un enamoramiento en grado extremo.


    Hubo otro ataque de golpes fingidos, de insultos que en realidad no se sentían y de carcajadas que llenaron de sabor a hogar el salón-comedor de aquel apartamento del Upper West Side.


    —Pues sí, debe de ser eso —reconoció finalmente Cougar—. Supongo que me estoy enamorando de Alysson… o quizá lo estoy ya, como dice Tiger.


    En silencio, dedicaron unos momentos a llenar el lavaplatos con los restos del desayuno. Panther y Tiger intercambiaban miradas repletas de conocimiento de causa; ellos mismos habían tenido conversaciones similares a lo largo de las últimas semanas. Todos sabían que Panther había sido siempre susceptible a acabar enamorándose; de Tiger, aunque fuera un tipo en apariencia frío y calculador, tampoco se podía descartar del todo; pero Cougar… Cualquiera de los dos —de los tres, en realidad, porque Cougar habría sido el primero en hacerlo— habría apostado la cabeza a que Cougar jamás podría caer en las garras del amor. Y allí estaban, sorprendidos pero también encantados de saber que todos eran vulnerables al mismo sentimiento.


    Cuando acabaron de hacer las mínimas tareas domésticas —una empresa de limpieza se encargaba de que no se revolcaran en porquería dos veces por semana—, se fueron al salón, con una última taza de café caliente en las manos cada uno. Les quedaban aún unas horas para que tuvieran que irse al club a trabajar, así que aprovecharon para descansar un rato en los sofás. Caía un diluvio en Nueva York tras los ventanales del apartamento, así que aquel no les pareció el día más adecuado para salir a correr, ir a comer fuera o cualquier otra actividad fuera de casa.


    —¿Y cómo se hace? —se atrevió a preguntar Cougar después de un silencio largo.


    —¿Cómo se hace… el qué? —quiso saber Panther.


    —Enamorarse de alguien y tener una relación… normal cuando se trabaja en lo que trabajamos nosotros.


    —Ay, amigo. —Tiger suspiró—. Has hecho la pregunta que nos atormenta a nosotros desde hace semanas.


    —¿En serio?


    —No hemos tenido demasiado tiempo para hablar, con todo lo que ha pasado… —dijo Panther—. Pero sí, nosotros también estamos en una situación similar y le hemos dado muchas vueltas.


    —¡Pero es que esto no tenía que haber pasado! —Cougar se rebeló contra sí mismo—. Yo tengo clarísimo lo que quiero de mi futuro, clarísimo cómo quiero vivir… Vosotros lo sabéis, ¿no?


    —Nos lo has dicho mil veces —reconoció Tiger.


    —Pero ahora parece que te has encontrado con un obstáculo en el camino.


    —No quiero ver a Alysson como un obstáculo, joder. Es… Es la persona que mejor me ha hecho sentir en toda mi vida.


    —Guau.


    —Sí, guau. —Cougar hizo una mueca.


    —Pero te hace replantearte tu situación en el club, ¿no? —preguntó Tiger.


    —En realidad… Voy a sonar como ese canalla que siempre decís que soy cuando diga esto, pero… allá va: a mí no me hace replantearme nada. Es por ella por la que le doy vueltas a la cabeza.


    —¿Estás intentando decir… —Panther se esforzó por entender— que a ti no te provoca ninguna culpabilidad acostarte con una mujer, como mínimo, al día, mientras tienes una relación con otra persona?


    —¿Veis como vais a pensar que soy un cabrón? —Cougar sonrió con amargura—. Para mí, lo que hago en el club no significa nada. Se me da bien follar y quiero hacerlo bien con cada una de las clientas, pero… hasta ahí. Como un ingeniero al que se le dé bien diseñar puentes y quiera diseñarlos lo mejor posible durante las ocho horas que está en su estudio. Nunca he sido capaz de verlo como algo diferente, ¿lo entendéis?


    —Lo entendemos, pero… —empezó Panther, pero Cougar enseguida lo interrumpió.


    —Pero vosotros nunca habéis pensado así.


    —Yo no, desde luego —aceptó Panther—. Para mí siempre fue la salida fácil que me permitiera conjugar la vida familiar y los gastos económicos sin enloquecer. O no del todo, al menos.


    —A mí es que me gusta demasiado el dinero, ya lo sabéis. —Tiger lo dijo con una carcajada—. Pero no soñaba con jubilarme siendo prostituto, eso ya lo dije muchas veces.


    —Y yo decía lo contrario… —Cougar se quedó reflexivo, pero no añadió nada más.


    —¿Y ahora ya no?


    —Ahora me da miedo lo que pueda ocurrir.


    —¿A qué te refieres? —le preguntó Tiger.


    —A que quiero las dos cosas. Me gusta mi trabajo, se me da bien y es la única posibilidad laboral que tengo de mantener el estatus económico en el que llevo ya un par de años. No hace falta que os explique eso, supongo. —Sus dos amigos asintieron comprensivos—. Pero también quiero a Alysson. Y, como os decía, para mí no hay ningún problema en compaginar las dos cosas, porque no siento absolutamente nada por las mujeres que vienen al Welcome, últimamente ni siquiera atracción, pero sé que para Alysson es injusto.


    —¿Ella te ha dicho algo?


    —No, nunca lo ha hecho. Pero no seamos imbéciles, dudo que el sueño de su vida sea que su novio se acueste con otras mujeres.


    —¿Ya se te puede considerar novio? —preguntó Tiger, con una ceja alzada en un gesto cargado de diversión.


    —Hablamos a diario, nos intercambiamos mensajes a todas horas, quedamos como mínimo dos veces por semana y ya tengo cepillo de dientes en su casa. ¿Vosotros qué creéis?


    —Pues… tendrás que pensar bien las cosas, Cougar —lo aconsejó Panther—. Antes de que estéis demasiado metidos en la relación y os arriesguéis a haceros mucho daño.


    —Sí, lo sé… No dejo de pensar en ello, pero no se me ocurre una opción que sea buena para todos. —Cougar resopló—. Y lo peor de todo es que tanta reflexión me puede acabar impidiendo disfrutar de todo lo bonito que estamos viviendo.


    Tiger y Panther se lo quedaron mirando y no fueron capaces de aportar nada a la conversación. Bien sabían ellos lo que suponía aquel dilema, aunque nunca imaginaron que verían a Cougar atravesando aquel infierno de dudas.


    —¿Cómo tenéis la noche? —preguntó Cougar mientras exhalaba un suspiro; solo pretendía cambiar de tema y que la cotidianeidad de sus noches en el club volviera a tomar el mando.


    —Yo libro —dijo Panther—. Y Tiger tiene una cita rápida con la abogada de Wall Street esa que está encaprichada de él. ¿Tú?


    —Yo tengo dos citas. —Cougar puso los ojos en blanco—. Al parecer, los horarios eran compatibles y las dos exigieron que fuera yo, así que tendré que tomar vitaminas a medianoche para soportar los dos turnos.


    —Ni que eso hubiera sido nunca un problema para ti… —se burló Tiger.


    —Se ve que ahora mismo… Cougar tiene la cabeza, y cuando digo «cabeza» quiero decir «polla», en otro lugar —se burló Panther.


    Los tres estallaron en carcajadas y se dispusieron a prepararse para la jornada laboral. Panther había quedado en pasar un rato con su hermana cuando ella saliera del instituto y prometió darle recuerdos de los otros dos. Tiger se dio un largo baño relajante, uno de los pocos lujos que se permitía de vez en cuando porque el agua caliente siempre lograba llevarse lejos el estrés y las preocupaciones. Y Cougar se metió en su cuarto a charlar un rato con Alysson, porque sabía que eso sí lograría hacerle olvidar que esa noche se acostaría con dos mujeres que no eran ella. Ojalá sirviera la conversación para hacérselo olvidar también a ella.


    Pero antes regresó al pasillo del apartamento y, aprovechando que sus amigos aún seguían allí, decidió soltar la bomba que había callado antes para evitar burlas. Aunque era algo que le hacía tanta ilusión que se negaba a seguir ocultándoselo a sus dos mejores amigos, además de que tendrían que rehacer algunos horarios del club.


    —Por cierto, chicos…


    —¿Qué pasa? —preguntó Panther.


    —Sé que esto es probablemente lo último que esperaríais oír de mi boca en toda vuestra vida, pero… —A Cougar se le escapó una risita al hablar.


    —¿Qué, Cougar? —insistió Tiger—. Nos tienes en ascuas.


    —El fin de semana que viene no contéis conmigo en el club… ni tampoco en casa.


    —¿Por qué?


    —Digamos que… me voy de fin de semana. He decidido regalarle a Alysson un fin de semana romántico en una cabaña en Vermont.


    Cougar acabó de decir su frase y enseguida cerró la puerta de su cuarto. Esa puerta era el escudo que necesitaba para no escuchar las carcajadas de sus dos mejores amigos, que lo habían oído cientos de veces burlarse de los viajes románticos, las escapadas a Nueva Inglaterra y, en general, cualquier gesto afectivo en el que él estaba seguro de que jamás caería.


    Torres más altas han caído, Cougar. Deberías haber estado atento a eso. 


    Cuando al fin se centró en sus asuntos, Cougar no pudo evitar sonreír. Había algunos nubarrones cerniéndose sobre su futuro con Alysson, sí, pero el presente era tan bonito que no pensaba dejar que nada se lo amargara. Ni siquiera él mismo. Se estaba enamorando de una chica preciosa y, en menos de una semana, tendrían dos días y medio solo para ellos en un lugar idílico. Que sus amigos se rieran cuanto quisieran.


     


    


  



  
    11


     


     


    Si alguna vez hubo un fin de semana perfecto, Alysson y Cougar no dudarían en señalar que fue aquel que pasaron en Vermont. Cougar estaba nervioso cuando pasó a recoger a Alysson por la clínica veterinaria, poco después del mediodía. Ella se había pedido la tarde libre para prolongar lo máximo posible el fin de semana y él había alquilado un coche para viajar hacia el norte porque el de Alysson estaba en el taller y él no disponía de vehículo propio.


    Tenían por delante algo más de cinco horas de viaje, aunque Cougar haría lo posible por reducirlas un poco. Siempre le había gustado la velocidad y el hecho de no poder conducir en Nueva York —porque era un caos de ciudad en la que solo compensaba moverse en transporte público— no se las había robado. Se saludaron con un beso que les demostró que iba a ser muy duro estar unas cuantas horas sin poder tocarse mientras Cougar conducía, pero pronto se les olvidó, perdidos en la ilusión por pasar más de cuarenta y ocho horas juntos en un lugar entre montañas.


    El camino fue precioso. El otoño había llegado con todos sus colores a la costa este y tanto Cougar como Alysson coincidieron en que era su estación favorita del año; sin el calor asfixiante del verano, ni el crudo frío del invierno, ni las alergias inoportunas de la primavera. Era un detalle sin ninguna importancia, pero les hizo ilusión coincidir en eso, como en tantas otras cosas. Esa era una buena prueba de que estaban enamorados, aunque ninguno de los dos se hubiera atrevido aún a decirlo en voz alta.


    Cuando llegaron a Vermont, no era muy tarde, pero ya estaba la noche cerrada. Cougar siguió unas indicaciones que llevaba apuntadas en un post-it —a Alysson le dio una ternura indescriptible que fuera tan anticuado en eso— y llegaron a un claro en medio de unos pinos y abetos tan altísimos que casi imposibilitaban ver el cielo. Pero no. Las estrellas se colaban por en medio de las ramas y convertían el lugar en un paraje idílico.


    —Dios mío, Nick, esto es… —Alysson no supo encontrar el adjetivo adecuado a tanta belleza; tal vez no lo hubiera.


    —¿Te gusta?


    —Me encanta.


    —Pues espera a entrar en la cabaña.


    Cougar había encontrado aquel alojamiento después de unas cuantas horas navegando por internet, pero había hablado con tanto conocimiento de causa de la belleza que encontrarían en cuanto atravesaran la puerta que temió que Alysson pensara otra cosa. En concreto, que pensara que él había estado allí en alguna ocasión anterior con otra mujer… y en misión de trabajo. Así que se apresuró a aclararlo sin que se notara demasiado.


    —Vamos dentro. Estoy deseando averiguar si es todo tan bonito como parecía en las fotos.


    —Sí, vamos. —Alysson cogió su pequeña bolsa de viaje y sonrió al atravesar la puerta de la cabaña.


    Cougar se alegró al ver que la chimenea estaba encendida, tal como había pedido expresamente a los propietarios de la cabaña. Sobre la encimera de la cocina, había una cesta con frutas y algunos dulces, y no dudaba de que habrían recordado meter un par de botellas de champán en el frigorífico.


    —Es una pasada, Nick… No me puedo creer que sea todo tan bonito.


    Sí que lo era. La planta baja de la cabaña era un único espacio abierto, con una cocina pequeña de estilo retro, un gran salón construido alrededor de la chimenea y una mesa grande de comedor. Desde ella se salía al porche, en el que dos mecedoras estaban orientadas hacia el lago que se entreveía a aquellas horas tras los árboles. La planta de arriba de la cabaña era en realidad más bien un altillo, en el cual se ubicaba el dormitorio, con una cama de estilo colonial, con dosel incluido, y dos pequeñas sillas antiguas haciendo las funciones de mesilla. Bajo el hueco de la escalera, un cuarto de baño bastante grande, con bañera exenta de dos plazas y todos los lujos necesarios para pasar un fin de semana por todo lo alto.


    —¿Quieres que busquemos algún sitio para cenar o nos llegará lo que nos han dejado en la cesta? —le preguntó Cougar, cruzando los dedos para que a ella no le apeteciera salir. Tenía el cuerpo medio agarrotado después de tantas horas al volante.


    —No me movería de esta cabaña aunque el bosque estuviera en llamas, cosa que espero que no suceda porque es precioso.


    Cougar se rio y, menos de diez minutos después, los dos estaban instalados ya ante la chimenea. Se sentaron en el suelo, recostados contra muchos de los cojines que había en la cabaña, con sus pies descalzos entrando en calor gracias a las llamas anaranjadas que arrancaba el fuego de la madera y picoteando fruta y chocolate de la cesta, mientras el champán completaba el aspecto de una noche perfecta.


    —No me puedo creer que exista esta maravilla. Me parece… un sueño. —Alysson nunca había viajado con un hombre (no había hecho casi nada con un hombre, en realidad), pero ni en sus mejores sueños habría podido imaginar un lugar más idílico.


    —¿Sabes lo que es un sueño? —Alysson lo animó a hablar con una sonrisa—. Estar aquí contigo. Compartir todo esto contigo. 


    Alysson se acercó a él, lo besó… y tardaron al menos tres horas en ser capaces de subir al dormitorio.


    A la mañana siguiente, fue el piar de los pájaros el que despertó a Alysson y Cougar. Los dos se miraron, sorprendidos, y les dio la risa cuando fueron conscientes de que era la primera vez en años que los rodeaba tanto silencio.


    —Te juro que me entran ganas de mandar a la mierda Nueva York y mudarme a una cabaña como esta. O a esta misma, ya que estamos —confesó Cougar.


    —¿Y me llevarías? —le preguntó, coqueta, Alysson.


    —Mucho me temo, nena, que jamás te vas a librar de mí. Si me propones ahora mismo que nos mudemos a la Antártida, solo te pediría que me acompañaras a comprar ropa de abrigo.


    Aunque la noche anterior había sido agotadora, sexualmente hablando, los dos encontraron fuerzas para un primer asalto de la jornada. Se besaron, se tocaron, se lamieron y acabaron corriéndose entre gritos de los que solo fueron testigos los mismos pájaros que los habían arrancado de los brazos de Morfeo.


    —¿Te apetece que vayamos a remar un poco en el lago? —preguntó Cougar—. Los dueños de la cabaña me dijeron que su bote estaba a nuestra completa disposición durante todo el fin de semana.


    —No he remado en mi vida —reconoció Alysson.


    —¿Ni en Central Park?


    Alysson negó con la cabeza, pero su sonrisa hablaba por ella de la ilusión que le hacía ese plan que le acababa de proponer Cougar. Se dieron una ducha rápida, se pusieron ropa de deporte y se acercaron al lago. Si hasta aquel momento el lugar les había parecido una maravilla, habría que inventar una palabra diferente para describir lo que sintieron al ver aquella enorme masa de agua, en la cual se reflejaban los tímidos rayos de sol de la mañana y las montañas en las cuales había un rastro de nieves perpetuas en sus cumbres.


    —Estoy agotado —reconoció Cougar después de dos horas remando—. No es que haya aportado usted mucho al ejercicio físico, señorita.


    —Paso demasiadas horas a la semana en el gimnasio, aquí he venido a disfrutar. —Alysson le sacó la lengua—. De las vistas de Nick remando sin camiseta, entre otras cosas.


    —No te pongas traviesa o no llegamos a la cabaña —la amenazó él con una sonrisa tan canalla que ella solo quiso mordérsela.


    —¿Y si eso fuera justo lo que quiero?


    Cougar emitió un gruñido. Solo así podría definirse el sonido gutural que salió de su garganta cuando abandonó los remos —que de milagro no acabaron en el fondo del lago— y se abalanzó sobre Alysson para besarle cada milímetro cuadrado de la piel. Tardaron menos de una milésima de segundo en estar desnudos. No era probable que hubiera testigos de aquella hazaña, pero a ellos no habría podido importarles menos. Se tocaron con un ansia que no parecía coherente con el hecho de que se hubieran tenido apenas unas horas antes. Se preguntaban si algún día se saciarían uno del otro, pero si hubieran tenido que apostar… Los dos estaban seguros de que no.


    Después de la mañana en el lago, se acercaron a un restaurante del pueblo más cercano y compartieron una comida deliciosa a base de platos típicos de Vermont. Después, regresaron a la cabaña, compartieron una siesta en el sofá, delante de la chimenea, y se prepararon para cocinar juntos, por primera vez en su vida. Era un bonito fin de semana para las primeras veces.


    —¿Tú crees que hemos comprado ingredientes suficientes para preparar una lasaña? —Alysson miraba a Cougar con desconfianza.


    —Aquí el chef experto soy yo —se burló él—. Podría hacer una lasaña con los ojos cerrados.


    Alysson le sacó la lengua en un gesto burlón, se puso el delantal y se ofreció a hacerle de pinche. Cougar era feliz solo con mirarla, con verla acercarse a los fogones, probar la salsa, llamarlo a él para que diera su aprobación… Cougar nunca pensó que sería tan feliz en una escena doméstica, pero aquella… se parecía mucho al sueño de una vida. Prefirió ni pensar en ello. No pensar en lo fácil y bonita que podría ser la vida si no fueran más que Alysson y Nick, si Cougar no existiera.


    Comieron lasaña, hicieron el amor frente a la chimenea, se prometieron una vida con las miradas y, ya de madrugada, subieron a dormir a aquella cama tan bonita en la que, durante unas horas, soñaron que se podrían quedar para siempre.


    —Alysson… —susurró Cougar por la mañana, porque le había parecido que ella ya se había despertado, pero no estaba seguro.


    —Dime —le respondió ella, aún con la boca pastosa por el sueño, pero ya con una gran sonrisa dibujada en el gesto. 


    —Creo que te quiero, Alysson —susurró Cougar porque, por alguna razón, no se sentía capaz de decirlo más alto, aunque una parte de su cuerpo deseaba gritarlo a los cuatro vientos.


    —Yo no lo creo —respondió ella, y se giró para que quedaran cara a cara.


    —Joder, ¿me he precipitado al decirlo? —Cougar se incorporó un poco; estaba impactado por esa respuesta tan negativa de ella—. Yo creo que te quiero, Alysson. Y estoy muy descolocado, porque jamás he sentido algo así por otra persona y…


    —Nick.


    —No, déjame terminar.


    —No, Nick. —A Alysson, para indignación de Cougar, le dio la risa—. Es que no me has entendido. Yo no creo que te quiero. Yo estoy completamente segura.


    —Joder…


    Cougar solo supo responderle con un beso que les robó el aliento a los dos. Aquel contacto enseguida subió de temperatura y no necesitaron desnudarse… porque ya habían dormido sin una sola prenda de ropa encima.


    Pero, por desgracia, todo lo bonito se acaba. Si querían llegar a Nueva York a una hora decente, una que les evitara arrastrar el agotamiento de una noche de poco sueño durante toda la semana, tenían que salir de Vermont poco después del mediodía. Aprovecharon sus últimas horas allí para recorrer con calma los senderos más bonitos del bosque que rodeaba la cabaña, las orillas de aquel lago que se les había quedado grabado en la retina y jamás olvidarían.


    Cuando subieron al coche, los invadía la nostalgia, pero tenían tanta felicidad acumulada por las últimas cuarenta y ocho horas que ni siquiera la notaron. Pasaron todo el viaje de vuelta a Nueva York charlando, recordando anécdotas de esos dos días y comentando los más dispares temas de actualidad.


    Era ya de noche cuando atravesaron los túneles de acceso a Nueva York. Cougar iba a dejar a Alysson en su casa de Queens y luego devolvería el coche en la agencia de alquiler. Se despidieron en la puerta de entrada de la casa de Alysson y, entonces sí, la añoranza se los comió. Y no fue solo añoranza. Los dos se dieron cuenta, pero no quisieron decirlo en voz alta para no hacerlo real. Y es que lo que sintieron al regresar a Nueva York, a su ciudad, fue pura y dura tristeza. Una tristeza provocada por la maldita sensación de que lo mejor que les había pasado en la vida tenía fecha de caducidad y que eso no sería justo. Se prometieron en silencio luchar contra aquello, pero… siguieron sintiéndose tristes.
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    Habían pasado un par de semanas desde aquellos días en Vermont con los que Alysson y Cougar aún soñaban. Se habían visto más que nunca en aquellas semanas, quizá porque los dos querían aferrarse a lo que tenían, seguir queriéndose como lo hacían, sin pensar en los nubarrones negros que con cierta frecuencia les atravesaban el pensamiento.


    —¿Te apetece que salgamos a cenar el sábado a un sitio chic? —le preguntó Cougar por teléfono a mediados de semana—. Me lo ha recomendado Tiger, que está desconocido, por cierto.


    —¡Claro! —Alysson se rio. Aunque aún no había tenido la oportunidad de conocerlos en persona, creía saber ya cómo eran Tiger y Panther por lo mucho que Cougar le había hablado de ellos. Y sí que era una sorpresa que el siempre prudente Tiger recomendara un restaurante de lujo—. ¿Dónde es?


    Cougar le dio las indicaciones de un local cerca de Central Park y se prometieron encontrarse en la puerta el sábado a las ocho y media. Alysson había llegado agotada al final de aquella semana, así que dedicó la mayor parte del sábado a dormitar y concederse mimos de autocuidado, porque tenía pocas dudas de que la noche sería larga y que Cougar y ella no se dejarían dormir demasiado porque encontrarían actividades más placenteras que llevar a cabo en su cama.


    Cougar llegó nervioso aquella noche al restaurante, y ni siquiera sabía muy bien por qué. El viernes había pasado la noche con una mujer rica impresionante y, por primera vez, se había sentido realmente sucio. Desde que había empezado a salir con Alysson, el disfrute que antes encontraba en su trabajo ya no era el mismo, pero jamás había llegado a la situación de la noche anterior, en que cada movimiento o frase le costó un esfuerzo y lo hizo sentir fatal. Por suerte o por desgracia, Grace, la clienta, ya lo conocía de alguna otra ocasión esporádica y no notó diferencia. Se marchó incluso dejando una propina, lo que hizo a Cougar sentir todavía peor.


    Vio venir a Alysson por aquella acera de la Quinta Avenida y se le olvidó todo lo que no fuera ella. Se había puesto un vestido rojo de corte midi con un gran escote en pico en la parte frontal y otro gemelo en la espalda. Completaba el look con unos zapatos de tacón cómodo, un bolsito dorado y una diadema negra apartando de la cara aquel pelo ondulado que a Cougar tanto le gustaba enredar entre sus dedos. Estaba preciosa. Tan hermosa que Cougar tuvo la sensación de que el corazón se le saltaba un latido al verla.


    —Si no estuviera enamorado de ti ya, habría caído a tus pies en este preciso instante. —Esa fue la frase con la que Cougar la recibió y, si ella había albergado alguna duda sobre su relación en las semanas posteriores a aquel fin de semana en Vermont, se le olvidaron todas.


    —Tú tampoco estás mal, cariño. —Alysson se acercó a él y acarició con la palma de su mano la solapa del traje que se había puesto Cougar para aquella cena especial. 


    Cougar no lo resistió más. Allí mismo, en plena acera de la calle más transitada de la ciudad, acercó a Alysson a su cuerpo, le rodeó la nuca con su mano y la besó con tanta lengua como ganas. El beso duró un tiempo a la vez eterno y efímero. No fue solo una demostración de cuánto se querían ya; era también la promesa de una noche que esperaban que no terminara nunca.


    —¿Vamos? —Cougar le ofreció una mano y juntos entraron en aquel local tan bonito, con una decoración minimalista aderezada con algún detalle neobarroco.


    Alysson no estaba acostumbrada a tanto lujo. Cada año, cuando sus padres celebraban su aniversario de bodas, las invitaban a su hermana, junto a la familia que había formado, y a ella a cenar a algún restaurante de nivel alto de Manhattan. Pero era solo una noche al año y el resto de celebraciones familiares las circunscribían al asador de carne más popular de su ciudad de Long Island. Así que le gustó estar allí con Cougar; la hizo sentir especial, una emoción que la asaltaba siempre que estaba junto a él.


    El maître les hizo un par de recomendaciones que ellos aceptaron de buen grado y dedicaron el tiempo de espera por el entrante a hablar de la semana que había tenido Alysson en el trabajo. Era algo que siempre hacían y de lo que ambos fingían no darse cuenta: Alysson hablaba con Cougar de su trabajo, de lo mucho que la apasionaba, hasta el punto de que él se sabía ya el nombre de algunos de los perros que eran más asiduos a la clínica, pero… no era algo recíproco. Cougar jamás mencionaba nada de sus jornadas laborales, casi como si el nombre del Welcome to the jungle estuviera vetado entre ellos. Y era normal, claro; no es que la ilusión de Alysson fuera oír lo bien o mal que le había ido a su novio follando con otras mujeres, pero… eso había convertido la situación en un gigantesco elefante rosa que flotaba entre ellos.


    Cuando ya estaban terminando el segundo plato —un delicioso solomillo de ternera con salsa de setas para Cougar; una lubina en salsa de marisco para Alysson—, todo se precipitó. Alysson llevaba un par de minutos notando que el ambiente había cambiado, que Cougar se mostraba esquivo, intranquilo, incómodo, pero se había autoconvencido de que era una percepción suya porque no quería pensar en qué podría estar ocurriendo.


    Hasta que captó un cruce de miradas. Una electricidad extraña y fea en el ambiente. Y lo entendió todo de inmediato.


    —La conoces, ¿verdad? —le preguntó a Cougar en un susurro, mientras con el mentón señalaba de forma discreta hacia una mujer muy atractiva, que rondaría los cuarenta años y que no dejaba de mirar hacia ellos desde una mesa a algunos metros de distancia de la suya.


    —Ojalá pudiera decirte que no. —Cougar cerró los ojos al responder, mortificado por una situación que quizá podría haber previsto al haberle propuesto a Alysson ir a cenar a un restaurante de ese estilo, pero… es que siempre se había negado a prohibirse disfrutar de placeres junto a Alysson.


    —Cuéntamelo.


    —Alysson…


    —No, en serio, quiero saber quién es.


    —Es la clienta con la que estuve anoche. —Cougar lo dijo en voz tan baja que, si ella no se estuviera imaginando ya la respuesta, no lo habría entendido—. Se llama Grace y… ¿Qué te voy a contar? Es una de las clientas del club. Ha estado varias veces con Tiger y con Panther… y también conmigo. Si hubiera podido imaginar que nos la íbamos a encontrar aquí, créeme que no habríamos venido.


    —Ya…


    El ambiente de la cena cambió de forma radical. Los restos del segundo plato, a pesar de que hasta unos instantes antes los estaban devorando, quedaron abandonados sobre la cerámica. No fueron capaces de abrir la boca, ni siquiera cuando Cougar hizo un gesto al camarero para que le llevara la cuenta.


    —Vámonos, Alysson. Los dos estamos pasándolo mal aquí.


    Ella simplemente asintió. Cougar no quiso mirar atrás al salir del local porque no quería que su mirada volviera a cruzarse con la de Grace. En aquel momento, la odiaba, aunque sabía que era completamente injusto, porque ella no había hecho nada malo.


    De forma providencial, al salir del restaurante, un taxi libre pasaba por la Quinta Avenida y Cougar lo detuvo en un solo gesto. Alysson seguía paralizada por toda la situación, por lo que sabía que iba a ocurrir unos minutos después en su casa, que era el destino que le habían indicado al taxista.


    Entraron en aquella casa en la que habían pasado tantas noches mágicas con la sensación de derrota pesándoles sobre los hombros. Lo habían intentado, se habían querido con locura, pero estaban condenados al fracaso desde el mismo momento en que se habían conocido, precisamente por la forma y el lugar en el que lo habían hecho.


    —No quiero ni siquiera decirlo en voz alta —confesó Cougar en cuanto tomaron asiento en dos sillas de la cocina de la casa. Alysson no pudo mirarlo para responder; se limitó a pulsar el botón de encendido de su cafetera de goteo, porque presentía que aquella noche iba a ser larga y no les vendría mal una ración de excitantes artificiales.


    —Pero es algo que los dos sabemos, ¿no? —Alysson al fin se dio la vuelta y Cougar solo pudo pensar, en medio de la niebla de tristeza que le invadía la mente, que era la mujer más guapa de toda la maldita faz de la Tierra—. Que no podemos seguir con esto.


    —Alysson…


    —Lo siento, Nick, pero… Sé dónde te conocí y sé que acepté de forma tácita tu trabajo en el mismo momento en que empecé a salir contigo, pero… No esperaba que nos enamoráramos. —Una lágrima traidora se deslizó por la mejilla de Alysson—. Pero lo he hecho y, antes de que las cosas vayan a más…


    —Yo no puedo dejar mi trabajo, Alysson. —Cougar miró al suelo para evitar que ella viera lo brillantes que tenía los ojos—. No sé hacer ninguna otra cosa en la vida.


    —¿Y vas a dedicarte a eso para siempre? —Alysson hizo una mueca—. Perdona, no tengo ningún derecho a decirte lo que tienes que hacer. Yo no te permitiría a mí decirme que no puedo seguir siendo veterinaria.


    —Gracias por decir eso. —Cougar fue en ese momento quizá más consciente que en ningún otro de la increíble mujer a la que estaba a punto de perder—. Los dos sabemos que no es lo mismo, pero… me he pasado toda la vida soñando con algo como lo que tengo ahora mismo. Mi propia empresa, haciendo algo que me gusta, y por favor no malinterpretes esto último, ganar el suficiente dinero como para vivir tranquilo… 


    —Te entiendo. —Lo peor era que sí, Alysson lo comprendía—. Pero entiende tú que…


    —Lo entiendo.


    —Nunca podremos ser una pareja normal. Nunca podremos ir a cenar a un restaurante sin el riesgo de que la noche anterior te hayas acostado con la ocupante de la mesa de al lado. Hasta ahora lo he ido llevando más o menos bien. A pesar de mis circunstancias personales, siempre he sido una mujer de pensamiento liberal y me he tomado esto que teníamos como si fuese una relación abierta en lo sexual. Tú te acuestas con mujeres por dinero y yo no tengo celos. Pero… ¿a ti te gustaría pensar que cada noche yo me estoy acostando con otro hombre?


    —Pues claro que no —reconoció Cougar—. Me dolería tanto como me está doliendo oírte hablar de nosotros en pasado.


    —Ya… —Alysson ya lloraba abiertamente llegado ese momento y a Cougar… no le faltaba demasiado.


    —Cuando empecé en este trabajo tenía claro que era perfecto, el sueño de mi vida, el modo ideal de demostrarle a mi familia que nunca necesitaría su dinero ni su aceptación ni… nada. Solo había una renuncia que tendría que hacer: no podía enamorarme. Y hace tres años, la verdad, eso me parecía lo más sencillo del mundo. Ahora, no. Pero no puedo volver atrás en el tiempo.


    —Lo entiendo. —Alysson lo miró y fueron capaces de sonreírse, aunque aquella fue la sonrisa más triste del mundo—. De verdad que lo entiendo. Me gustaría…


    —Dime.


    —¿Podemos pasar una última noche juntos?


    Cougar solo asintió. Cogidos de la mano, subieron al dormitorio de Alysson. Antes de desnudarse uno frente al otro por última vez, ella solo le pidió una cosa: que, cuando despertara por la mañana, él ya se hubiera marchado. Hicieron el amor. Lloraron. Se abrazaron sintiéndose la piel, suplicando que el recuerdo se les quedara adherido como un tatuaje para recurrir a él en los momentos en que se echaran demasiado de menos. Se quedaron dormidos con la esperanza de que la ruptura hubiera sido solo una pesadilla.


    Cuando Alysson despertó aquella mañana de domingo gris y cruel, él había cumplido su promesa. Se echó a llorar cuando se dio cuenta de que nunca volvería a verlo. Cuando se dio cuenta de que, de forma irremediable, había perdido a su primer amor.
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    Alysson pensaba que no le costaría mucho más de unos días superar el final de su relación con Cougar. Al fin y al cabo, solo habían estado juntos unas semanas, y siempre con esa sensación… esa espada de Damocles pendiente sobre sus cabezas de saber que el trabajo de Cougar acabaría siendo un obstáculo en su futuro.


    Pero no fue así. Habían pasado ya tres semanas y no levantaba cabeza. Se había echado a llorar al menos cinco veces en el trabajo, escondiéndose como podía en la sala de descanso de los empleados; se había saltado un par de comidas familiares porque sabía que, si se enfrentaba a la mirada de su madre y de su hermana, acabaría por confesar toda la historia… y no le apetecía nada. Y llevaba tantos mensajes de Lisa ignorados que no le extrañaría nada que su mejor amiga terminara presentándose en su casa para exigirle explicaciones.


    Pero es que a Alysson no le apetecía hacer nada. Ya no lloraba a todas horas, como los tres o cuatro días siguientes a la ruptura, pero seguía echando tanto de menos a Cougar que lo único que le pedía el cuerpo cuando no estaba trabajando era sentarse en el sofá de su casa, buscar alguna serie o película en Netflix que no hablara (ni remotamente) de amor y comerse el equivalente a su peso en palomitas de sabor mantequilla.


    Justamente a esa tarea estaba entregada cuando una de sus sospechas más habituales se hizo realidad. Alguien aporreaba la puerta de su casa y no necesitaba mirar por la mirilla para comprobar que sería su amiga Lisa. Ella siempre había sido de medidas drásticas y, además, ya la había amenazado de forma muy clara con plantarse en su casa de esa guisa.


    —¡Abre la puerta, Alysson! —Otra sesión de aporreamientos; como a su preciosa puerta pintada de verde botella le saliera una grieta, iba a matar a Lisa—. Ábrela o te juro que la tiro abajo.


    Alysson exhaló un suspiro y recorrió con desgana el exiguo espacio entre su sofá y la puerta de entrada. Abrió y se asustó al ver la cara con que la miraba Lisa. Quizá, solo quizá, debía de tener un aspecto de mujer deprimida mayor del que imaginaba.


    —¿Pero qué te ha pasado? —Lisa no esperó a que la invitara a entrar e invadió la casa de Alysson—. ¿Piensas contármelo o qué?


    Aún en silencio, Alysson se dirigió a la cocina y rescató una botella de vino del frigorífico. Cogió dos copas de la alacena. Llenó un bol con más palomitas de mantequilla —ese era un remanente que nunca se le acababa—. Hizo todo ello sin abrir la boca y sin querer girarse a mirar la cara de su mejor amiga desde que eran unas niñas que apenas levantaban un par de palmos del suelo. Sabía que encontraría un ceño fruncido por la curiosidad y no le apetecía enfrentarse a la realidad antes de que fuera estrictamente necesario.


    —¿Qué ha pasado, Alysson? —Estaban sentadas en el sofá y Lisa ya no tenía su voz teñida por el tono de exigencia. Estaba realmente preocupada por su amiga, a la que no veía tan triste desde los primeros días posteriores a aquel accidente en el que había estado a punto de perderla.


    —Estoy… Estoy pasando un mal momento. —Se encogió de hombros, pero conocía a Lisa lo suficientemente bien como para saber que ella no iba a consentirle que se ahorrara el resto de la información, así que confesó, al menos hasta donde estaba dispuesta a hacerlo—. He estado saliendo con alguien.


    —¡¡¡Aaaaaah!!! ¡¿Pero qué me dices?! —Lisa saltó sobre sí misma, muerta de emoción, y empezó su interrogatorio sin recordar ya que su amiga no parecía precisamente una mujer enamorada y feliz—. ¿Quién es? ¿Cómo se llama? ¿Cómo lo conociste? ¿Edad? ¡¡¡Fotos!!!


    —Deja el vino y tómate un tranquilizante, anda.


    —¡No puedo! Es que te juro que…


    —¿Qué?


    —Nada, es igual —la esquivó Lisa.


    —No, joder, te has puesto como una loca en mi sofá. No te hagas la tímida ahora.


    —Pues que… no te ofendas, ¿vale?


    —Sí que empezamos bien…


    —A ver, tú y yo nos lo contamos todo, ¿no? O casi todo, al menos.


    —Sí. —Alysson asintió.


    —Pues, como estamos ya casi cerca de los treinta y jamás me habías dicho que estuvieras enamorada o que salieras con alguien y ni siquiera que hubieras tenido una noche loca…, llegué a pensar que nunca habías estado con un tío. Que eras virgen o algo así, ¡no me mates!


    —No te mato. —Alysson esbozó una sonrisa triste; ni siquiera ahora que aquella historia de su virginidad era ya solo un recuerdo, se atrevía a contarle a Lisa que sus sospechas no estaban para nada desencaminadas. Eso implicaría hablarle de Cougar, de Nick…, y no se sentía preparada—. Pero bueno, ahora ya pasó.


    —¿Qué pasó?


    —Tuvimos que dejarlo. No quiero entrar en detalles, Lisa, así que no insistas, por favor. —Alysson se quedó callada unos segundos y Lisa respetó su petición—. Digamos que en ningún momento dejamos de querernos, pero la realidad se impuso. Fueron… razones externas, digamos. 


    —Y sigues sin dejar de quererlo, ¿no? Lo supongo por tu aspecto.


    —¿Tanta pena doy?


    —Llevas un pijama que juraría que ya te veía cuando aún vivías con tus padres, estás comiendo palomitas de mantequilla como si fueran un alimento básico de la pirámide nutritiva y del color de tus ojos deduzco que llevas unos cuantos días llorando.


    —Sí a todo. —Alysson se rio, aunque maldita la gracia que le hacía lo que acababa de oír sobre cómo se la veía desde fuera—. Hace tres semanas que no sé nada de él, pero no consigo olvidarlo. Me aferro cada día a esa teoría de que el tiempo todo lo cura.


    —Y lo hace. Estoy segura. Pero no viene mal echarle una mano al tiempo y acelerar el proceso. 


    —¿De qué hablas? —Alysson frunció el ceño.


    —De dejar el pijama de franela, las palomitas y los lloriqueos y… ¡¡salir!!


    —No me apetece nada.


    —Ya te apetecerá.


    —Lo dudo.


    —Pues yo no. El sábado que viene pienso pasar a buscarte y espero encontrarte con vestidazo, taconazo y labio pintado de rojo.


    —¿Tengo que mutar en una persona que no soy?


    —No te habrás dado cuenta todavía, Alysson, pero todas cambiamos un poco cada vez que nos rompen el corazón.


    Alysson se quedó reflexionando un momento esas palabras de su mejor amiga. Probablemente fuera verdad. Ella se sentía una mujer completamente diferente a la que había sido antes de perder la virginidad, de conocer a Cougar, de salir con él, de aquel fin de semana en Vermont y de la noche horrible de la ruptura.


    Le dolía no poder contarle a Lisa la verdadera razón por la que todo se había ido a la mierda con Cougar. Sabía que Lisa no la juzgaría; de hecho, había sido ella la que le había pasado el teléfono del Welcome to the jungle, aunque hubiera sido con una excusa. Y no es que Alysson se avergonzara de haber perdido la virginidad con un prostituto y muchísimo menos lo hacía de haberse enamorado de él. Si no lo contaba era porque, de alguna retorcida manera que su cerebro se empeñaba en plantearle, aún soñaba con que algún día fuera posible la historia entre ellos… y entonces le tocaría a Cougar decidir si quería que su pasado —porque, para que las cosas pudieran funcionar entre ellos, su profesión tendría que ser ya algo del pasado— fuera algo de lo que se podría hablar con sus amigos y conocidos comunes. 


    Alysson le agradecía hasta el infinito a Lisa que hubiera acudido al rescate, pero no podía evitar sentir que no encontraba ningún alivio en sus palabras. Entre que no podía hablarle de Nick como le habría gustado y que tampoco podía contar claramente los motivos de la ruptura… se sentía de una forma muy parecida al momento anterior a que ella hubiera llamado a la puerta.


    —Peter. Mi compañero de oficina Peter sería perfecto para ti. —Lisa seguía hablando sin que Alysson se hubiera enterado ni de la mitad de lo que decía.


    —¿De qué hablas?


    —De que ahora que ya he descubierto que te gustan los tíos, cosa que por momentos puse en duda durante estos años…, ¡puedo presentarte a un montón de hombres que te interesarían!


    —No, gracias. —Si había algo que Alysson no podía ni imaginar, era a sí misma saliendo con otro hombre.


    —Sí, de nada. El sábado vamos a salir y, como siempre acabo encontrándome con unos doscientos conocidos por ahí de fiesta, dejaremos que fluya. Prometo no organizarte citas a ciegas ni encerronas, pero prométeme tú que no estarás cerrada a superar lo que sea que te ha pasado con… Un momento, ¡no me has dicho cómo se llama!


    —Nick. Se llama Nick. —Incluso pronunciar su nombre le dolía, le rascaba la garganta como si tuviera laringitis.


    —Vale, pues… ¿hay trato?


    —Ya veremos.


    Lisa pareció conformarse con eso, que era lo máximo que Alysson se sentía capaz de prometer, y solo le pidió que pusieran una buena película de superhéroes y disparos y que cambiaran las palomitas por algo un poco más sólido. Juntas lo superarían todo; Alysson, en el fondo, lo sabía. Incluso algo tan duro como estar viviendo a los veintisiete años el primer y más duro desamor de toda su vida. Y ella que había llegado a pensar que a esa edad lo peor que le había pasado era ser virgen… Qué equivocada estaba.
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    —Hay que hablar con él —dijo Tiger, sentado en la sala de descanso del club, con una cerveza en la mano y Panther frente a él.


    —¿Y crees que servirá de algo? Lleva más de un mes insufrible. No creo que haya una conversación que pueda hacerle cambiar de carácter.


    —Ya, ¿y qué hacemos? ¿Seguir aguantándolo insoportable en casa y… haciendo lo que hace en el club?


    —Lo que hace en el club a nosotros no nos está viniendo mal del todo —reconoció Panther.


    Lo que Cougar llevaba semanas haciendo en el club, para ser exactos desde el día en que salió de casa de Alysson con el corazón roto, era… follar sin parar. Y en el caso del Welcome to the jungle, con todo lo que aquellas paredes habían visto en los últimos dos años, para que Tiger y Panther se asustaran… «follar sin parar» era casi literal.


    Cougar entró en ese momento por la puerta de la sala de descanso, con el pelo mojado por una ducha reciente y una toalla anudada a la cintura. Sus amigos lo miraron y él respondió con esa sonrisa canalla que era marca de la casa, pero que, en los últimos tiempos, tenía más pinta que nunca de ser un gesto fingido.


    —¿Alguien ha visto la crema cicatrizante? —les preguntó, sin reparar en que sus dos mejores amigos lo miraban con cara de preocupación.


    —¿Qué pasa? —respondió Tiger—. ¿Se te ha erosionado la polla de tanto follar?


    —¿Envidia, Tig? —Cougar volvió a sonreír.


    —Te puedo asegurar que ninguna. De lo que estás haciendo en estos momentos, al menos, no.


    —La crema está en la nevera, entre las cervezas y los M&M’s —añadió Panther, que odiaba las escenas de tensión y, aunque coincidía con Tiger en que era necesario hacerle una intervención a Cougar, no le apetecía que llegara en ese momento.


    —Qué lugar tan extraño para guardar algo que se extiende por la polla. —Cougar, sin pudor alguno, dejó caer su toalla y empezó a extenderse aquella crema (que estaba helada, por cierto) por su miembro viril—. ¿A qué cojones te refieres con «lo que estoy haciendo en estos momentos», Tiger? 


    —¿Podemos hablar como personas, por favor? —suplicó Panther—. Ninguno de los dos tenemos más servicios esta noche y con unas cervezas en la mano seguro que nos entendemos mejor.


    —Whisky para mí, mejor —pidió Cougar. 


    Panther, soltando un resoplido de paciencia, se levantó a servir las copas. Bien podían haberse ido a casa en ese momento, pero allí estaría su hermana, la de Panther, y como era previsible que la noche acabara a gritos… mejor mantenerse en el club. Le habían dicho a Rosie que se podía ir a casa cuando llegó la última clienta de Cougar, así que nadie interrumpiría lo que todo apuntaba a que acabaría siendo una bronca. Panther era un tipo calmado, Tiger era frío pero se salía de vez en cuando de sus casillas y Cougar era puro fuego. La suerte estaba echada cuando Panther volvió con las copas.


    —Venga, decidme, ¿qué pasa? —preguntó Cougar, que había tenido la decencia de ponerse unos pantalones vaqueros sobre su desnudez.


    —¿No te parece que quizás…? —Panther empezó, porque sabía que lo haría de forma más suave que si le cedía el turno a Tiger—. ¿Que quizá estás cogiendo demasiados turnos en las últimas semanas?


    —Sí, claro, ya lo sé. No habéis olvidado cuánto nos pagan, ¿no? —Cougar puso los ojos en blanco—. Como ahora vivís en la tierra del amor y el sexo por diversión, quizá se os haya olvidado para qué montamos el Welcome.


    —No lo hemos olvidado, créeme —remarcó Tiger—. De hecho, los dos hemos dedicado muchas horas a reflexionar en los últimos tiempos sobre nuestro futuro.


    —Pues eso, amigos míos —Cougar dio un buen trago a su vaso de whisky—, es un problema vuestro. Vuestras circunstancias no son las mismas que las mías, como creo que es obvio para todos. Ahora mismo, yo solo quiero estar centrado en mi trabajo y os recuerdo que mi trabajo es follar.


    —¿Tu trabajo es follar de lunes a domingo, desde las siete de la tarde hasta las tres de la mañana? —preguntó Tiger—. Porque ni siquiera cuando montamos el Welcome, ni siquiera yo, que siempre he sido el más obsesionado con ganar dinero, hacíamos eso.


    —Vale, pues yo ahora sí que lo hago, ¿podemos ya continuar con nuestras vidas?


    —Eso es justo lo que nos gustaría que hicieras, Coug —le dijo Panther, y el tono cariñoso que utilizó evitó que Cougar le saltara al cuello—. Continuar con tu vida. Y en tu vida tiene que haber más cosas que el Welcome.


    —Pero ¿qué os pasa? ¿Os habéis convertido en monjes franciscanos o algo? Porque no imaginaba yo que tuvierais tantos prejuicios a la hora de follar.


    —Te juro que te diríamos exactamente lo mismo si tu trabajo fuera cualquier otro —le aseguró Panther—. Si trabajaras en Wall Street y te pasaras en la oficina sesenta horas semanales, te aseguro que te haríamos la misma intervención.


    —Bueno, pues yo os diría lo mismo: mi trabajo me apasiona y no me importa dedicarle todo el tiempo del que dispongo. Por no hablar de que, en las últimas cinco semanas, he hecho ganar al club casi cincuenta mil pavos.


    —¿Cuántas semanas, dices? —Tiger se hizo el tonto, para ver si Cougar entraba al trapo, pero su amigo era demasiado inteligente para eso.


    —Decid claramente lo que pensáis, joder, dejad de dar vueltas.


    —Estás así desde que rompiste con Alysson —le soltó Panther. Tiger no se habría atrevido a hacerlo de forma tan rotunda.


    —Sí —reconoció Cougar, y sus dos amigos se sorprendieron al escucharlo tan sincero.


    —¿Y no crees que hay formas mejores de superar una ruptura que acostarte con todas las mujeres de Nueva York?


    —Solo con las que estén dispuestas a pagar mil dólares por tal honor —quiso bromear Cougar, aunque la sonrisa que dibujó les pareció una mueca algo grotesca a sus amigos—. No estoy haciéndolo para superar la ruptura.


    —Claro que no —soltó Tiger, que se había desatado ya—. Porque no lo estás superando ni de lejos.


    —Exacto —reconoció Cougar—. En estos momentos, lo único que me importa es el dinero. Antes disfrutaba en el club, ¿sabéis? ¡Qué diablos! ¡Pues claro que lo sabéis!


    —Sí. —Panther y Tiger se dieron cuenta de que Cougar acababa de dejar caer su máscara y se juraron internamente ser comprensivos con lo que fuera a contarles—. Lo disfrutábamos todos.


    —Pues yo ahora ya no. —Cougar se encogió de hombros—. Por culpa de este trabajo o… Mejor dicho, a causa de este trabajo, he perdido a la única chica a la que he querido en mi vida. Necesito follar mucho, ganar mucho dinero, para que eso me compense.


    —Joder… —Solo Tiger fue capaz de responder, y solo con ese exabrupto.


    —Tiene que haber otras opciones, Coug —le dijo Panther.


    —Ella no está dispuesta a salir con alguien que se dedica a practicar sexo por dinero y… ¿qué queréis que os diga? La quiero aún más por eso. Supongo que desde el primer momento supe que estábamos destinados a no tener futuro, pero estaba demasiado distraído enamorándome de ella como para dedicarle más tiempo a pensarlo.


    —Cougar, tienes que hablar más con nosotros —soltó Tiger de repente.


    —¿Qué?


    —Sabíamos que estabas jodido por algo, imaginábamos que por Alysson —le explicó—. Pero llevas más de un mes estando hiperactivo en el club e insoportable en casa.


    —Lo siento. —Cougar no había tenido nunca problema alguno en pedir perdón. Mucho menos por algo que sabía que era verdad. Mucho menos aún ante las dos personas más importantes de su vida, los mejores amigos que tendría jamás—. Lo del Welcome me da igual y sigo pensando que es decisión mía, aunque trataré de bajar un poco el ritmo…, aunque solo sea para no tener que embadurnarme el rabo en vaselina para que no me duela al mear.


    Tiger y Panther estallaron en una carcajada que se llevó la poca tensión que aún quedaba entre ellos. Los tres dieron un trago a sus bebidas y siguieron escuchando a Cougar.


    —En casa, prometo comportarme como una persona normal, que falta me hace. Os digo la verdad… me ha costado mucho asumir el final de mi relación con Alysson, quizá porque nunca me había visto ni había pensado en verme en una situación así. Pero siento haberlo pagado con vosotros. Os aseguro que cambiaré de actitud a partir de ahora.


    —¿No hay ninguna posibilidad de que lo solucionéis? —preguntó esperanzado Panther, que no podía evitar ser un romántico incurable.


    —¿Qué opción habría? ¿Jubilarme a los veintiocho años? —Nadie le respondió, pero Tiger y Panther se miraron como si ellos se hubieran planteado esa opción alguna que otra vez—. La única posibilidad que tengo de salir adelante y dejar de ser un gilipollas es olvidarla. No va a ser fácil, pero ya ha pasado más de un mes y no hemos tenido ningún contacto, así que… no tardará en ocurrir.


    —Ojalá —le respondieron al unísono Tiger y Panther, aunque sin demasiada fe en lo que decían. 


    —Y ahora, vámonos a casa, que ya son horas. Y chicos… —Cougar se acercó a sus dos mejores amigos y les echó un brazo sobre los hombros—. Gracias. Incluso por decirme las cosas que no me apetecía oír.
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    Alysson se echó un vistazo en el espejo de cuerpo entero de su cuarto y le gustó lo que vio. Su madre le había regalado un vestido vintage que le había pertenecido a ella en los años ochenta y que, por uno de esos milagros incomprensibles de las tendencias, volvía a estar de última moda. Se había rizado el pelo con una máquina que le había regalado Lisa hacía como cuatro años, pero que jamás se había decidido a utilizar porque le parecía un aparato demasiado complicado. También se había maquillado, se había hecho una manicura muy original de dibujitos… Y todo ello porque tenía una cita.


    Cualquiera que viera a Alysson desde fuera pensaría que estaba tan ilusionada con su cita que se había emocionado hasta el punto de preocuparse más por su look de lo que lo había hecho desde el baile de fin de curso del instituto. Pero ella sabía que no era así. No era así en absoluto. La razón que la había llevado a ponerse guapa no era impresionar al hombre con el que había quedado en poco más de media hora; era al contrario: se había puesto guapa para intentar rescatar un ápice de ilusión por aquella cita.


    No era la primera vez que Alysson quedaba con alguien después de su ruptura con Cougar, de la que hacía ya dos meses. Hacía un par de sábados, había escuchado las súplicas de su hermana para que saliera con el mejor amigo de su marido. No se podía negar que su hermana se había trabajado la cita —Alysson sospechaba que se moría de ganas de que ambas pasaran a formar parte del mismo grupo de parejas—: había organizado una cena para varios amigos en su casa de Long Island y allí Alysson había conocido a Ted. Como ni él se decidía a pedirle una cita ni Alysson era capaz de sacarse de la cabeza a Cougar, fue su propia hermana la que les arregló una cena a solas para el sábado siguiente.


    Alysson jamás se había aburrido tanto como en aquella cena. Ted se comunicaba a través de monosílabos —«Hola» fue probablemente la palabra más larga que le dijo aquella noche— y no era lo suficientemente atractivo en ningún otro sentido como para compensar la falta de conversación. Al salir del restaurante, después de una cena que a Alysson le dio la sensación de que había durado siete (largos) años, ni siquiera se plantearon prolongar la velada con una copa… o lo que surgiera. No había vuelto a saber nada de él desde aquel día.


    Pero Alysson no estaba cerrada a las citas. Durante una década, había estado deseando deshacerse de su virginidad precisamente para eso, para poder quedar con un hombre que le gustara sin tener que pasar por el trance de explicarle que había llegado virgen a los veintisiete. Ella quería enamorarse, construir un futuro junto a alguien con quien acabara por apetecerle formar una familia. Ese siempre había sido su objetivo en lo personal y pensaba aplicar el mismo plan que la había llevado a lograr todo el resto de metas de su vida: poner mucho esfuerzo en ello. El problema era que, por más que en teoría tuviera ganas de conocer a alguien, llegado el momento de la cita… no le apetecía nada. Enamorarse sonaba muy bien, pero ella no había conseguido dejar de estarlo de Cougar.


    Antes de dirigirse a su coche, Alysson sonrió. O, mejor dicho, se forzó a sonreír. La cita que tenía aquella noche era diferente, o así esperaba ella que fuera, porque conocía de sobra a su acompañante. Era el dueño de un Jack Russell terrier con cierta tendencia a meterse en peleas callejeras —peleas en el parque, en realidad—, así que tenía que coserle heridas un par de veces al año. Además, su dueño, que paradójicamente también se llamaba Jack, era muy responsable con los calendarios de vacunación y desparasitación, así que no había mes en que no apareciera por la clínica. Siempre era Alysson la encargada de atenderlo y siempre intercambiaba unos momentos de coqueteo con Jack —el hombre, no el perro—. Durante años, Alysson había rehuido aquellos contactos, no porque Jack no le pareciera atractivo, sino porque seguía con el trauma de la virginidad insertado en su cerebro. Algún día, cuando fuera capaz de pensar en él sin tener la sensación de que el corazón se le resquebrajaba en mil pedazos, tendría que agradecerle mentalmente a Cougar que la hubiera librado de aquel problema.


    Cuando dejó su coche en un aparcamiento cerca de Bryant Park, porque era el que mejor le cuadraba para acercarse al restaurante donde había quedado con Jack, Alysson se encontraba de mejor humor. Jack era un hombre muy guapo, quizá más guapo que atractivo incluso; de esos chicos que siempre parecían gustar más a las madres y a las abuelas que a las mujeres de su edad. Por lo que Alysson había hablado con él en la charla que acabó dando pie a que él se atreviera a pedirle una cita, sabía que Jack tenía treinta y dos años, adoraba viajar y a los animales, había estado casado durante solo un año cuando era más joven y no tenía hijos, pero soñaba con ser padre algún día.


    —Qué guapa estás, Alysson. —La voz de él la sorprendió cuando estaba perdida en sus propios pensamientos.


    —Muchas gracias. —Alysson sonrió con timidez—. Tú tampoco estás mal.


    Entre bromas y risas, llegaron a la mesa que Jack había reservado. Hacía frío aquella noche en Nueva York y ambos agradecieron que los sentaran junto a la chimenea del local. Se pusieron de acuerdo enseguida para compartir un par de especialidades de la casa e hicieron eso tan típico de las primeras citas: ponerse al día sobre sus vidas, conocerse lo suficiente como para evaluar en el interior de sus mentes —el corazón aún no entraba en juego— si les compensaba proponer o aceptar una segunda cita.


    —Oye, que me has contado un montón de cosas —le dijo Alysson—, pero aún no sé de qué trabajas.


    —Es que mi trabajo es demasiado aburrido como para hablar de él. —Jack soltó una carcajada y Alysson se contagió—. Soy consultor de inversiones en una compañía de Wall Street.


    —¿No te gusta tu trabajo? —Alysson no se podía plantear cómo era la vida de alguien en esa situación. Ella adoraba tanto su profesión que no se imaginaba una vida peor que madrugar cada mañana para ir a una oficina en la que el sufrimiento superaba al disfrute.


    —No demasiado, pero… es lo que sé hacer. —Jack se encogió de hombros—. Siempre quise estudiar Veterinaria, lo creas o no.


    —¿Y qué pasó?


    —No me aceptaron en ninguna de las universidades buenas para las que había pedido plaza. En ese momento entendí que mi madre tenía razón cuando se ponía muy pesada para que estudiara más en el instituto. —Jack puso los ojos en blanco—. Como segunda opción estaban esas carreras que sirven un poco para todo. Ya sabes: Derecho, Empresariales… Me decanté por esta última y, como siempre se me han dado bien los números, se me dio bien también la carrera.


    —¿Estudiaste aquí, en Nueva York?


    —No, me fui a la costa oeste, a UCLA. Fue fantástico vivir en California. Te juro que, hasta que vives allí, no te crees que puedas ir en manga corta en noviembre. Durante mucho tiempo estuve seguro de que me quedaría a vivir allí, pero…


    —¿Pero? —A Alysson le interesaba mucho lo que él le estaba contando. Era un hombre agradable y no tardó en ilusionarse con la cita.


    —Pero al final el hogar tira. Soy un neoyorquino de pura cepa. Ya mis abuelos y mis bisabuelos vivían aquí y acabé decidiéndome a volver. Acepté un par de trabajos basura cuando acababa de licenciarme, hasta que entré en mi empresa actual y he ido ascendiendo poco a poco. —Jack acabó su copa de vino y se sirvió otra—. ¿Y tú? ¿Eres la típica chica que siempre soñó con ser veterinaria?


    —Tal cual. Un poco tópico, ¿no? —Se rieron juntos de nuevo—. Yo era la niña del barrio que siempre rescataba al pajarillo que se había caído del nido, la que recogía gatos y perros abandonados… Me costó estudiar la carrera e incorporarme al mercado laboral, pero ahora salto de la cama cada mañana de lo mucho que me gusta mi trabajo.


    —¿Por qué te costó?


    Alysson dedicó un rato a contarle a Jack las circunstancias de su accidente de esquí y las consecuencias que tuvo para su vida durante los años de estudiante. Él se mostró interesado e incluso compartió con ella los detalles de un accidente de moto que había sufrido cuando tenía veinte años. Se lo estaban pasando tan bien y se encontraban tan cómodos uno en la compañía del otro que incluso se mostraron algunas de las cicatrices de guerra que les había dejado la vida.


    —¿Te apetece que vayamos a tomar una copa? —le propuso Jack después de pedir la cuenta y ni plantearse permitirle a Alysson que lo invitara.


    —Claro.


    —¿En… mi casa?


    Alysson se sobresaltó un poco al escuchar aquella propuesta, pero… le pareció buena idea. Se sentía atraída por Jack y, aunque su corazón tenía un ocupante que no se decidía a marcharse de allí, su vagina estaba libre y disponible. Jack vivía cerca, en un apartamento al norte de Chelsea, así que dieron un paseo hasta allí.


    Alysson no había planeado acabar en la cama con Jack en la primera cita, pero ¿por qué no? Él se comportó como un perfecto caballero cuando llegaron a su casa. Le sirvió un dirty martini y otro para él mientras ella se asombraba de que Bizcocho, ese perro que siempre parecía hiperactivo en la clínica, ni siquiera se hubiera despertado cuando ellos entraron. Se sentaron en el precioso sofá de cuero del salón de él y charlaron un rato más, pero ya en un tono susurrado y con la única banda sonora de la música de jazz que sonaba de fondo. Si medio año antes a Alysson alguien le hubiera dicho que se encontraría tan cómoda en una situación que estaba claro que conducía a la cama, no se lo habría podido creer.


    Cuando Jack se acercó a ella y la besó en los labios, Alysson cerró los ojos. Durante una milésima de segundo, la cara de Cougar cruzó su mente y tuvo que dar manotazos imaginarios para ahuyentarlo. No lo quería allí. Había soportado durante una década que su virginidad se interpusiera en su deseo de encontrar una pareja de la que enamorarse; no pensaba permitir ahora que el recuerdo de su primer amor hiciera lo mismo. Cougar era el pasado; Jack era el presente. 


    Con la ropa ya algo desbaratada, se dirigieron al dormitorio de Jack. Él la desnudó poco a poco mientras Alysson lo besaba con la pasión desatada. Cayeron sobre el edredón de Jack y Alysson supo de manera instintiva que iba a disfrutar de aquella noche. Que quizá Jack tardara un tiempo más en ganarse su corazón, pero iban por buen camino. La cena había sido perfecta; la copa posterior, un buen prolegómeno de aquellas caricias que ahora le erizaban la piel; el sexo, no tan bueno como… No, no, no. Cougar debía quedar fuera de su mente o jamás volvería a enamorarse. El sexo con Jack estaba siendo bueno. Punto. No se podía pedir más de una primera vez con alguien de quien aún no se conoce el mapa de sus puntos erógenos favoritos; no se podía pedir salvo que el hombre en cuestión fuera un profesional… No, no, no. ¡Cougar, fuera!


    Alysson no llegó al orgasmo aquella noche, pero disfrutó mucho. Sabía que el orgasmo llegaría, quizá incluso a la mañana siguiente, porque lo primero que hizo Jack cuando recuperaron el aliento fue pedirle que se quedara a dormir. Ella asintió porque… podía ser ÉL. El hombre con el que compartir unos sueños de futuro que con otras personas habrían sido imposibles. Aquella noche, justo antes de quedarse dormida, Alysson fue capaz de visualizar a Jack como el coprotagonista, junto a ella, de una historia que incluía una boda en Hawai, una casa en las afueras con una valla blanca y varios niños correteando por el jardín perseguidos por un par de cachorros monísimos. 
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    Cuando la primavera empezó a anunciarse en Nueva York, Alysson llevaba ya algo más de dos meses saliendo con Jack. Y era feliz. O creía que lo era. O se convencía cada mañana de que lo era. Estaba bien, en cualquier caso.


    Alysson y Jack, a pesar de no llevar juntos demasiado tiempo, tenían sus rutinas muy establecidas. Entre semana los dos trabajaban mucho, así que se veían poco, aunque Jack no podía evitar sacar un momento de vez en cuando para pasarse por la clínica, con la excusa de que Alysson le echara un vistazo a Bizcocho, el perro que los había llevado a conocerse…, o a veces sin esa excusa.


    Pero los fines de semana eran todos suyos. Los viernes solían estar demasiado cansados como para salir por ahí a divertirse, así que acostumbraban a quedarse en una de las dos casas: o en el apartamento de Jack en la ciudad o en la casita de Alysson en Queens. Preparaban algo rico para cenar, veían una película —durante la cual, casi siempre uno de los dos, o los dos, dormitaba el cansancio acumulado de la semana— y hacían el amor con calma antes de quedarse dormidos juntos.


    Los sábados salían a hacer algo de deporte juntos por las mañanas, antes de disfrutar de una buena siesta preparatoria para una noche de fiesta. Reservaban mesa en algún restaurante chic, se tomaban alguna copa en un local de moda y solo volvían a casa cuando el cansancio podía con ellos. Los domingos se levantaban tarde y hacían alguna excursión: habían pasado un día divertidísimo en Coney Island, una tarde de resaca en Oyster Bay e incluso un día habían decidido madrugar e ir a pasar el día a Philadelphia, una ciudad que, por extraño que parezca, ninguno de los dos conocía.


    La vida era fácil junto a Jack. Era tranquila, calmada y prometía un futuro estable, algo con lo que Alysson siempre había soñado. Quizá le faltaba un puntito de chispa, pero… Pero eso era solo porque lo comparaba con otra cosa que había conocido un tiempo atrás y en la que prefería no pensar porque las malditas comparaciones serían odiosas.


    Lisa, la mejor amiga de Alysson, había conocido a Jack hacía un par de fines de semana y su veredicto había sido esperanzador. Le había comentado por teléfono a Alysson al día siguiente —en teoría, mientras Jack dormía, aunque Alysson sospechaba que había oído perfectamente las palabras de su mejor amiga, porque no se sacó la sonrisa de los labios en todo el día— que Jack le había parecido muy guapo, encantador, inteligente y divertido. Y también que los dos juntos, a pesar de llevar en aquel momento menos de dos meses saliendo, parecían una pareja mucho más seria, más asentada, casi como si llevaran años en lugar de semanas de relación.


    Alysson no sabía cómo sentirse con aquellas palabras de su mejor amiga. Le gustaba lo que significaban, por una parte: que se entendían tan bien que se habían ahorrado esa fase algo extraña e incómoda de ir descubriendo detalles uno del otro que no siempre eran agradables. Pero, por otra parte…, ella pensaba que también significaba algo un poco más feo. Que les faltaba chispa, esa pasión algo alocada de los primeros meses juntos. Esa sensación de salto al vacío que supone lanzarse a los brazos de alguien por quien se empieza a sentir algo fuerte. Al fin y al cabo, todas las parejas estables que conocía Alysson, todas las que llevaban media vida juntos, estaban felices por la estabilidad que eso suponía, pero, al mismo tiempo, añoraban la época en que todo era más loco y apasionado. Y era lógico, por supuesto; Alysson lo había comprendido siempre incluso sin haberlo experimentado. Lo que ya no tenía tan claro que fuera lógico era que se sintieran así cuando solo hacía dos meses que habían empezado a salir.


    El teléfono móvil de Alysson vibró sobre la mesa del despacho del departamento de cirugía. Era viernes a media mañana y empezaba a ver el final de su ardua jornada semanal. Solo le quedaba por cerrar algo de papeleo y hacer un par de llamadas de control a los dueños de perros a los que había dado el alta en los días anteriores. Miró la pantalla de su móvil y se le dibujó una sonrisa al ver que era Jack.


    —Hola, guapo —respondió, mientras se levantaba a cerrar la puerta del despacho.


    —¿Qué tal va la jornada, cariño?


    —Bien, ya casi acabando. ¿La tuya?


    —Iba mejor hace cinco minutos. —Alysson oyó a la perfección el resoplido que soltó Jack.


    —¿Qué ha pasado?


    —Hoy es el cumpleaños de mi jefe.


    —¿Y eso es una mala noticia? —A Alysson se le escapó una risita.


    —Lo es si se empeña en celebrar una fiesta en el Plaza e insiste en que todos los empleados asistamos.


    —Oooh. —Alysson hizo un mohín, aunque él no pudiera verlo—. Con las ganas que tenía de que nos viéramos esta noche.


    —Bueno, eso aún es posible…


    —¿Ah, sí? ¿Piensas escabullirte pronto de la fiesta?


    —¡Ojalá! —Jack soltó una carcajada—. No me refería a eso. Mi jefe ha insistido en que… las parejas de los invitados también estén presentes.


    —¿Y te parece…?


    —¿Si me parece bien que vengas o si me parece demasiado pronto?


    —No sé, dímelo tú —le contestó, coqueta, Alysson, aunque en ese momento ya estaba pensando qué se pondría para la fiesta.


    —Te recojo a las siete, ¿te viene bien?


    —Me viene perfecto.


    Colgaron enviándose besos porque aún no habían llegado al punto de decirse «te quiero». Alysson estaba segura de que a Jack había estado a punto de escapársele un par de veces, pero ella no pensaba decir esas dos palabras tan definitivas si no estaba segura al cien por cien de lo que sentía. Y para eso… Bueno, digamos que tenía que desalojar un poco su corazón de anteriores habitantes.


    Cuando Alysson llegó a su casa, apenas dedicó tiempo a comer. Picoteó algunas sobras que tenía en la nevera y enseguida se apresuró a su habitación para elegir el atuendo que se pondría aquella noche para la fiesta del Plaza. No es que ella frecuentara a menudo fiestas de alto standing, pero sabía el tipo de dress code que requería un evento organizado por ricachones como suponía que sería el jefe de Jack.


    Se decidió por un vestido negro que nunca fallaba. Lo había llevado a la boda de una de sus amigas del instituto y también a la última fiesta de Navidad de la clínica veterinaria. Le habría gustado tener algún otro vestido igual de elegante sin estrenar, pero aquel era perfecto y pensaba volver a ponérselo: tenía la parte superior ajustada, como imitando un corsé, y decorada con brocados de diseño floral; la falda caía a partir de la cadera con el vuelo que le proporcionaban varias capas de volantes. Era sencillo pero muy elegante. Alysson siempre se había encontrado muy guapa con él puesto.


    A las siete de la tarde, Alysson oyó un claxon justo delante de su puerta. Una de las muchas virtudes de Jack era su extrema puntualidad, así que ella le envió un mensaje rápido para decirle que le quedaban dos minutos para que su maquillaje estuviera perfecto. Se había alisado el pelo y se había atrevido a estrenar una diadema de un tamaño algo exagerado que Lisa le había traído de un viaje a Europa; según ella, eran la última moda, aunque a Alysson le dio un poco de vergüenza verse con ella puesta. Eran las siete y cinco minutos cuando salió por la puerta.


    —Jo-der. —Jack salió del coche para recibirla. Y también para halagarla—. Iba a quejarme por la espera, pero claramente ha merecido la pena.


    —¿Te gusta? —le preguntó Alysson, dando una vuelta sobre sí misma en un gesto coqueto.


    —Me gusta tanto puesto que hasta puede que me dé pena quitártelo dentro de unas horas. —Jack suspiró—. Voy a sacarme esa idea de la cabeza o no llegaré en un estado decente a la fiesta.


    Cruzaron Manhattan entre risas y Jack aparcó su coche de empresa en el propio aparcamiento del hotel Plaza. El jefe de Jack debía de ser un hombre muy rico —no es que Alysson se hubiera imaginado otra cosa— porque el salón que había reservado era el más lujoso del hotel, ese que solía destinarse a las bodas de alto postín de la sociedad del Upper East Side. Cuando Alysson y Jack entraron, varias miradas se posaron en ellos; estaban guapos. Estaban realmente guapos. Varios compañeros de Jack se acercaron a saludarlos y, tras las presentaciones, Alysson pensó que no sería capaz de recordar ninguno de aquellos nombres si necesitaba volver a utilizarlos. Solo esperaba que Jack no se alejara demasiado y ella acabara metiendo la pata.


    La cena consistía en un cóctel de pie en el que Alysson picoteó un poco de todo mientras Jack hablaba de inversiones y otros temas igual de aburridos con varios de sus compañeros. El jefe supremo, el hombre al cual homenajeaban aquella noche, se acercó a Jack y tanto Alysson como él lo felicitaron con esa efusividad algo falsa que siempre se utiliza al dirigirse a un superior.


    —¿Lo pasas bien? —le preguntó Jack a Alysson en cuanto se quedaron a solas.


    —Muy bien. —Alysson sonrió radiante—. No está mal esto de vestirse de gala de vez en cuando y venir a fiestas pijas.


    —Pensaba que tú eras más de salir a hacer deporte con unas mallas y una sudadera los sábados por la mañana.


    —Soy… de todo. —La frase era un poco tonta, pero significaba más de lo que parecía. Alysson se sentía feliz aquella noche, disfrutando de un evento que era poco habitual en su agenda, sabiendo que al día siguiente también disfrutaría si simplemente se quedaban en casa viendo una película o el domingo, si decidían coger el coche e irse a descubrir algún lugar bonito lejos de la ciudad. Eso era algo que había aprendido después de su accidente: a disfrutar de todo lo bueno, lo que fuera, siempre que consiguiera que al final del día se fuera a la cama con una sonrisa.


    —¿Incluso una chica dispuesta a bailar con su novio?


    Alysson asintió y, justo en ese momento, la pequeña orquesta contratada para la fiesta empezó a interpretar Moon River, una de las canciones favoritas de Alysson.


    —¿Te he dicho ya que estás preciosa esta noche? —le susurró Jack mientras se mecían de un lado a otro de la pista.


    —No lo suficiente. Una chica no se cansa nunca de oír esas cosas.


    —Te puedo asegurar que te lo repetiré hasta agotarte. —Alysson sonrió, cerró los ojos y, durante unos segundos, se creyó su propia fantasía. Se imaginó que aquel baile de pies ágiles y música romántica sonaba en su boda, y que era Jack quien la hacía moverse de un lado a otro vestido de chaqué y con miedo a pisar la larga cola de su vestido de novia.


    Después de tres o cuatro canciones bailadas con sus cuerpos muy pegados, Alysson y Jack decidieron tomarse un descanso. Encontraron acomodo en dos taburetes de los muchos que se habían dispuesto junto al bufet de comida y bebidas, y aceptaron las dos copas de champán francés que les ofreció un camarero.


    —Voy un segundo a saludar al vicepresidente de la compañía —dijo Jack con un gesto de pereza; se levantó, alisó sus pantalones y le dio un beso rápido en los labios a Alysson—. ¿Podrás arreglártelas unos minutos sin mí?


    —¡Claro! Hay comida y bebida. En realidad, apenas te necesito.


    Las carcajadas de Jack se perdieron en el ambiente bullicioso del salón y Alysson apagó las suyas con otro trago a su copa de champán. La noche estaba resultando perfecta y, además, Jack le había prometido que ya no tendrían que quedarse mucho más tiempo, así que pronto estarían solos en casa de ella.


    Y, justo entonces, Alysson notó un cosquilleo en la nuca. Un runrún interior. Esa sensación que se extiende por el cuerpo cuando estás segura de que alguien te está mirando fijamente. Y no podía ser Jack, porque a él lo tenía unos metros más adelante, hablando con varios miembros de su empresa.


    Muy lentamente, con una cierta sensación de que acabaría por arrepentirse de hacerlo, Alysson se giró en su taburete. Y entonces lo vio. Vio a Cougar en todo su esplendor. Vestido con un esmoquin negro, con camisa blanca y pajarita; su pelo castaño claro engominado. Más guapo que nunca. Más sexi que nunca. El corazón se le saltó tantos latidos que tuvo miedo a caer muerta allí mismo.


    Cougar la miraba. A su lado había una mujer guapísima con la que estaba segura de que él habría desplegado todo su arsenal de seducción, incluso aunque los pactos estuvieran muy claros desde antes, pero no tenía ojos para ella. Solo los tenía para Alysson. Y ella, que unos minutos antes había creído que su mayor fantasía era verse un día bailando con Jack en su boda, se dio cuenta de que, pasara el tiempo que pasara, su única fantasía tenía nombre propio. El de un hombre que no dejaba de observarla desde el fondo del salón y cuyas miradas adquirieron la capacidad de imantarse.
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    El juego de miradas se convirtió en eterno. Jack regresó de cumplir con sus relaciones sociales y le propuso a Alysson que se marcharan a su apartamento o a casa de ella, pero… Alysson ya no quería irse.


    —Así que al final te lo estás pasando bien, ¿no? —bromeó él.


    —No lo estoy pasando mal. —Alysson se sentía fatal por no ser sincera con Jack, pero… ¿cómo explicar lo que estaba sintiendo? ¿Cómo contarle a alguien lo que llegó a sentir por Cougar unos meses atrás, sin que el sentimiento se hubiera llegado a ir nunca?


    A Cougar no parecía importarle nada la discreción. Cuál fuera el pacto que tuviera con la mujer a la que acompañaba era algo que a Alysson no le interesaba lo más mínimo, pero parecía extraño que no le prestara la menor atención. Porque Cougar solo tenía ojos para Alysson. La estaba devorando; ella lo sabía y ardía en el deseo que reflejaban las pupilas de él.


    Alysson trataba de disimular ante Jack, pero era incapaz de mantener la atención en lo que él le contaba. Tampoco en el pequeño plato de canapés que tenía apoyado sobre sus rodillas o en la copa de champán que le habían renovado por enésima vez. Las burbujas se le habrían podido subir a la cabeza si allá arriba hubiera espacio para eso. Pero no lo había. Cada neurona de Alysson estaba repleta de Cougar.


    Había pasado un tiempo indeterminado —quizá diez minutos, quizá una hora— desde que sus miradas se habían encontrado, cuando Cougar hizo un gesto apenas perceptible hacia un pasillo que se perdía en el fondo del local y emprendió la marcha hacia allí. Alysson se disculpó con Jack y le dijo que necesitaba ir al cuarto de baño.


    Alysson, de camino al lugar donde iba a reencontrarse con Cougar después de meses sin saber nada de él, tuvo miedo a que el retumbar de los latidos de su corazón fuera tan fuerte que ahogara el sonido de la música. Se tambaleaba un poco sobre sus tacones finos, pero no por efecto del champán, sino de los nervios que la atenazaban y que, al mismo tiempo, la llenaban de ilusión. Qué inocente había sido al pensar que ya había olvidado a Cougar. Qué tonta cuando se hacía ilusiones con rehacer su vida en otros brazos.


    —¿Qué tal, Alysson? —La voz profunda de Cougar reverberó en el cuerpo de Alysson.


    —Nick…


    —¿Cómo te va?


    —Bien… Supongo. —Alysson hizo una mueca extraña—. ¿Tú? ¿Todo bien?


    —Deberíamos dejarnos de cortesías. —Cougar esbozó una sonrisa pequeñita, pero que a Alysson le dio la sensación de que iluminaba aquel pasillo oscuro—. Estoy aquí por trabajo y ha estado a punto de parárseme el corazón al verte entrar.


    —¿A quién acompañas?


    —Una de las directivas de la empresa no quería venir sola. —Cougar hizo un gesto con la mano que dejaba muy claro que no le apetecía ahondar en aquello—. ¿Tú estás…?


    —¿Qué?


    —Estás con el hombre que te acompaña. —Fue una afirmación, Cougar no necesitaba preguntarlo.


    —Sí. Se llama Jack y es un asesor de inversores en la empresa del homenajeado. 


    —¿Es… tu novio?


    —Supongo —repitió Alysson, pero al instante se sintió injusta por estar desdeñando su relación con Jack. Él no se merecía eso—. No, no lo supongo. Sí que es mi novio. Llevamos poco tiempo juntos, pero…


    —Ya. —Cougar se encogió de hombros—. ¿Eres feliz?


    —Yo… —Alysson sintió que sus ojos se llenaban de lágrimas. ¿Cómo explicarle lo que sentía? ¿Cómo decirle que sí, que era feliz, pero solo con la condición de no permitirse pensar en él ni un solo minuto al día… y que no siempre lo conseguía? ¿Cómo arrancarse el corazón del pecho para reconocer que todo iba bien hasta que se encontró en aquel local con su mirada? Solo encontró una frase para expresarlo todo—. Lo soy, pero… lo he sido más.


    —Alysson…


    —¿Por qué me has pedido que viniera a verte, Nick? —Alysson quiso culparlo a él de aquel encuentro que parecía más íntimo cada segundo que pasaba; sabía que no era verdad, que habría sido ella quien le propusiera verse si no lo hubiera hecho él, pero no sabía qué otra cosa decir—. ¿Por qué este juego tan peligroso?


    —¿Quieres la verdad o una mentira piadosa?


    —No sé, lo que tú prefieras.


    —He venido a esta fiesta por un compromiso profesional y me he encontrado aquí con una vieja amiga. Me ha apetecido saludarla y aquí estamos, teniendo una charla perfectamente correcta e inocente. Esta es la mentira piadosa. —Cougar esbozó su mejor sonrisa canalla y a Alysson las rodillas se le convirtieron en gelatina—. La realidad es que no consigo sacarte de mi cabeza, por muchas semanas que hayan pasado desde que rompimos. La realidad es que cada día, cada puto día, tengo abierto el chat que compartíamos y tengo que romperme los dedos para vencer la tentación de escribirte. La realidad es que, cuando te vi entrar en la fiesta, me di cuenta de que no te he olvidado y de que probablemente no pueda hacerlo jamás. Y la realidad, la más grande de todas, es que tenía que verte, aunque solo sea de forma furtiva y durante unos minutos, porque la única forma que conozco de que me lata el corazón es tenerte cerca. ¿Te parece una buena justificación para que estemos aquí?


    —Me parece… —Alysson ya lloraba abiertamente en ese momento—. Me parece lo más bonito que nadie me ha dicho jamás. 


    —No sé si es bonito, Alysson. —Cougar se había abierto el corazón y quizás al día siguiente se arrepentiría, pero en ese momento estaba muy orgulloso de lo que acababa de hacer—. Pero es lo más sincero que he dicho en toda mi vida.


    La atmósfera del momento cambió. Alysson y Cougar cambiaron. Todo se convirtió en más espeso, más denso, más… excitante. Cougar se separó unos centímetros de Alysson y le dedicó una mirada intensa de arriba abajo que ella sintió que iba quemando cada centímetro de su piel en el que se quedaba fija. Ella tampoco se quedó atrás y lo observó con los ojos repletos de deseo.


    Dieron un paso adelante. A continuación, otro más. Las ganas que se tenían eran inmensas, superlativas. Se morían de ganas de besarse, de tocarse, de recuperar lo que un día habían sido. Se sonrieron y, en ese gesto, cualquiera habría podido observar el cariño infinito que conservaban uno por el otro. Porque Cougar y Alysson eran pura pasión, pero también eran amor, ternura, cariño.


    Cougar adelantó una de sus manos y acarició con ella la piel del cuello de Alysson. Ella, de forma instintiva, porque quizá si lo hubiera pensado bien no lo habría hecho, se acurrucó contra esa mano porque necesitaba todo el tacto, necesitaba imprimirse a Cougar en la piel para cuando no lo tuviera, por más que la experiencia le hubiera demostrado que eso no era suficiente para saciarse.


    —Me muero de ganas de besarte, Alysson —susurró Cougar.


    —Nick…


    —No quiero ser un cabrón, no quiero incitarte a algo de lo que te puedas arrepentir dentro de unos minutos, pero… 


    —Te deseo, Nick. ¿Es eso lo que querías oír? —Alysson se encogió de hombros—. Ahora mismo sería capaz de mandar a la mierda todo lo que he construido con Jack solo a cambio de unos minutos a tu lado.


    —Pero no lo vas a hacer. —Cougar comprendió—. Lo harías…, pero no lo harás.


    —No. —Alysson dio un par de pasos atrás—. Jack no se merece que haga algo más de lo que ya he hecho. Ya no se merece lo que ha pasado en los últimos minutos, de hecho.


    —Supongo que no.


    —Pero no te he olvidado, Nick. Ni creo que vaya a hacerlo nunca.


    —Sé feliz, Alysson. —Cougar le sonrió, pero a Alysson le pareció el gesto más triste que podía imaginar—. Haz que esta añoranza que tanto nos duele merezca la pena.


    Alysson solo fue capaz de asentir. Sus lágrimas ya la habían traicionado; no quería que también la voz se le rompiera al responder. Agarró durante unos segundos la mano de Cougar y se despidió con un apretón suave y una caricia. Él no fue capaz de levantar la vista porque no soportaba verla marchar. Otra vez.


    Alysson regresó junto a Jack, que la miró extrañado, en parte por lo mucho que había tardado en regresar del cuarto de baño y en parte porque la expresión de ella había cambiado en cuestión de minutos de una alegría despreocupada a una tensión que él no comprendía qué la había provocado. Tampoco se le escapaban las manchas negras de máscara de pestañas que inundaban las mejillas de Alysson.


    —¿Quieres que nos vayamos? —le preguntó con prudencia.


    —Sí. —Alysson se recompuso un poco y trató de esbozar una sonrisa dirigida a él, aunque estaba segura de que no lo había conseguido—. Sí, creo que será lo mejor.


    Mientras abandonaba el hotel Plaza, Alysson tenía la sensación de que se estaba dejando allí dentro un buen pedazo de su corazón. O quizá su corazón entero. Y también muchas otras cosas a las que había renunciado unos meses atrás porque las circunstancias de la vida de Cougar habían sido más fuertes que ellos. Sabía que, en cuanto llegaran a casa, Jack la desnudaría y harían el amor de una forma placentera y calmada. Y eso estaba bien; llevaba unas semanas estando bien. Pero Alysson añoraba el sexo que más había disfrutado en toda su vida, lo cual, dada su escasa experiencia, quizá no fuera mucho decir. Pero estaba segura de que aquellos encuentros bajo las sábanas habían sido también los más placenteros de toda la existencia de Cougar. Y, en su caso…, eso sí era un hito. Quizá sus cuerpos, sus instintos, habían sido siempre más inteligentes que ellos mismos.


    En silencio, en el coche de Jack, Alysson todavía recordaba el aliento del beso que no se habían dado. Creyó que se sentiría orgullosa de no haber besado a Cougar, de no haberlo tocado, ni haberse dejado tocar por él, porque lo último que quería en el mundo era serle infiel a Jack, por más que sus instintos le gritaran otra cosa.


    Pero no se sentía orgullosa. No lo estaba en absoluto. Podía no haberle sido infiel a Jack en la práctica, pero aquello que había ocurrido con Cougar había sido mucho peor. Alysson había abierto su corazón a otro hombre, se había sumergido en las palabras de él y las había guardado dentro de su alma.


    —¿Ocurre algo, Alysson? —se atrevió a preguntar Jack después de unos minutos de silencio espeso.


    —Jack, ¿te importa si…? —Alysson no supo terminar su frase, quizá porque no sabía ni qué decir.


    —Estoy empezando a preocuparme. —No hacía falta que Jack lo dijera. Solo había que fijarse en su gesto pétreo y en la manera en que se aferraba al volante hasta el punto de que sus nudillos se habían puesto blancos.


    —¿Podemos ir a algún sitio tranquilo a hablar? —le pidió Alysson—. A tu casa o a la mía, me da igual…


    —¿Te refieres a que vayamos a algún sitio tranquilo a romper? —Jack lo soltó porque no podía guardárselo más dentro. No tenía ni idea de qué había ocurrido mientras Alysson estaba en el cuarto de baño; él había pasado aquellos minutos distraído saludando a diferentes contactos del trabajo. Pero era evidente que algo había sucedido, algo que tenía todo el aspecto de ir a cambiar aquella relación tan bonita que él pensaba que estaba creciendo entre ellos.


    —Jack…


    Él no respondió con palabras. Lo hizo dando un acelerón sobre el asfalto de la Quinta Avenida. Por la dirección que tomaba, Alysson entendió que iban hacia su casa, la de ella. Respiró hondo y decidió no abrir la boca hasta que llegaran allí. Y aprovechó esos minutos de trayecto nervioso para ordenar en su cabeza las ideas que le habían ido llegando en la última hora como un bombardeo. Cuando Jack aparcó delante de su casa, Alysson cruzó los dedos para hacerlo bien; para no romper ningún corazón, ni siquiera el suyo propio.
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    Cougar, Tiger y Panther estaban reunidos en el gran salón de su apartamento del Upper West Side. Hacía un sol radiante aquella mañana, aunque el calor no había llegado del todo a la ciudad y los tres vestían las sudaderas con las que habían planeado salir a correr, aunque no habían llegado a hacerlo. Habían surgido otras prioridades. Una gran cafetera sobre la mesa de centro auguraba una larga conversación.


    —Anoche vi a Alysson —confesó Cougar, que desde la «intervención» que le habían hecho sus dos mejores amigos unas semanas atrás se había prometido mantenerlos al día de las novedades en su vida, en lugar de optar por el silencio y la actitud arisca que le pedía el cuerpo.


    —¡Wooow! —Tiger acompañó su exclamación de un silbido—. ¿En la fiesta del Plaza?


    Cougar simplemente asintió en respuesta. Rellenó una taza de café caliente, sin leche ni azúcar, y le dio un sorbo largo.


    —Y… —Panther hizo un gesto lo suficientemente elocuente, pero por si no había dejado clara su pregunta también la verbalizó—. ¿Os acostasteis?


    —¡No! —Cougar dibujó tal gesto de espanto que a sus dos amigos se les escaparon un par de carcajadas.


    —Claro, acostaros sería algo insólito. —Tiger puso los ojos en blanco—. ¿Y qué pasó, entonces?


    —Hablamos. —Cougar se encogió de hombros—. Le dije cosas que… 


    —¿Que nunca le habías dicho a nadie? —se aventuró Panther.


    —Que nunca creí que le diría a una sola persona en toda mi vida.


    Cougar se recostó hacia atrás en su asiento y suspiró. Tiger y Panther lo observaron con una mezcla de ternura y cariño en su mirada. Ellos sí que no habían imaginado jamás que verían a Cougar, el más despreocupado de los tres, el que parecía más inmune a las flechas de Cupido, derrumbado por los efectos del amor.


    —Sigues enamorado de ella, ¿no? —le preguntó Panther en un susurro.


    —Demasiado.


    —¿Y qué piensas hacer? —Tiger necesitaba sacar ese tema, como también lo necesitaba Panther, porque los dos tenían demasiadas cartas sobre la mesa en ese momento.


    —¿Hay algo que pueda hacer? —Cougar soltó una carcajada amarga—. Ni Alysson está dispuesta a salir con alguien que se dedique al sexo de pago ni yo, llegado este punto…


    —¿Qué? —insistió Panther cuando Cougar se quedó en silencio un rato demasiado largo.


    —Ni yo querría volver a estar con ella mientras me dedique a esto.


    —Es la primera vez que te oigo hablar del club como algo temporal, como si no fueras a dedicarte a ello toda tu vida —reflexionó Tiger.


    —Es que es la primera vez que me planteo que quizá no sea ya el sueño de mi vida.


    Los tres se quedaron en silencio. Aquella declaración era lo suficientemente contundente como para que todos necesitaran unos minutos para asimilar aquellas palabras de Cougar. Sentían que se encontraban ante un momento trascendental de sus vidas, uno que podría cambiar su futuro, cambiarlo todo.


    —Me imagino que esto no es una votación. —Tiger se echó hacia delante en su asiento y miró a los ojos a sus dos mejores amigos—. Pero, si lo fuera, yo no estoy tampoco seguro de continuar con el club en estos momentos.


    —Ni yo —añadió Panther, que había encontrado en las palabras de Tiger el ánimo para expresar su opinión. No habría querido ser él el que rompiera el trato por el cual habían constituido el club, pero si ya eran dos contra uno…


    —Vosotros estáis en un momento de vuestras vidas en que el club ya no es vuestra única opción —reconoció Cougar.


    —Yo llevo algún tiempo pensando en otras posibilidades laborales más… compatibles con una vida normal, por decirlo de alguna manera —reconoció Panther.


    —Yo estoy en un momento de mi vida en que, literalmente, me la estoy jugando —asumió Tiger con una sonrisa triste.


    —¿Y si no sé hacer nada más, chicos? —La expresión de Cougar era la de un niño perdido, y sus dos amigos sintieron una necesidad instintiva de levantarse a abrazarlo.


    —¿Cómo cojones no vas a saber hacer nada más, Cougar? —Tiger le puso los ojos en blanco y eso hizo que la tensión del ambiente se relajara—. Yo tampoco tengo una carrera, ni Panther, pero… no somos gilipollas, ¿no?


    —¿Y qué voy a hacer? ¿Volver a doblar camisetas en una tienda de ropa a cambio de un sueldo que no me da casi ni para pagar una habitación sin ventanas en un piso compartido?


    —No me jodas, Cougar. —Tiger se cabreó—. Eres un jodido niño rico que no quiere renunciar a sus caprichos.


    —No me toques los huevos, Tiger… —La voz de Cougar se le escapó entre dientes.


    —No, ¡no me los toques tú a mí! —Tiger se encendió—. Yo sí sé lo que es ser pobre de verdad. Con lo que tú tienes ahorrado, yo me habría ahorrado muchos años de buscar comida en los contenedores.


    —Haya paz, chicos. —Panther quiso mediar porque sus dos amigos tenían demasiado carácter, estaban especialmente tensos y la cosa podía acabar mal.


    —Joder… —Cougar cerró los ojos—. Tienes razón, Tiger. No voy a decir que tenga ahorros para vivir de rentas los años que me queden, pero… sí es un buen colchón.


    —Es un colchón de la hostia —insistió Tiger.


    —Sí, lo es. Quizá pueda intentar hacer alguna inversión, abrir un local de otro tipo o… —Cougar se quedó pensando, muy concentrado, y por eso tardó unos segundos en darse cuenta de las sonrisas divertidas que se dibujaban en los rostros de sus amigos—. ¿Qué pasa?


    —¿Te das cuenta de que ya estás pensando en el club como algo pasado?


    —Me da pena, en parte… —reflexionó Cougar—. Lo abrimos con toda la ilusión y… tocamos el cielo ahí dentro, ¿no?


    —Yo nunca fui el tío más feliz del mundo trabajando en el Welcome —reconoció Panther—. Pero me salvó la vida en un momento en que me encontraba sin salidas y eso es algo que jamás olvidaré.


    —Yo he tenido dinero de manera regular por primera vez en mi vida. —Tiger sonrió—. Mucho dinero. Y siempre le estaré agradecido al Welcome por darme esa seguridad de que cada noche tendré un techo sobre mi cabeza y tres comidas en la mesa.


    —Yo lo he gozado. —Cougar soltó una carcajada—. Vuestras reflexiones han sido muy profundas, pero yo me he hinchado a follar y a hacerme rico, así que… no pienso arrepentirme.


    —Hasta que llegó Alysson —le recordó Panther.


    —Sí. —Cougar suspiró—. Y tengo muy claro que no voy a avergonzarme de mi pasado, pero lo que me importa ahora es el futuro. No sé qué será de mí en lo profesional, pero… me da igual. No hay futuro si no es junto a Alysson.


    Tiger levantó su taza en un brindis silencioso hacia Cougar. Panther sonrió porque siempre le provocaban esa reacción las historias de amor que tenían pinta de ir a salir bien. Solo que… en aquel caso no estaba tan claro que el final fuera a ser feliz.


    —Hay un pequeño detalle que no os he comentado. —Cougar se pasó la mano por la nuca en un gesto de fastidio que no les pasó desapercibido a Tiger y Panther.


    —¿Qué ocurre? —preguntó Tiger.


    —Alysson no estaba sola en la fiesta de ayer. —De nuevo, una mueca de molestia—. Está saliendo con alguien. Un tío que trabaja en la empresa que celebraba el evento. Supongo que van lo suficientemente en serio como para que lo acompañe a ese tipo de fiestas sociales.


    —Ufff. —Panther hizo un gesto como de dolor.


    —Por eso no ocurrió nada. —Cougar dibujó una sonrisa ladeada—. No quiero que digáis que soy un prepotente de mierda, pero sospecho que, si ese tipo no existiera, esta mañana habríais visto a Alysson salir de mi cuarto.


    —¿Y qué vas a hacer? —quiso saber Tiger.


    Cougar se lo pensó durante un rato. No es que se pensara lo que iba a hacer. Pensó en cómo verbalizarlo sin asustar a sus dos mejores amigos, aunque a esas alturas ya había abierto su corazón de tal manera que dudaba que se fueran a sobresaltar.


    —Si vosotros estáis de acuerdo… —Cougar los miró a ambos a los ojos—, podemos liquidar el Welcome.


    —¿En serio? —Panther abrió los ojos como platos.


    —Tenemos ahorros para tirar una buena temporada y podemos seguir viviendo aquí juntos hasta que…


    —Hasta que cada uno resolvamos lo que tenemos encima —dijo Tiger.


    —Sí —confirmó Panther.


    Los tres bebieron de sus tazas casi al mismo tiempo. Aunque rondaban los treinta años y el Welcome había ocupado menos de cuatro de ellos, tenían la sensación de que era el fin de una época. Y es que lo era. El Welcome cerraría sus puertas más pronto que tarde y la vida se convertiría en un folio en blanco para Cougar, Tiger y Panther.


    —¿Qué va a pasar con Rosie? —preguntó Tiger—. Su mujer ya se ha incorporado al trabajo, pero les va a venir fatal quedarse sin su sueldo.


    —Creo que puedo mover algunos hilos para encontrarle otra cosa —respondió, algo enigmático, Panther.


    —Nos van a tocar unas semanas de muchos trámites, pero… creo que ha llegado el momento de atrevernos a vivir fuera de las puertas del club —concluyó Cougar.


    Todos asintieron y se levantaron a recargar la cafetera. Desde el momento en que habían decidido ponerle fin al Welcome, de manera tácita habían admitido que ya no regresarían por allí. No a trabajar, al menos. Así que se les presentaba un día entero sin mucho más que hacer que ir asumiendo el enorme cambio de vidas que se les aproximaba.


    Tiger aprovechó para meter las tazas en el lavaplatos; Panther, para enviarle un mensaje a su hermana y comprobar que estaba bien. Cougar se quedó en el sofá, reflexionando sobre su futuro, tan incierto que no sabía ni por dónde empezar a afrontarlo. Sus dos amigos lo observaron y un interrogante se dibujó en sus mentes. No necesitaron hablarlo entre ellos para expresar en voz alta la duda que a los dos los embargaba.


    —Cougar, hay una cosa que no entiendo… —Tiger utilizó el singular, pero bien podría haber sido el plural.


    —Dime.


    —Si Alysson está con otra persona y tú has decidido de todos modos cerrar el Welcome…, ¿significa eso que vas a boicotear su relación? —preguntó Panther, hablando en nombre de los dos.


    —Y que conste que a mí no me parecería mal que lo hicieras —aportó Tiger con una sonrisa pícara.


    —Pero no lo voy a hacer. —En el gesto de Cougar había un matiz de derrota—. En otros tiempos, si alguien me hubiera preguntado, os diría que iría a por ella sin que me importara lo más mínimo llevarme por delante su relación con ese tío.


    —¿Pero…? —Panther quiso saber más.


    —Pero con ella no. Alysson ha sufrido, no ha tenido una vida fácil. No voy a hacer ni el menor movimiento para complicarle la vida. Si se ha enamorado de ese tipo…, solo me quedará desearle que sea muy feliz.


    —No te reconozco, Nicholas Harrington —le dijo Tiger, utilizando en broma su nombre real, algo que jamás hacían unos con otros.


    —La esperaré —sentenció Cougar—. La esperaré el tiempo que haga falta. Me he pasado toda la vida convencido de que jamás me enamoraría… y me equivocaba. De lo que estoy seguro ahora es de que es ella y solo ella. Que nunca querré a nadie de esta manera y que si ella decide corresponderme… será todo perfecto. Y si es que no, chicos… —Cougar esbozó una sonrisa que pretendía tranquilizar a sus amigos—, sobreviviré, ¿sabéis?


    Tiger y Panther lo miraron y no tuvieron dudas: pues claro que Cougar sobreviviría, con Alysson a su lado o sin ella. Si algo había sido siempre su mejor amigo era eso, un superviviente. Un tipo lo suficientemente valiente como para dejar la comodidad de una familia millonaria para ganarse la vida como buenamente pudiera. Un tipo que había preferido, durante años, vender su cuerpo que su dignidad. Pero todos sabían que sobrevivir era una cosa y ser feliz… otra muy diferente. Y también sabían que el camino hacia esa felicidad que Cougar llevaba toda su vida buscando, incluso sin saberlo, tenía nombre de mujer. La felicidad de Cougar se llamaba Alysson.
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    Habían pasado horas, más que días, desde que el Welcome to the jungle había echado el cerrojo de forma oficial. A pesar de que los tres socios y amigos estaban convencidos de que la decisión era la mejor que podían haber tomado —quizá la única que podían haber tomado—, en el momento de entregar las llaves al propietario del local, los tres tuvieron que reprimir una lagrimita. El fin de una era no requería otra cosa.


    Eran las nueve de la noche, el sol había caído sobre los tejados del Upper West Side y la casa estaba tan silenciosa que Cougar necesitó poner algo de música para que el sonido de sus propios pensamientos dejara de amenazar con volverlo loco. Los Red Hot Chilli Peppers atronaron por el equipo de música del salón, y lo habrían hecho con más fuerza si Cougar no temiera que los vecinos bajaran a protestar.


    Y entonces no pudo más. Sabía que en algún momento iba a ocurrir y ese momento había llegado. Iba a escribirle a Alysson. Ya no aguantaba más.


     


    Cougar: Hola, Alysson. Espero no meter la pata con este mensaje… ¿Qué tal te va?


    Alysson: ¡Nick! Cuánto tiempo sin saber de ti. ¿Cómo estás?


    Cougar: Bien… Bueno, he estado mejor. Pero creo que al menos estoy encontrando mi camino.


    Alysson: ¿Ah, sí? Cuéntame eso.


    Cougar: En realidad es mentira ☺. Creo que nunca había estado tan perdido como en este momento, pero al menos lo intento.


    Alysson: ¿Prefieres que hablemos por teléfono? Tengo la pantalla del móvil medio rota y chatear es una pesadilla.


     


    Cougar no necesitó ni dos segundos para marcar su número. Hacía meses que habían roto, pero aún conservaba su teléfono en favoritos. 


    —Hola —susurró. Había apagado la música antes de llamarla, y ahora el cuerpo le pedía ese tono discreto.


    —Hola, Nick. —La voz de Alysson sonaba serena, aunque había un matiz de tensión en el fondo—. ¿Qué tal?


    —Creo que ya te he contestado a eso.


    —Sí, es verdad. —Cougar se rio, y esa carcajada franca resonó a través de la línea telefónica e impacto directa en el corazón de Alysson.


    —¿He metido la pata al ponerme en contacto contigo, Alysson? —quiso saber Cougar. Si ella le contestaba que sí, se despediría con sus mejores deseos, colgaría el teléfono y jamás volvería a interferir en su vida.


    —Para nada. —Ella sonó tan sincera que Cougar soltó de golpe todo el aire que no sabía que estaba reteniendo—. Desde que nos vimos aquella noche en el Plaza, he estado yo a punto varias veces de escribirte.


    —¿Y por qué no lo has hecho?


    —Porque… —Alysson suspiró; las razones por las que no podían estar juntos volvieron a pasar por su mente y el dolor no fue ni un ápice menor que la primera vez que fue consciente de ello, justo antes de que rompieran—. Creo que los dos sabemos muy bien por qué.


    Cougar creyó que Alysson se refería a su relación con Jack. Alysson dio por hecho que había dejado muy claro que hablaba del trabajo de Cougar.


    —Bueno… —Cougar se sentía algo desinflado, pero quiso seguir hablando con ella, aunque todo fuera imposible, porque prolongar aquel placebo le daba aliento—. ¿Cómo te va todo? ¿El trabajo, la vida…?


    —Bien, supongo. —Hubo un silencio largo. Un silencio muy revelador—. Te echo de menos, Nick. Maldita sea, te echo mucho de menos.


    Cougar no sabía qué decir. El cuerpo le pedía responderle lo mismo: que la echaba tanto de menos que había días en que le costaba encontrar la motivación para salir de la cama. Pero ella misma había dicho que era imposible… Joder, ¿por qué tenía que ser todo tan complicado? Al final, decidió que la sinceridad era siempre el mejor camino para llegar a buen puerto.


    —Yo también, Alysson, joder. Te echo muchísimo de menos. 


    Los dos se quedaron callados. Sus respiraciones agitadas se oían altas y claras a través de la línea telefónica.


    —¿Tú eres feliz? —se atrevió a preguntar Cougar. Si ella respondía que sí, la dejaría marchar. Pero toda aquella conversación, sin que él pudiera evitarlo, se había convertido en un enorme canto de esperanza.


    —Lo soy. —Alysson quiso que eso quedara muy claro y le dio un punto de firmeza extra a su voz—. Ya sabes que siempre lucho por serlo, al menos desde que tuve el accidente. Pero…


    —¿Qué?


    —Podría serlo más.


    —¿Cómo?


    —Ya sabes cómo, Nick… —Ahora en su tono había algo de súplica. 


    —Alysson, te juro… —A Cougar, contra todo pronóstico, le dio la risa—. Te juro que no te sigo.


    —Pues que aún me duele que no podamos estar juntos. He intentado… Durante todos estos meses he luchado mucho contra mí misma, contra mis imposibles.


    —¿Qué imposibles?


    —He querido luchar contra lo que sentía por ti, he querido luchar por querer a Jack de la manera en que te quise… en que te quiero a ti. Y, sobre todo, he luchado para aceptar tu trabajo, Nick. He intentado convencerme de que fuimos muy felices cuando estábamos juntos, a pesar de que tú seguías acostándote con otras mujeres dentro de los límites del club. Pero no he podido. Lo siento. A veces me odio por no tener una mentalidad más liberal.


    —Deja de decir tonterías, Alysson. Bastante infame me parece que lo aceptaras durante el tiempo que estuvimos juntos. Si me querías aunque solo fuera una milésima parte de lo que yo te quería a ti, no sé cómo lo pudiste soportar.


    —Pues eso…


    —Alysson, te voy a hacer una pregunta y solo te la voy a hacer una vez. —Cougar suspiró—. ¿Tú sigues…? ¿Estás con Jack?


    —No, Nick. —Alysson sacudió la cabeza varias veces y, aunque Cougar no podía verla, de algún modo sintió que ella lo estaba haciendo—. Rompí la relación con Jack la misma noche de la fiesta del Plaza. Volvimos a casa, le dije que lo sentía y no he vuelto a verlo más que una vez por casualidad en la clínica, porque yo soy la veterinaria de su perro.


    —¿Y… por qué? —fue capaz de preguntar Cougar, aunque estuvo a punto de ahogarse a mitad de frase porque su corazón estaba empeñado en subírsele a la garganta.


    —¿Es que no te lo imaginas, Nick? —Alysson exhaló un suspiro audible—. Porque, después de verte aquella noche, me di cuenta de que jamás había sentido con Jack lo que sentí estando contigo. Y que… tampoco lo iba a sentir en el futuro. Cuando has probado el caviar, es difícil que luego te guste la casquería. Y que quede claro que con esa frase tan desafortunada no estoy comparándoos a Jack y a ti, sino lo que yo sentía… lo que yo siento por cada uno de vosotros. Si sabía lo que era tener las pulsaciones disparadas por el simple hecho de pasar un minuto junto a ti, ¿por qué conformarme con una relación tranquila y pausada pero que no me hace vibrar? No es obligatorio tener novio, aunque durante un tiempo yo haya intentado convencerme de que es el estado ideal, me he dado cuenta de que sola también se está muy bien.


    —¿Es eso lo que quieres? —le preguntó Cougar con sinceridad—. ¿Pasar una temporada sola?


    —Sí, Nick. Si es imposible estar contigo, y por más que me haya intentado convencer, para mí lo es a causa de tu trabajo en el Welcome…, prefiero no estar con nadie. No sería lo mismo. Nunca, con nadie, será lo mismo.


    —No, no lo será.


    —Pues eso…


    —Entonces, solo para que me quede claro, porque a veces pienso que soy un poco cortito…, ¿lo único que impide que me des una oportunidad es mi trabajo, Alysson?


    —¡Claro! —La voz de Alysson sonaba desesperada. ¿Tan mal se había explicado para que Cougar no la hubiese entendido hasta ese momento?—. ¿Por qué?


    —¿Sabes, Alysson? —Cougar estaba acelerado, hipermotivado, y no pensaba claridad. Ante todo, no pensaba con claridad—. Tengo que colgar.


    Y ni una centésima de segundo después de haber dicho esas palabras, Alysson oyó como se cortaba la llamada. Había tenido a Cougar, a su Nick, al alcance de la mano… y, de repente, se había ido.


    

  


  
    20


     


     


    Alysson se quedó paralizada con el teléfono en la mano mucho más tiempo del que habría sido normal. Pensó en volver a llamar a Cougar, pero no se atrevió. Pensó que quizá la línea se había cortado, pero entonces recordó que él había dicho de forma clara que tenía que dejarla. ¿A qué se refería? ¿A… «para siempre»?


    Por suerte, el sonido del timbre de la puerta de su casa la sacó del trance, que bien podía haber durado media hora… o quizá incluso más. Frunció el ceño, porque no era habitual que nadie se presentara en su casa sin avisar, pero se alegró hasta cierto punto, porque tenía muy claro que la noche que se le venía encima iba a ser dura, dándole vueltas sin parar a lo que había ocurrido al final de su llamada con Cougar. Y también durante la misma. Todo lo que se habían dicho, la manera en que habían abierto sus corazones… y aquella incógnita final.


    El timbre volvió a sonar y Alysson se dio cuenta de que debería ir saliendo de su estado de shock. Bajó las escaleras corriendo y se dirigió a la puerta sin pensar demasiado en quién podría estar al otro lado. Más tarde se daría cuenta de que, en el fondo, su corazón ya sabía quién era, aunque su mente consciente no se lo pudiera ni plantear.


    Y sí, claro, en efecto. Era Cougar. Era Nick. En manga corta, a pesar de que la noche era bastante fresca, y con aspecto de haber llegado corriendo. Detrás de él, Alysson vio que un taxi se marchaba, así que se tranquilizó al comprobar que al menos eso último no era cierto.


    —Hola, Alysson —le dijo, con la respiración entrecortada. Estaba claro que se había apurado mucho para llegar hasta allí. Hasta ella.


    —Nick…


    Él le hizo una pregunta silenciosa con la mirada y ella asintió. Abrió del todo la puerta de su casa y lo hizo entrar. Aún en silencio, Alysson encendió la cafetera de goteo de su cocina y Cougar se sentó en una de las sillas de la cocina mientras la miraba sin parar. Quería tatuársela en la retina por si aquel último intento salía mal y la perdía. Viviría años aferrado a aquella imagen si no la tenía a ella; lo sabía sin necesidad de experimentarlo.


    —Pensaba que… —Alysson se dio la vuelta al fin y lo miró con una sonrisa dibujada en los labios—. Que me habías dejado tirada en la llamada.


    —¿Yo? —Cougar no entendió bien lo que ella acababa de decirle… hasta que lo entendió—. Joder, que te he colgado sin más explicación. Perdona, soy un gilipollas.


    —Un poco… —Alysson sonrió de forma más amplia esta vez, al tiempo que se encogía de hombros—. Pero, si ha sido para venir hasta aquí lo antes posible, daré por bien empleado el susto que me he llevado.


    —Ha sido por venir hasta aquí lo antes posible —le confirmó Cougar con aquella media sonrisa que a Alysson la había enamorado hacía ya unos cuantos meses y que jamás dejaría de sobresaltarle el corazón—. Tenía que verte, Alysson.


    —Pero Nick… —Alysson intentó disimular el temblor de sus manos sirviendo dos tazas de café bien cargado. Quiso callar. Quiso cerrar los ojos y fingir que eran una pareja sin ningún inconveniente entre ellos. Quiso besarlo y dejar que él la condujera hasta su cama y, allí, olvidarse de todo lo que les impedía estar juntos. Pero sabía que no era una buena idea; que tendrían que acabar aquella conversación que había empezado por teléfono—. ¿Nos queda algo por decir?


    —¿Algo, Alysson? No sé a ti… —Cougar parecía haber perdido todos aquellos nervios que lo acompañaban cuando llegó y desbordaba seguridad en sí mismo—. No sé a ti, pero a mí me quedan millones de cosas por decir.


    —¿Ah, sí? —Alysson se sentó junto a él y lo miró, animándolo a que hablara—. Pues me tienes en ascuas.


    —Llevo desde el día que nos separamos arrepintiéndome de no haber luchado más por ti… Por nosotros. —Cougar miró hacia la mesa de madera, avergonzado por no haber hecho mejor las cosas—. Y llevo desde el día que nos encontramos en el Plaza sin atreverme a llamarte por una única razón.


    —¿Qué razón?


    —Que estabas con otra persona. —Los dos compartieron una mueca extraña—. Supuse que, si habíais ido juntos a aquel evento, era porque ibais más o menos en serio. Y, si habías encontrado la felicidad junto a él, yo no quería interferir. Pero resulta que esta noche me he enterado de que lo que impedía que tuviéramos una segunda oportunidad era… mi trabajo.


    —Sí. —Alysson se encogió de hombros—. Y entiendo que quieras convencerme de que es posible, Nick, pero… para mí no lo es. Ya te lo he dicho antes, que me gustaría tener una mentalidad más liberal, que…


    —Y yo también te he dicho antes que no quiero que consientas eso. Y no pretendo convencerte de nada… —Cougar echó mano de una pequeña mochila que llevaba consigo y sacó una carpeta de ella. La lanzó sobre la mesa y el ruido que hizo los sobresaltó a ambos—. Pero quizá esto sí lo haga.


    Alysson le pidió permiso con la mirada para echar un vistazo a aquello y él abrió los brazos en un gesto de invitación. Alysson comenzó a leer y no había llegado ni a la segunda línea cuando todas las palabras se volvieron borrosas; sus ojos se habían llenado de lágrimas.


    —¿Esto es…? —quiso preguntar, pero la emoción le cerró la garganta y fue incapaz.


    —Son los papeles de disolución del club. —Cougar se encogió de hombros—. Por eso te dije antes por teléfono que en este momento estoy un poco perdido, pero buscando mi camino. Hace un par de semanas que tomamos la decisión y ayer se hizo oficial.


    —Pero…


    —¿Qué?


    —¿Por qué esto? —quiso saber Alysson—. ¿Por qué ahora?


    —¿A qué te refieres? —Cougar frunció el ceño. ¿Se estaría equivocando tanto en su percepción de la situación?


    —Cerraste el club mientras pensabas que estaba con Jack… —En realidad, Alysson hizo esa reflexión en voz alta, pero Cougar se la tomó como una pregunta.


    —Sí. —Cougar reforzó su afirmación asintiendo con la cabeza—. Ya te he dicho antes que no pensaba interferir en tu relación si eras feliz con él, pero… Quería hacer las cosas bien por si había una única oportunidad de que volviéramos a estar juntos. Pensaba esperarte.


    —¿Durante cuánto tiempo?


    —Aunque no quisiera, Alysson —Cougar se atrevió a alargar su mano para tomar la de ella—, mucho me temo que habría estado esperándote toda la vida.


    —Nick…


    Sus cuerpos ya no aguantaron más. Quizá si sus voluntades aún fueran capaces de controlarlos, lo habrían hecho, pero no tuvieron ninguna posibilidad en la lucha contra los instintos. Se levantaron de forma casi simultánea y cayeron en un abrazo que, en aquel momento, era mucho más de amistad, de cariño, de puro amor que de pasión. Ya habría tiempo para la pasión; sin duda…, lo habría.


    —Alysson, si eres capaz de olvidar que un día me dediqué al sexo por dinero, si eso no va a pesar sobre nosotros, creo que podremos ser felices. Yo, al menos, dedicaré el resto de mi vida a intentar hacerte feliz.


    —Nick, no tengo nada que olvidar. —Alysson se separó unos centímetros de él para que pudiera verle los ojos y la sinceridad reflejada en ellos—. Al fin y al cabo, yo pagué por tener sexo contigo, ¿no? Te aseguro que tu pasado no me importa nada. Me importa el presente. Y el futuro. 


    —No sé cuál va a ser mi futuro —reconoció Cougar—. Tiger, Panther y yo llegamos a la conclusión de cerrar el club hace menos de un mes y aún estamos intentando aterrizar en nuestra nueva situación. Pero no soy idiota y tengo dos manos, así que trabajaré. No sé de qué, cómo ni cuándo, pero por suerte tengo ahorros suficientes como para que nada sea urgente. Si quieres que sea sincero contigo…


    —Claro que quiero. —Alysson sonrió—. ¿Qué pasa?


    —Desde que rompimos he pensado muchísimo en ti. Pero desde que nos vimos en el Plaza…


    —¿Qué?


    —A partir de ese momento, ya no podía sacarte de la cabeza, Alysson. —Cougar sonrió con timidez—. Y supe que, si algún día quería soñar con volver a estar contigo, tendría que poner todo de mi parte. Que luego tú siguieras o no con Jack, que quisieras o no volver conmigo… ya era algo que no estaría en mi mano. Pero había algo que yo sí podía hacer y era deshacerme del lastre que siempre impediría que pudiéramos vivir nuestra historia.


    —Se me hace raro oírte hablar del Welcome como un lastre…


    —Fui feliz allí. Resolvió mi situación económica de una manera que no podía ni soñar y, mientras creí que era inmune al amor, me lo pasé muy bien allí dentro. Pero después de lo nuestro… sí que se convirtió en un lastre.


    —¿Y ahora?


    —¿Ahora, Alysson? Ahora… el futuro es nuestro. Solo falta que me digas que sí.


    —¿Es necesario que lo diga? —Alysson soltó una carcajada y Cougar se contagió—. Sí, Nick. Por supuesto que sí. Contigo lo quiero… todo.


    Y por fin llegó el beso. Uno largo, intenso, en el que se dejaron todo el miedo y el dolor que habían pasado en los últimos meses. Uno en el que recordaron todo lo bonito que habían sido durante las semanas en que se habían tenido. Uno en el que se prometieron que se amarían para siempre. Cuando Cougar tomó a Alysson de la mano y la condujo escaleras arriba hacia su cuarto, los dos supieron que daba igual cuánto de perdidos hubieran estado en diferentes momentos de sus vidas; lo importante era que se habían encontrado en algún punto del camino y que, juntos, encontrarían siempre la felicidad.


    

  


  
    Epílogo


     


    Seis meses después


     


    El sol se ponía sobre el horizonte de la playa de Papakolea, en la isla grande de Hawai. Un altar improvisado, cubierto de flores y hojas de palmera, presidía el centro de la playa. Cougar se había dejado un buen trozo de sus ahorros para conseguir que la playa fuera privada aquella tarde, y esperaba ahora junto a sus dos mejores amigos, Panther y Tiger, a que llegara hasta él la mujer de su vida.


    Cougar estaba nervioso. Histérico. No es que tuviera dudas de que Alysson fuera a presentarse en la boda —habían compartido avión hasta Honolulu apenas dos días antes… y de una isla siempre es difícil escapar—. Lo que hacía que la ansiedad se le disparase a Cougar era la sensación de que las cosas le iban demasiado bien. De que, desde aquella noche en que se había presentado en casa de Alysson para entregarle su corazón encima de una bandeja, la vida le sonreía demasiado.


    Tiger le echó un brazo sobre los hombros y Cougar ahogó un gesto de dolor, porque no quería preocupar a sus amigos… ni tampoco hacer que se sintieran mal. Cougar sabía que a su brazo izquierdo aún le faltaba un poco para estar recuperado del todo, pero, teniendo en cuenta lo que le podría haber pasado, no tenía intención de quejarse. ¿Que qué le había ocurrido a Cougar en el brazo…? Esa es una historia que se tendrá que contar en otra ocasión.


    El violinista que Cougar había contratado después de encontrarlo a través de Instagram empezó a tocar la Marcha Nupcial y él salió de su estado reflexivo. Se giró hacia el comienzo del camino de teca que conducía al altar improvisado y entonces la vio. La vio, sonrió y se llamó a sí mismo cabrón afortunado por haber conseguido enamorar a una mujer como Alysson.


    Alysson llevaba un vestido de novia muy alejado de lo tradicional. En realidad, ni siquiera era originalmente un vestido de novia, sino un traje dos piezas vintage que había encontrado en una tarde de compras con Lisa, después de desesperarse en varias tiendas de moda nupcial, donde se había probado diferentes vestidos con los que se sentía más disfrazada que preparada para iniciar una nueva vida. La falda tenía mucho vuelo y un corte por debajo de la rodilla. Parecía la prenda ideal para casarse descalza y lucir pedicura. La parte superior era, en realidad, un bikini de crochet de color blanco, que cubría lo justo y necesario… Lo justo y necesario para casarse en una playa de Hawai y cumplir así su sueño de la adolescencia.


    Mientras avanzaba hacia el altar, Alysson pensó que, en realidad, el lugar donde se estuvieran casando era lo de menos. Podría haber sido en una capilla cutre de Las Vegas o en el despacho gris de un notario. Sí que sumaba hacerlo en aquella playa preciosa, con el atardecer recortándose en el horizonte, evidentemente, pero lo más importante, lo único realmente relevante de aquella boda era el hombre maravilloso que la esperaba junto al altar.


    Hacía solo seis meses que se habían reencontrado y, al poquísimo tiempo de aquella noche en que volvieron a sentirse la piel como Alysson pensaba que ya no ocurriría de nuevo, estuvo a punto de perderlo. Tuvo que obligarse a apartar ese pensamiento de la mente porque daba igual cuánto tiempo pasara o lo recuperado que estuviera Cougar de sus heridas, el recuerdo de aquel día siempre la estremecería.


    Qué guapo era Cougar. A Alysson se le escapó una carcajada al darse cuenta de que ese había sido el primer pensamiento que le atravesó la mente cuando lo tuvo delante. Su padre, que la acompañaba al altar, la miró extrañada, pero ella le hizo un gesto para que no se preocupara. Lisa, su mejor amiga, el día que había conocido a Cougar, le había dicho que era un hombre «ridículamente guapo» y a Alysson le había encantado aquella definición. Sobre todo porque era verdad. Alysson mejor que nadie sabía hasta qué punto Cougar, su Nick, estaba lleno de virtudes en su interior, pero el exterior era impresionante. Vestido con el esmoquin que se había puesto aquella tarde para esperarla en el altar, era una jodida fantasía.


    No habían pasado ni dos meses desde que se habían reencontrado cuando Nick hincó la rodilla en tierra frente a Alysson. Habían pasado unas semanas complicadas pero llenas de amor y no habían tenido ni por un segundo dudas de que pasar el resto de sus vidas juntos era la mejor idea del mundo. Solo faltaban un anillo y una ceremonia ante sus seres queridos para hacerlo oficial.


    Decidieron que sería en Hawai, como Alysson había soñado desde siempre, y muy íntima. Solo la familia más cercana de Alysson, Lisa y los dos mejores amigos de Cougar junto a sus parejas, además de Rosie y la hermana de Panther, los acompañaron hasta aquella isla paradisíaca. No necesitaban a nadie más; con ellos a su lado, como la vida les había demostrado, eran invencibles.


    Cougar la recibió con un beso que no esperó el consentimiento del juez de paz y susurrándole al oído que estaba preciosa.


    —Tú tampoco estás mal —le respondió Alysson, y los invitados rieron cuando oyeron sus palabras.


    La ceremonia fue corta y se cerró con la lectura de los votos. Alysson se había pasado semanas dándoles vueltas a las palabras que serían ideales para expresar todo lo que sentía por Nick. Él, en cambio, solo había necesitado diez minutos inspirados, porque no era su cerebro el que escribía los votos; era su corazón. Y ese siempre había sido muy inteligente.


    —Nick… —empezó Alysson—. Durante toda mi vida, soñé con casarme en una playa de Hawai, en un atardecer como este que tenemos ante nosotros. En ese sueño, no había un hombre en concreto, sino solo un sueño mío, individual. No fue hasta que te conocí cuando le puse cara a ese hombre junto al que compartir un sueño. Puede que no nos conociéramos de la manera más tradicional del mundo. —Hubo algunos carraspeos graciosos procedentes de las sillas donde se sentaban Panther y Tiger; la familia de Alysson no tenía ni la menor idea de cómo se habían conocido en realidad Cougar y ella, así que mejor no dar más información—. Pero sí supe, muy poco tiempo después de haberte visto por primera vez, que eras el hombre junto al que quería cumplir todos mis sueños. En lo bueno y en lo malo. En la salud y en la enfermedad. Pero tú y yo. Juntos. Siempre.


    —Eres el amor de mi vida, Alysson. —A Cougar le costó soltar su primera frase, porque los votos de ella habían dejado un nudo de emoción plantado en su garganta—. No he tenido una vida demasiado tradicional y muchas veces me he sentido solo. Un día, tuve la suerte de encontrar a mis dos mejores amigos del mundo en el lugar más inesperado. —Cougar no necesitó darse la vuelta para saber que aquellas palabras, seguro, habían llevado lágrimas a los ojos de Panther; puede que incluso también a los de Tiger—. Y otro día, más afortunado incluso que el anterior, encontré a la mujer de mi vida. Ha habido muchas incógnitas para mí en los últimos meses. Laborales, de salud… Pero si hay una cosa de la que nunca he dudado, ni en los momentos más difíciles, ni siquiera cuando temporalmente nos perdimos, es que tú y yo, Alysson, cariño, estamos hechos para envejecer juntos.


    Todos los invitados, la novia y, aunque pretendiera ocultarlo, también el novio tenían ya lágrimas en los ojos a esas alturas. Se intercambiaron los anillos, nadie tuvo nada que alegar contra esa boda y el juez de paz los declaró marido y mujer.


    El banquete de boda se celebraría en un hotel de estilo tradicional junto a la playa. De estilo tradicional hawaiano, claro, lo que significaba que en realidad era un bungaló lleno de tablas de surf, flores típicas y una barbacoa en la que asarían la comida que se serviría. Cougar estaba deseando llegar allí y compartir una velada larga con todas aquellas personas a las que quería y que en ese momento se acercaban a abrazarlo y felicitarlo, pero… había una cosa que deseaba incluso más.


    —Yo os quiero mucho a todos, tíos, pero… —Cougar miró al padre de Alysson con una disculpa pintada en la cara—. Me gustaría quedarme con mi mujer un ratito a solas antes de acercarnos al hotel.


    —¿Celebrar la noche de bodas antes del banquete, Cougar? —se burló Tiger—. Parece muy propio de ti.


    Solo echando una carrera consiguió Tiger librarse del puñetazo cariñoso (pero no suave) con el que Cougar demostró que su brazo estaba curado casi del todo. Los invitados les hicieron caso y se acercaron a degustar un cóctel de bienvenida mientras esperaban a que llegaran los novios.


    —¿Y esta sorpresa? —le preguntó Alysson en cuanto se quedaron solos.


    —No pienso compartirte todo el día con esa gente.


    —¿Esa gente que son nuestros amigos y familia?


    —Minucias. —Cougar y Alysson se rieron.


    —¿Y qué tienes en mente?


    —Ven.


    Cougar la cogió de la mano y la llevó hasta la orilla del mar. Las olas, que llegaban suaves a la arena, les mojaron los pies. Y se les puso la piel de gallina, pero no porque el agua estuviera fría, sino por la emoción del precioso camino que empezaba ante ellos esa tarde.


    —Llevo todo el puto día deseando hacer esto. —Cougar acercó su mano a la espalda de Alysson y deshizo el nudo de aquel bikini de crochet que cubría la parte superior de su cuerpo. Ella se sobresaltó y echó un vistazo alrededor—. Tranquila, te recuerdo que esta playa es solo nuestra durante todo el día.


    Se besaron. Se sintieron la piel. Cougar, que ya desde ese día sería para siempre Nick, sonrió como el canalla que había sido y que, desde ese día, sería solo para Alysson. Sus manos se perdieron bajo la falda del vestido de novia. Las de ella volaron a desabrochar los botones de la camisa de Nick y no pudieron evitar acariciar con mimo aquella cicatriz que era como un tatuaje que les recordaría siempre que la vida podía ser efímera. Alysson lo sabía desde que tenía dieciocho años. La receta para que eso no angustiara la tenía clara: disfrutar de cada segundo como si fuera el último, pero soñando con que quedaran décadas para disfrutar de millones de millones de segundos. Disfrutar como en aquel momento, haciendo el amor en la playa con un hombre al que amaba con todo su corazón, al que había conocido en la situación más inverosímil del mundo, que la había enamorado cuando ninguno de los dos se planteaba que esa fuera una posibilidad. Un hombre con el que tenía claro que pasaría el resto de su vida. Y que sería una vida feliz.


    

  


  
    La historia de los chicos del club continúa en…
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    A Panther no le gusta su trabajo. No le ha gustado nunca, pero no tiene otra forma de hacer frente a las facturas médicas de los cuidados que necesita su hermana pequeña. Y ella, Rachel, es la persona más importante de su vida. La única por la que lo daría todo, incluso su dignidad cada noche en el Welcome to the jungle.


     


    Isabella tiene muy claro lo que quiere en la vida… y también lo que no quiere: tener una relación. Nada de maridos, novios o rollos de más de una noche. Pero, cuando recibe la invitación para la boda de su exnovio con su hermana, decide que no irá sola a ese evento. Necesita un profesional para que la acompañe. Y no descarta divertirse con él mientras llega el gran día.


     


    Un trato de negocios.


    Un chico con el corazón demasiado tierno para su profesión.


    Una chica no tan dura como parece.


    Y el destino haciendo de las suyas…
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    Tiger tiene muy claro cuál es su principal objetivo en la vida: no volver a dudar jamás de que cada noche tendrá un techo sobre su cabeza y tres comidas diarias. Si eso significa tener que pasar sus mejores años en el Welcome to the jungle… bienvenido sea. Como bien saben sus amigos, es lo suficientemente frío como para que no le afecte nada. O eso cree.


     


    Ava vive aterrorizada en su propia casa. Su marido es uno de los empresarios más poderosos de Nueva York, pero también es un hombre que la controla, la intimida y la ignora. Hace años que no la toca. Y ella ya no aguanta más: necesita que alguien la haga sentir, aunque sea pagando. Lo que no imagina es que su decisión desatará una guerra, una en la que Tiger y ella se lo jugarán todo. Hasta la vida.


     


    Un romance clandestino.


    Un chico dispuesto a jugarse la vida por amor.


    Una chica aterrorizada pero dispuesta a volver a amar.


    Y el destino haciendo de las suyas…
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